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  Capítulo Primero


  UN VIAJERO IMPERTINENTE


  El sargento Sheldon Fox, de la guardia cívica de aquella parte del Estado de Wyoming, se asomó a la puerta del puesto de recambio y echó una aguda mirada a lo largo de la polvorienta senda. Ésta, desierta, amarillenta, con reflejos dorados a causa del fuerte sol de la tarde, se perdía a lo lejos, serpenteando entre ribazos y setos diseminados por la llanura.


  Consultó su reloj. Eran casi las seis, y, si nada anormal había sucedido, la diligencia que subía desde Fontenelle a lo largo del pobre curso del Green River, no debía tardar mucho en llegar.


  Impaciente, empezó a pasear por delante de la puerta. El encargado del puesto le miraba de reojo, mientras fumaba su negra pipa, y su esposa, una mujer gorda y fofa, de rostro colorado y pelo canoso, se acercó a él, diciendo:


  —Está muy impaciente, sargento. ¿Quiere otra taza de café?


  —No, gracias. Ya he tomado dos, desde que almorcé.


  —El café tonifica, y aunque algunos dicen que excita los nervios, yo, cuando estoy nerviosa, me bebo una buena taza, y me siento más calmada.


  —Es posible, pero yo no puedo entretenerme ya. La diligencia está a punto de llegar, y tengo que estar preparado para recibir a ciertos viajeros que me interesan mucho.


  —Usted sabe que aquí tienen que detenerse diez minutos, por lo menos.


  —Lo sé, pero prefiero actuar antes de que los viajeros invadan el puesto.


  La mujer se encogió de hombros, y no insistió. El sargento era un hombre duro e inflexible, al que resultaba muy difícil hacer que cambiara de idea cuando había tomado una determinación tajante.


  Sheldon se terció el rifle, puso en correcta posición su cinto, del que pendía un pesado «Colt», y luego, del bolsillo interior de su chaqueta, extrajo un sobre, y de éste una foto, no muy clara, pero sí lo suficientemente precisa para reconocer la persona retratada en la cartulina. Sheldon había contemplado aquella foto medio centenar de veces y, aunque la conocía de memoria, estimaba que no estaba de más afianzarse en el conocimiento del personaje, para no sufrir dudas ni vacilaciones.


  La persona del retrato era un hombre de unos cuarenta y cinco años, de buena estatura, ni grueso ni delgado. Su rostro parecía cetrino, sus ojos grandes, debían ser duros y fieros al mirar, y aunque tocaba su cabeza con un sombrero negro, de copa redonda y recogidas alas, por debajo de éstas se escapaban algunos mechones de pelo un poco rizado.


  Su atuendo era de tipo corriente. Pantalón no muy ajustado a las piernas, chaqueta de talle largo, camisa blanca con corbata de chalina y botas de punta afilada.


  Había sido retratado en un lugar que debía ser una plaza, pues vagamente se distinguía al fondo el trazado de unos arcos y, a su derecha, un edificio con un letrero sobre la puerta, que anunciaba ser un Banco.


  Esta foto se presumía que la desconocía el interesado, pues había sido realizada por sorpresa en un poblado del Estado, poco antes de que el Banco local sufriese un atraco, en el que hubo un muerto, dos heridos y desaparecieron 12.000 dólares.


  Esta foto incidental, tomada por un vecino, sin que éste sospechase el valor que más tarde podría tener, había servido para que los agentes federales pudiesen identificar al hombre que estaba moviendo una audaz banda de salteadores a lo largo y lo ancho del sur del Estado.


  Se le culpaba de infinidad de hechos delictivos, aunque quizá no todos los que estaban en su haber los hubiese realizado él, pero se tenía la seguridad de que la mayoría llevaban su sello y su firma.


  Recientemente, había dado un golpe espectacular en Rock Springs, y las autoridades habían desplegado todos sus efectivos en tratar de localizar a dicho sujeto, cuyo nombre, si no resultaba falso, era el de Lionel Jibon.


  Se tenían indicios de que se trataba de un hombre culto, procedente de una familia bien acomodada del Estado de Idaho y, por su educación, por su clara inteligencia y su espíritu acometedor, se le tenía por uno de los hombres más peligrosos del hampa del Oeste.


  En la intensa búsqueda realizada para detener a los miembros de la cuadrilla asaltante del Banco de Rock Springs, se había detenido a uno de los componentes de la cuadrilla, el cual, no pudo aportar muchos datos que facilitasen su captura.


  Lo más interesante que se sabía de él, era que, por el interior de la región, hacia el Norte, en algún lugar próximo al macizo montañoso de Cros Ventre Range, debía tener un refugio donde se ocultaba, cuando las circunstancias se mostraban adversas para él.


  Y como las comunicaciones por aquella parte de la región eran poco menos que nulas, pues solamente a caballo o usando las diligencias que subían al Norte se podía llegar al macizo montañoso, el sheriff general de Rock Springs había ideado formar un cordón peligroso para el bandido, montando un servicio de vigilancia en la ruta de las diligencias.


  Dos hombres eficientes habían sido designados para este servicio difícil y peligroso, ambos dotados del retrato del peligroso salteador.


  Uno era el cabo Rusk, que debía tomar posiciones desde Fontenelle hasta Viola, y el otro, el sargento Sheldon Fox, situado en puesto número cuatro de la ruta.


  El plan era que uno u otro pudiese localizar en alguna diligencia al peligroso bandido y, para más seguridad, si era tan sagaz que podía burlar al cabo Rusk, quedaba más adelante el sargento Fox, para intentar completar el servicio.


  Pero esto no iba a resultar tan fácil como la autoridades habían presumido, quizá porque no dieron al forajido todo el valor que poseía, tanto física como intelectualmente.


  La caza había sido bien planeada, pero la sagacidad y sangre fría de Lionel habían hecho fracasar la primera parte del plan, y nadie sabía si lo mismo iba a suceder con la segunda.


  Lionel, merced a la denuncia del miembro de su cuadrilla, denuncia que él debía ignorar, debido a que el forajido había sido detenido aisladamente, lejos de la ciudad, había decidido emprender el camino de su refugio, donde proyectaba pasar una temporada oculto, ya que el botín conquistado merecía la pena de sosegar su espíritu y esperar a que se asentase la polvareda que había levantado con el atraco.


  Cada miembro de la cuadrilla había tomado un rumbo distinto, después del golpe. Todos tenían instrucciones previas de lo que debían hacer, una vez asaltado el Banco, y órdenes de reunirse en determinado lugar, pasado un mes del suceso.


  Lionel, que había logrado huir a uña de caballo, abandonó éste en un terreno quebrado, no muy lejos de Fontenelle, y más tarde, como un ciudadano cualquiera que nada tenía que temer, se había presentado en el poblado, sacando billete para la diligencia que subía hacia el Norte.


  En el vehículo viajaban ocho personas. Un rico terrateniente llamado Walter Lamour y su hija, Rosemary, una preciosa muchacha de unos veintidós años, morena, flexible, graciosa, de busto muy atractivo.


  Ambos viajaban con dirección a Freedon, donde una sobrina de Walter había dado a luz hacía pocos días, y pensaban celebrar el bautizo reuniéndose a su familia.


  También viajaba un corredor de artículos de bisutería, otro que representaba una casa de bebidas, dos aldeanas de pueblos de la ruta, un viejo labrador y un mozo de granja.


  El pasaje parecía escogido para salvaguardar la integridad física de Lionel, pues ninguno estaba en condiciones de manejar un arma para oponerse a él, si así lo exigían las circunstancias.


  Lionel tuvo que dormir aquella noche en la posada del poblado, pues la diligencia no pasaba por allí hasta la proximidad del mediodía, pero el bandido, dotado de una sangre fría especial, no mostró nerviosismo por aquella espera que en semejantes circunstancias podía ser peligrosa para él.


  Así, cuando llegó la diligencia, y comprobó la clase de compañeros de viaje que le iban a secundar en el trayecto, sonrió, divertido. Con aquella gente rodeándole, podía dedicarse a sestear durante el viaje, sin temor alguno a ser inquietado.


  Cuando penetró en el vehículo, lo primero que atrajo su atención fue la fascinante y serena belleza de Rosemary. Había algo en ella, tan especial, que atraía a cualquier hombre, por frío que se mostrase.


  Y Lionel no era una estatua para las mujeres. Estas y el dinero eran sus dos pasiones más fuertes, y, cuando una mujer había impresionado su imaginación de alguna manera, nunca renunciaría a rendirla a sus caprichos.


  Claro que aquél no era el momento más adecuado para hacer el amor a ninguna, pero Lionel se creía tan invulnerable y dueño de sí, que no tenía inconveniente alguno en olvidar situaciones difíciles, para ocuparse de cosas más frívolas que el peligro que pudiese acecharle.


  Lionel se había sentado frente a la muchacha. Debido a la estrechez del vehículo, sus rodillas se rozaban a cada tumbo que daba el pesado vehículo.


  Lionel experimentaba una extraña sensación en todo su cuerpo cada vez que sentía el roce de las piernas de la muchacha y no podía por menos de clavar en ella su ardiente mirada, reflejando en sus ojos la reacción carnal que le producía el hecho, y la muchacha, dándose cuenta de las insultantes miradas del pasajero, se encogió y procuraba evadir todo roce con él.


  Su padre, a su lado, se había dejado vencer por un pesado sueño, quizá debido a lo caliginoso de la tarde y al calor que reinaba dentro de aquel blindado cajón de dura madera, y eran inútiles las miradas que la joven lanzaba a su padre, como si le pidiese mudamente ayuda para calmar la sangre ardiente del exaltado viajero.


  Este, tratando de entablar conversación con la joven, preguntó galantemente:


  —¿Van muy lejos?


  —A Freedman —repuso ella secamente.


  —Un bonito poblado. Yo he pasado un par de veces por él, y me gustó mucho. Hay calma, paz, gente sencilla. ¿Viven ustedes allí?


  —No, señor.


  No dijo más, y él comprendió que la muchacha no tenía ganas de seguir la charla.


  Con un gesto de disgusto, enmudeció, pero quizá fue peor esto, pues seguía asaeteando a la muchacha con sus miradas, nada respetuosas.,


  Walter despertó a un brusco viraje de la diligencia y, sacando el pañuelo, se lo pasó por la cara, comentando:


  —¡Puff, qué calor!… Estoy frito.


  Rosemary aprovechó la exclamación para decir:


  —Siéntate aquí, papá, junto a la ventanilla. Entra un poco de aire y te hará bien.


  —No, hijita. Prefiero que seas tú la que viajes un poco más cómoda.


  —Yo no tengo calor, papá. Haz el favor de cambiar de sitio.


  Y obligó a Walter a ocupar su asiento, librándose así del enojoso roce con el audaz viajero.


  Este sonrió, irónico. Había comprendido la maniobra de la joven, y le divertía su acción, pero no estaba dispuesto a renunciar a asaetearla con sus miradas.


  El cambio de sitio le sirvió para entablar con Walter la charla que su hija había rehusado:


  —Me ha dicho su hija que van ustedes a Freedman.


  —Cierto. Voy a ver a una sobrina que ha dado a luz hace pocos días.


  —Es un buen lugar. Lo conozco de pasada.


  —¿Va por allí cerca?


  —¡Oh, no! Yo voy mucho más al Norte, pero conozco algo esta región… ¿Ustedes son de por aquí?


  —No, mucho, pero algo. Tengo mis sembrados en La Bergue, próximos al Green River.


  —Buena tierra para sembrar.


  —No es mala. Muy solitario aquello, y bastante dejado de la mano de Dios, pero adquirí mis parcelas hace mucho tiempo por cuatro centavos, y ahora poseen un buen valor.


  Y luego, añadió con énfasis:


  —Si alguna otra vez pasa por allí, y quiere hacemos una visita, será usted bien acogido.


  —Muchas gracias. No prometo nada, porque estaré lejos bastante tiempo. Tengo negocios de ganado a muchas millas de aquí, y debo atenderlos.


  —¡Oh, claro! Los negocios no se deben abandonar. Yo, si no fuese por este compromiso familiar, no me hubiese alejado de mis tierras.


  —¿No sale nunca de allí?


  —Poquísimo, y siempre por alguna necesidad.


  —Hace mal —afirmó Lionel con intención—. Teniendo una hija tan linda como la que tiene, debe sacarla de aquella soledad para que vea algo más que espigas y tréboles.


  —La he llevado un par de veces a Rock Springs, Rosemary no es de las muchachas a quienes le gusta danzar mucho por ahí.


  —Es extraño, siendo joven y bonita. Las mujeres sienten curiosidad por ver mundo.


  —Algún día podrá hacerlo.


  —¿Cuando se case?


  —Justamente. Su marido, entonces, podrá hacer lo que yo no puedo ahora.


  —Sí se casa pronto, aún tendrá tiempo de sacar jugo a la vida.


  —Eso… nadie lo sabe. Por ahora, mi hija no parece muy inclinada al matrimonio.


  —Hace mal. Dicen que el matrimonio es el complemento de la felicidad.


  —Pero a su debido tiempo, cuando la persona cree que ha llegado esa hora suprema. Rosemary es aún muy joven, y puede esperar sin prisas.


  —Rosemary… un bonito nombre.


  —Más que el mío, demasiado vulgar. Me llamo Walter Lamour. ¿Y usted?


  El indeseable vaciló una fracción de segundo, y luego, sonriendo, repuso:


  —El mío es más vulgar aún. Me llamo Bruno Kay.


  La voz del mayoral, alegrando el impetuoso tiro de caballos, cortó el diálogo. Alguien dijo:


  —Nos estamos acercando al puesto de recambio.


  Esto suponía un respiro en el ajetreo violento de la diligencia. Un descanso corto, pero descanso de diez o quince minutos, mientras el encargado del puesto mudaba los caballos del tiro.


  En el puesto podía beberse a tales horas, café, té, o aguamiel, que los encargados del puesto tenían siempre metida en el pozo para refrescar.


  El vehículo fue frenando lentamente. En la senda, a la derecha, se elevaba el tosco barracón destinado a puesto de recambio.


  Era una construcción modesta, con un comedor corrido para los viajeros que tenían que hacer alto a las horas propias de las comidas. Tres departamentos como habitaciones del matrimonio, y un corral donde media docena de caballos permanecían constantemente para ser relevados de un día para otro.


  Cuando las diligencias sólo tenían que detenerse lo justo para el cambio de caballos, el comedor no funcionaba, pero si alguien lo deseaba, podía pedir café o aguamiel, bien fresca.


  Los frenos agarrotaron las ruedas frente a la puerta de entrada al puesto y, una vez que la diligencia se detuvo, el mayoral aflojó los frenos y saltó a tierra, saludando al jefe del puesto:


  —¿Qué hay, Jeff? ¿Alguna novedad?


  —Pues… bueno… novedades… no sé…


  Y miró con inquietud hacia el interior del puesto.


  Los viajeros, ansiosos de estirar un poco las piernas, se apresuraron a descender. Lionel, galante, saltó a tierra y ofreció a Rosemary su mano para ayudarla a poner pie a tierra, pero la joven, negando con la cabeza rotundamente, repuso:


  —Muchas gracias, pero me quedo aquí. No tengo la cabeza muy segura.


  —Entonces una taza de café le sentará bien.


  —Se lo agradezco, pero me quedo.


  La joven no quería dar familiaridad al impetuoso viajero, y prefería perderle de vista, aunque sólo fuese por unos minutos, pero Lionel era terco, y repuso:


  —Bien. Si no quiere bajar, yo mismo le traeré una taza de café para que se despabile un poco.


  Este retazo de conversación era sostenido por Lionel y Rosemary a través de la portezuela. Ella continuaba en su asiento, y Lionel, de espaldas a la puerta del puesto de recambio, daba frente a la muchacha.


  El resto de los viajeros ya se habían apeado, penetrando en el puesto y en la puerta no quedaba nadie, pues el encargado había pasado a la cuadra para sacar los caballos que debían sustituir a los que había enganchados a la diligencia.


  Pero, de manera inopinada, surgió en la puerta la figura del cabo Rock, con el rifle en la mano, mirando insistentemente al vehículo.


  Ninguno de los viajeros que acababan de penetrar en el interior del puesto le interesaban, pues no se ajustaban a las señas del hombre más perseguido de toda aquella parte de la región, pero quedaba un viajero por identificar, que era precisamente el que, vuelto de espaldas a él, estaba hablando con Rosemary.


  Por fin, Lionel dio la vuelta para entrar en el puesto, y, al hacerlo, descubrió al cabo, mirándole fijamente.


  Por un momento, su sangre fría le traicionó, pues, en lugar de seguir andando, como si la presencia del cabo fuese algo que no le interesase, quedó un momento indeciso, sin saber qué hacer, aunque rápidamente tomó una resolución y continuó avanzando.


  Pero al cabo no le había pasado desapercibida la indecisión del viajero, y se puso en guardia. Sus ojos agudos se clavaban en Lionel y, a medida que le examinaba, se le hacía más sospechoso.


  Y, tomando una decisión, levantó el rifle con una mano, mientras señalaba con la otra, diciendo:


  —Alto un momento. ¿Quiere hacer el favor de mostrarme su documentación?


  —Mi documentación, ¿por qué?


  —Simple rutina de trabajo, señor. Haga el favor de mostrármela.


  El cabo, en guardia, inclinó el brazo que empuñaba el rifle. Parecía adivinar que necesitaría emplear la amenaza o la violencia para conseguir que el viajero le mostrase su documentación o… tomase otra actitud menos legal.


  Lionel, sonriendo, repuso:


  —Puesto que se muestra tan desconfiado, se la enseñaré.


  Metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta, como si buscase en ella la cartera, pero, en lugar de documentos, lo que extrajo fue un pequeño revólver.


  El cabo, que no le perdía de vista, vio brillar el cañón cuando el arma salía del bolsillo, y bajó, veloz, el rifle para disparar, pero Lionel, más rápido que él, apretó por dos veces el gatillo, y el cabo encajó dos balas en el pecho.


  —¡Estos son mis documentos, cabo! —afirmó, mordiendo las palabras.


  Las detonaciones sobresaltaron a los viajeros, los cuales, asustados, se lanzaron a la senda para inquirir lo que había sucedido, pero en tan corto espacio de tiempo, Lionel había tomado una decisión drástica.


  Temía que entre los viajeros, alguno —quizá el dueño del puesto— tuviesen armas, y se mostrasen decididos a emplearlas contra él, y como lo que le interesaba no era entablar una pelea, cuyo final no podía prever, sino escapar lo antes posible, en dos saltos felinos alcanzó el asiento del mayoral en la diligencia, aferró las riendas, que estaban enganchadas al freno, y tomando el látigo, fustigó a los caballos, gritando:


  —¡Arre!… ¡Arre! ¡Al galope!


  Los animales, fieramente fustigados, arrancaron, veloces, y la diligencia empezó a achicarse en la senda.


  Capítulo II


  UNA MANIOBRA AUDAZ


  Todo fue tan rápido, tan imprevisto, tan absurdo, que cuando la gente quiso reaccionar, ya era tarde.


  La diligencia se había esfumado, dando formidables tumbos entre el polvo de la senda, y los viajeros habían quedado a pie, nadie sabía por cuántas horas y, además, con un hombre gravemente herido a dos yardas de la puerta.


  Varios viajeros, pálidos y temblorosos, se habían apresurado a recoger el sangrante cuerpo del cabo para trasladarle al interior del puesto e intentar hacer algo en su favor, mientras Walter, aterrado, con el rostro que parecía querer estallar en sangre, se mesaba el canoso cabello, gritando:


  —¡Mi hija!… ¡Mi hija! ¡Se la lleva ese asesino! ¡Dios mío! ¿Qué va a ser de ella? ¡Hay que salvarla! ¿Lo oyen? ¡Hay que salvarla! ¡Vengan, corran, ayúdenme!


  Pero nadie le hacía caso. Todos estaban pendientes del herido; lo demás no tenía remedio.


  El cabo, muy débil, se apretaba las manos al pecho, gimiendo:


  —El bandido… ¡Era él, sí era él; lo reconocí a través de su fotografía!


  —¿Qué bandido? —preguntó el encargado del puesto.


  —Ese… el jefe de esa cuadrilla de salteadores…, ése que se llama…, se llama…


  No pudo completar la frase. Perdió el conocimiento, y quedó con la cabeza inclinada a un lado.


  El encargado del puesto, ayudado por su mujer, se apresuró a intentar algo en favor del herido. Tenía algún conocimiento de heridas, pues en diversas ocasiones habían sucedido accidentes en la ruta, y la necesidad le había obligado a actuar como enfermero.


  —Juana —ordenó—, prepara agua caliente, yodo, hilas y vendas. Date prisa.


  Había aplicado un pañuelo a las heridas, tratando de contener la sangre, mientras su mujer preparaba los ingredientes de cura.


  Uno de los viajantes, preguntó:


  —¿No se podía avisar a algún médico?


  —¿Un médico, dónde? Estamos a veinte millas por el sur del poblado más próximo, y a más de quince del puesto siguiente. ¿Cómo se le podía buscar?


  —Entonces, ¿tampoco se le puede trasladar a otro sitio donde puedan atenderle?


  —Hasta mañana, que descienda la diligencia que baja a Fontenelle, nada se puede hacer.


  —Esto quiere decir que tendremos que permanecer aquí estancados hasta mañana a estas horas.


  —Si quiere volver sobre sus pasos, sí; pero si su deseo es continuar hacia el Norte, tendrá que permanecer hasta pasado mañana. El servicio es alterno.


  Walter, que le había escuchado, lleno de consternación, rugió:


  —¿De manera que en veinticuatro horas, por lo menos, no podremos establecer contacto con nadie?


  —Así es, señor. Lo siento.


  —Quien lo siente soy yo. ¿Qué será de mi hija, en ese tiempo? Ese bandido la ha raptado, se la ha llevado, y a saber qué clase de canalladas tratará de cometer con ella… ¿Es que no se dan cuenta?


  —¿Podemos hacer algo para evitarlo?


  —Claro…, el telégrafo. Se puede…


  —No se puede hacer nada, porque aquí no hay telégrafo.


  Y el infeliz padre, desesperado, se dejó caer en una banqueta junto a la mesa, apoyando la cabeza en el tablero, y llorando con desconsuelo.


  Juana había aparecido con una jofaina y una caja grande de hoja de lata, con elementos de que disponían para unas curas de urgencia.


  El jefe, tras lavarse las manos en el lavabo del puesto procedió a ejercer de cirujano.


  Puestas las heridas al descubierto, empezó a lavarlas con trozos de trapo limpios y a examinarlas.


  Una de las balas, por alcanzarle de refilón, había traspasado la carne, saliendo por un costado, pero la otra, más profunda, no presentaba orificio de salida.


  El plomo estaba incrustado en el cuerpo del cabo y, sin extraer el plomo, la cura iba a servir de poco.


  Y el jefe, que era hombre de gran sangre fría y decisiones tajantes, ordenó:


  —Juana, busca el cuchillo de punta, quémala al fuego, y también las tijeras. Date prisa.


  Uno de los viajantes, el que representaba una fábrica de bebidas, con un frasco de ron en la mano, del que tomaba algunos sorbos para mantenerse firme, balbució:


  —¡Un cuchillo!… ¡Unas tijeras! ¿Qué es lo que pretende hacer con este infeliz, acaso cortarle a pedazos?


  —Es posible. Si cuando empiece a manipular, no se ha emborrachado usted, podrá verlo.


  Y de un rápido manotazo, le arrancó el frasco de las manos para verter el contenido en las heridas. Era un buen desinfectante, y de carácter cáustico.


  El viajante protestó:


  —¿Qué diablos hace usted?


  —Ya lo ve. Emborrachándole por las heridas, para que no se dé cuenta, cuando le haga pedazos.


  Juana apareció con el cuchillo y las tijeras. El primero parecía humear por la punta.


  El encargado, con el arma cortante en la mano, abrió la herida con los dedos, introdujo la punta del cuchillo en el agujero y tanteó hasta tropezar con la bala.


  El hombre sudaba como un condenado. El proyectil estaba bastante profundo, e iba a costar trabajo extraerlo Empezó a empujar hacia arriba para desprender la bala de la carne. La herida latía como si fuese un corazón abierto, y nadie se atrevía a respirar, viendo aquella empírica operación.


  Solamente los amargos sollozos de Walter rompían el profundo silencio que reinaba en el puesto.


  Por fin, el jefe, sujetando el cuchillo con la mano izquierda, ordenó roncamente:


  —Las tijeras, Juana.


  Ella se las entregó y, tras diversas manipulaciones con cuchillo y tijeras, la bala saltó de la herida.


  —¡Por fin! —clamó el buen hombre, pasándose la manga de la camisa por la mojada frente.


  Terminada esta delicada operación, el jefe volvió a lavar los agujeros, luego impregnó hilas en yodo, formando unas bolas que fue introduciendo en las heridas hasta que no cupieron más. Luego, con grandes trozos de vendas fabricadas con sábanas rasgadas, vendó el cuerpo del infeliz cabo.


  Cuando dio por concluida su misión, exclamó:


  —Si hay alguien que pueda hacer algo mejor, que lo haga. Yo no sé hacer más.


  Nadie dijo nada. Comprendían que el buen hombre se había comportado de una manera humanitaria.


  Y el jefe, encarándose con el viajante, preguntó:


  —¿Quiere algún pedazo de ese pobre hombre? está a tiempo de pedirlo.


  El viajante, conmovido, buscó en su maleta otro frasco de ron, y dijo:


  —Perdone mi ignorancia. Espero que olvide mi interrupción, saboreando un trago de este magnífico ron. Es de lo mejor que llevo en el muestrario.


  —Gracias. Ahora sí que lo acepto, pues creo habérmelo ganado.


  Con un colchón de la cama de los encargados del puesto, improvisaron un lecho, donde fue depositado el herido. Si sobrevivía, al día siguiente se buscaría la manera de trasladarlo al próximo poblado.


  El problema se iba a presentar con relación a los viajeros. Allí no había camas. Se les podía proporcionar comida, pues la había, pero tendrían que dormir en los bancos o al aire libre.


  El único que parecía no resignarse a tener que permanecer allí varado como un barco sin timón, era Walter. La desaparición de su hija en la diligencia, a merced de los caprichos de aquel criminal, era algo que le volvía loco, pues no hacía más que pensar en que su hija había desaparecido con la diligencia y, desde el momento de su desaparición, había quedado a merced de aquel criminal.


  En cuanto al mayoral, no hacía más que emitir juramentos, paseando de un lado para otro. En quince años que llevaba conduciendo diligencias, aquél era el primer percance serio que sufría y…, ¡qué percance!


  * * *


  La tarde amenazaba con declinar rápidamente. A la puerta del puesto número dos de la ruta, el sargento Sheldon no hacía más que escudriñar la desierta senda, y consultar su saboneta. Eran más de las seis y, según los horarios previstos, la diligencia procedente de Fontenelle no debía tardar en aparecer.


  El jefe del puesto, a su lado, fumaba con displicencia. Para él, era una rutina monótona la llegada y la marcha de las diligencias, tras cambiar el tiro de caballos.


  —Parece que se retrasa demasiado —murmuró.


  —No lo crea, sargento. La llegada de los vehículos no es precisamente la salida del sol, que tiene una hora fija marcada cada día. A veces, se retrasan unos minutos, otras, se adelantan, todo depende del nervio de los caballos, o de lo que se entretengan en el puesto vecino.


  —Es posible, pero me hubiese gustado que llegara antes, y no con retraso.


  —¿Tanto le preocupa la persona que espera? No me diga que se trata de una mujer que le interesa.


  —Cuando estoy en acto de servicio, no me interesan las mujeres, por atractivas que sean.


  —Ya. Se trata de un hombre.


  —Sí, de un hombre, que ni siquiera sé que va a llegar.


  —¿Cómo? ¿Espera a un viajero, y no sabe si viene en esa diligencia?


  —No, no lo sé, y ojalá que llegase.


  —¿Un buen amigo?


  —¿Amigo? Un hombre que, si llega en esa diligencia, habrá de ser colgado en un plazo muy breve.


  El jefe del puesto abrió la boca para decir algo, pero se arrepintió y la cerró ruidosamente. El sargento no se sentía con ganas de cambiar impresiones, y ahora comprendía por qué.


  Esperar a un indeseable, con orden de detenerle, no era una misión muy grata, porque, por regla general, los condenados a ceñir un dogal al cuello no se dejaban capturar con las manos cruzadas.


  Por fin, a lo lejos, se divisó una leve columna de polvo, que parecía arrastrada por el viento con dirección al puesto. Sólo se veía el remolino agrandarse y avanzar, pero el polvo no dejaba ver la causa de aquel torbellino que quebraba la rigidez de la senda.


  —Ahí debe llegar —afirmó el sargento, apretando los dientes—. Ojalá mis jefes hayan acertado en sus sospechas.


  —Sí —afirmó el jefe—. Debe ser la diligencia y, a juzgar por lo que el polvo avanza, debe venir con mucha prisa. Será para ganar los minutos que lleva de retraso.


  Por fin, una ráfaga de cálido viento sopló de costado y la nube de polvo se corrió al lado izquierdo, dejando ver el pesado vehículo.


  El jefe del puesto parecía estar en razón al suponer que el mayoral debía tener prisa en ganar los minutos perdidos, pues la diligencia avanzaba raudamente, dando tumbos peligrosos, por la mal alisada senda.


  —Ese Joe es un bárbaro, conduciendo —comentó el jefe—. Compadezco a los pobres viajeros, porque deben llegar con las costillas magulladas. ¿Por qué correrá de esa manera tan suicida?


  El vehículo se iba aproximando a toda velocidad. Los caballos, sudorosos, fustigados sin piedad por el látigo del conductor, realizaban esfuerzos poderosos para mantener aquella marcha vertiginosa, y parecía como si no hubiese ya fuerza humana que les detuviera.


  Cuando se encontraba bastante próxima al puesto, tanto el jefe como el sargento supusieron que el llamado Joe empezaría a frenar la alocada marcha de los caballos. Por regla general, los conductores eran hombres muy duchos en el manejo de los equinos y realizaban maravillas con ellos cuando se lo proponían.


  Pero, súbitamente, sucedió algo inesperado. La diligencia, en lugar de frenar para detenerse junto al puesto, pareció aumentar aún más su marcha y, como un meteoro, despidiendo oleadas de polvo a derecha e izquierda, cruzó ante los atónitos ojos de los dos hombres, enfilando la senda hacia el Norte.


  Aunque la visión fue fugaz, el sargento descubrió que el conductor no era el clásico de diligencias, sino un hombre bien vestido, con un sombrero negro, redondo, camisa blanca y corbata de mariposa. Un atuendo que en nada se parecía al usado por los vulgares mayorales. Y para hacer aún más misteriosa la aparición y desaparición de la diligencia, durante breves segundos, el sargento captó la cabeza y el busto de una mujer, que se asomaba a la ventanilla, dando gritos estridentes para llamar la atención.


  Todo fue como una pesadilla. Cuando ambos hombres quisieron darse cuenta de la realidad, el vehículo desaparecía en la lejanía.


  —¡Dios Santo!… ¿Qué significa esto?


  —Esa diligencia no llevaba viajeros, salvo una mujer que pedía auxilio… ¿Por qué?


  Pero comprendiendo que algo inusitado había sucedido, reaccionó velozmente y, corriendo a la cuadra, saltó a la silla de su caballo, y salió, raudo, a la senda.


  —¿Dónde va, sargento? —preguntó el jefe del puesto.


  —¡Al infierno, si es preciso, pero tengo que dar alcance a ese endemoniado vehículo!


  Y picando espuelas, pidió a su caballo la máxima velocidad para tratar de ganar el terreno que la diligencia le llevaba ganado.


  Sheldon no acertaba a comprender lo que aquello significaba, pero estaba seguro de que se trataba de algo fuera de lo normal. Un audaz atraco a la diligencia para apoderarse de ella, quizá con intención de raptar a la mujer que en su interior pedía auxilio con gritos angustiosos.


  Aún había luz suficiente para ver regularmente, y los agudos ojos del sargento descubrían a lo lejos la espesa nube de polvo que marcaba el paso alocado de la diligencia.


  La distancia no era mucha; el pesado armatoste no era el más indicado para ganar una carrera a un caballo brioso, aunque tirasen de ella seis animales potentes, pero cansados de la etapa anterior, y Sheldon confiaba en que, a la larga, lograrían darle alcance.


  Poco a poco, su empeño se iba logrando; cada vez la nube de polvo se acercaba más a él, y confiaba en que, antes de que se hiciese noche cerrada, lograría darle alcance y aún rebasarla, enfrentándose con el loco misterioso, que así se comportaba.


  Súbitamente, la nube de polvo se evaporó. El piso, ahora de dura piedra, no producía polvo, y el sargento podía distinguir, sobre el reborde de la baca del carruaje, la cabeza y parte de los hombros del conductor.


  Para él había sido una revelación comprobar que aquel sombrero nada tenía que ver con los que usaban los conductores de diligencias. Era un sombrero de hombre de ciudad, lo que demostraba que el extraño conductor se había apropiado por sorpresa de la diligencia, nadie sabía con qué propósito, aunque no podía olvidar que en el interior viajaba una mujer asustada, que había pedido a gritos que la auxiliasen.


  Y si el propósito de aquel tipo era raptar a la mujer para saciar algún capricho innoble, estaba dispuesto a impedírselo. Llegaría tan lejos como hiciese falta, pero no consentiría semejante ultraje.


  Y se esforzó aún más en alcanzar el vehículo.


  Pero el intento se iba haciendo pesado. Ganar una yarda de distancia a la diligencia, le costaba un gran esfuerzo, y temía que se le echase encima la noche antes de lograrlo.


  Y, hombre de ideas drásticas, optó por lo más rápido, aunque también por lo más dramático. El conductor se encontraba a tiro de rifle, y podía ensayar el disparo, a ver si le alcanzaba, y lograba detener el carruaje.


  Sería un tiro mortal, pues sólo alcanzándole en la cabeza podría detenerle, toda vez que la caja del vehículo le ocultaba, de hombros para abajo.


  El intento iba a resultar muy difícil. Tendría que disparar desde el caballo en constante movimiento, aparte de que también la diligencia, dando tumbos alarmantes, se movía sin descanso.


  Levantó el rifle, apuntó, cuidó de compensar el movimiento del caballo con el campo de tiro, y apretó el gatillo. La bala debió pasar rozando al conductor, pero sin acertar en el blanco.


  Un nuevo disparo y un nuevo yerro. No sería fácil acertar, en aquellas condiciones tan desventajosas.


  Y apretando las espuelas en los ijares de su montura, la obligó a un supremo esfuerzo.


  Nuevamente ganó terreno, pero, de súbito, por el reborde de la caja del vehículo, asomó el cañón de un rifle, y vibró un seco disparo.


  Sheldon salió indemne, pero no así su caballo, que, al sufrir en un remo la rozadura de la bala, vaciló, relinchó dolorosamente, y se inclinó de cabeza, amenazando con lanzar al sargento por las orejas.


  Este emitió una sorda maldición, y tiró con fuerza de las bridas para detener el ímpetu del caballo y evitar que cayese de bruces. La caza había terminado, y ya nada podía hacer por continuarla.


  Se apeó, rabioso, y, a la incierta luz del atardecer, examinó la herida de su montura. La bala le había rozado la rodilla de la pata derecha y, aunque no parecía ser grave, lo seguro era que no podría caminar si no era a un paso lentísimo.


  Levantando el puño con ira, amenazó al aire, bramando:


  —No sé quién lo ha hecho, pero juro que no pienso descansar, en tanto no dé con la pista de ese rufián.


  Con su pañuelo, lio la pata herida para evitar que continuase sangrando y, tras acariciar el sudoroso cuerpo del animal, le animó a caminar:


  —Vamos, pequeño; debes mover el remo para que no se te agarrote. Tenemos que regresar al puesto, y allí podrán curarte. No es nada, pequeño; sólo una rozadura sin importancia.


  Y se dispuso a retroceder, desandando lo andado.


  ¿Cuánto se había separado del puesto? ¿Tres millas…, acaso cuatro? No podía calcularlo, pero, fuese cual fuera la distancia recorrida, tenía que volver al punto de partida.


  Y armándose de paciencia, conteniendo la ira que le había encendido aquel fracaso, tomó las riendas del caballo y, lentamente, cuidando de no forzar las posibilidades del animal, emprendió el retorno al lugar del repuesto.


  Capítulo III


  LIONEL LANZA UNA AMENAZA


  Tras aquel dramático incidente, Lionel continuó su alocada carrera hacia el Norte, sin hacer mucho caso de los gritos angustiosos de la forzosa pasajera que llevaba en el vehículo.


  Cuando tan audazmente arrancó del puesto de recambio, conduciendo la diligencia, su instinto le había dicho que no sólo había estado a punto de caer en una trampa, sino que esta trampa debía tener diversos tentáculos a lo largo del recorrido, y que en cada puesto podría haber un policía esperando su paso.


  Esto le hacía concebir la sospecha de que alguien había facilitado una pequeña pista suya, y que las autoridades habían pensado sacarle todo el provecho posible.


  Esta posibilidad le había obligado a pasar por delante del segundo puesto a la velocidad de vértigo, para sortear el peligro que pudiese acecharle allí.


  Y no se había equivocado, pues la persecución que el sargento había emprendido, denunciaba que le estaban esperando a lo largo de la ruta.


  Por dos veces la suerte le había ayudado a escapar de una emboscada, pero no podía tentar mucho a la fortuna, por si en algún momento le volvía la espalda.


  Él contaba con un refugio seguro, un refugio que ni sus mismos hombres sabían dónde estaba, pero para alcanzarlo necesitaba disponer de medios de locomoción, o sería acorralado más tarde o más temprano.


  De momento, disponía de la diligencia, pero si bien ésta le había sido útil hasta allí, más adelante podía ser un estorbo y un peligro, pues un vehículo como aquél no se podía exhibir por los caminos, sin llamar la atención. Aparte de que, más tarde o más temprano el telégrafo funcionaría, y se daría a los cuatro vientos conocimiento del robo de la diligencia.


  Era más seguro y más normal un caballo, ya que por aquellas latitudes no circulaba ferrocarril alguno, pero tampoco poseía montura.


  Cierto que llevaba entre las manos seis corceles, pero éstos eran de tiro, animales que parecían llevar un sello en la frente, denunciando su procedencia, y él no podía atraer las miradas de la gente, montando un caballo de tiro.


  Todas estas consideraciones se las iba haciendo mientras el vehículo continuaba su feroz carrera.


  Por otra parte, le preocupaba enormemente aquel estorbo que llevaba detrás de él. Rosemary, era una muchacha muy seductora para fijarse en ella en otros momentos menos dramáticos, pero en aquéllos no sólo era un estorbo sino un peligro, pues cuanto más avanzase con ella, más reduciría el campo de acción de la búsqueda, y más peligro podía correr.


  Tenía que deshacerse de ella, y no sabía cómo. No entraba en sus cálculos realizarlo por la vía brutal de eliminarla. No merecía la pena cargar con aquel peso ante la Ley, aunque en realidad, un crimen más o menos a su cargo no aliviaría su condena, si era capturado.


  Pero, de momento, sólo quería apartarla de su lado, que ignorase qué camino seguía, y no pudiese facilitar una pista, cuando se iniciase de nuevo la persecución.


  Iba pensando en todo esto y en escoger una ruta que le evitase tener que pasar por delante de un nuevo puesto de recambio, cuando se dio cuenta de que los caballos, agotados de quella doble carrera, empezaban a flaquear visiblemente, y a negarse a obedecer al látigo.


  Habían dado cuanto podían dar de sí, en una cabalgada tan continuada como aquélla, y todo lo que podía conseguir, si seguía acuciándoles, era que cayesen reventados, y el vehículo quedase varado en mitad de la senda.


  Esto le obligó a tomar una determinación. Tenía que sacar el vehículo de allí, esconderlo en algún lugar viable, y esperar, al menos, a que recuperasen fuerzas.


  Pero esto también sería peligroso, pues en pleno día, la diligencia sería vista, podían señalar su paso, cosa que no le interesaba.


  Aprovechando que la noche se presentaba clara, debido a la luna que lucía en un cielo azul intenso, obligó a los caballos a salirse de la senda y cruzar por la verde pradera, en busca de un lugar no muy lejano, que podía prestarle cobijo.


  A menos de una milla, habían vislumbrado unos cerros o algo parecido, que se erguían en la lisa superficie, y era allí donde quería llevar el vehículo.


  A paso lento, para evitar que los caballos cayesen agotados, logró alcanzar el lugar escogido. En realidad, no se trataba de un otero, sino de unas depresiones rocosas que servían bien para sus planes.


  Y cuando se consideró oculto a miradas indiscretas, saltó a tierra y, acercándose a la portezuela, la abrió, diciendo, sonriente:


  —Señorita Rosemary. De momento, hemos llegado a algún sitio donde poder descansar, ¿Quiere salir a estirar un poco sus lindas piernas, que debe tenerlas agarrotadas, o prefiere quedarse ahí encogida?


  Ella, furiosa, se irguió, clamando:


  —¡Miserable!… ¡Canalla!… ¿Qué es lo que se propone con este rapto?


  —Nada en concreto, señorita. La verdad es que, aunque usted merece ser raptada en todo momento, mi idea no ha sido ésa. Si no se hubiese quedado en el vehículo, a estas horas estaría usted tranquilamente al lado de su padre, en el puesto de recambio. Pero se quedó en el vehículo, y yo no tenía tiempo de sacarla de él para continuar mi camino solo.


  —¡Claro!… Tras asesinar cobardemente a aquel pobre hombre, su hombría le impulsaba a huir como un malvado.


  —No le asesiné propiamente dicho. El me esperaba para matarme, y yo me adelanté a él; eso es todo.


  —No me dirá que si es cierto que le esperaba para matarle, cometía una equivocación. Sus motivos graves tendría para ello.


  —Bueno, cuando dos elementos contrarios se enfrentan, los dos creen tener motivos legales para suprimirse el uno al otro. Yo viajaba tranquilamente, sin intención de meterme con nadie, pero, cuando me obligaron, tuve que defenderme.


  —¿Qué obras benéficas había hecho en el mundo para que la Ley pretendiese reducir sus actividades?


  —Cosas de hombres, señorita. Tuve una discusión con dos tipos, salieron a relucir los revólveres, y tuve la suerte de eliminar a los dos.


  —Que ahora ya son tres, suponiendo que sea capaz de decir una verdad. ¿Hasta dónde va a llegar la lista de sus víctimas?


  —Hasta donde los demás quieran. He decidido defender mi libertad hasta el último aliento, y lo intentaré sin preocuparme de cuántos ni quiénes serán los que tenga que eliminar de mi paso. Dicen que, perdido por uno, perdido por ciento, y me atengo al refrán.


  —¿Y cree que una vida manchada de sangre merece andar suelta por el mundo?


  —Bajo mi punto de vista, así es. Hasta las fieras más sanguinarias defienden con uñas y dientes su libertad, y yo no voy a ser menos que ellas.


  —Claro… Una fiera más, ¿qué importa al mundo?


  —Las fieras, si no las acosan, no suelen matar. Que me dejen tranquilo, y me convertiré en cordero.


  —O por lo menos, ocultará sus instintos con una piel de un rumiante tan débil.


  —Hay mucha gente que anda por el mundo disfrazada de cordero, y debajo ocultan la fiera al acecho para saltar.


  La joven enmudeció y él la invitó de nuevo:


  —¿No quiere salir?


  —No. Me quedaré aquí.


  El la miró intensamente, y repuso, brusco:


  —¿Qué pensaría si la obligase a hacerlo?


  —Espero que no lo intente.


  —¿Por qué?


  —Pues… porque tendría que matarme o le mataría a usted.


  —Es usted brava, al menos de palabra. ¿Qué cree que puede suceder, si lo intento?


  —Ya se lo he dicho.


  —Las palabras carecen de fuerza; son los hechos los que se imponen.


  Y realizó un movimiento para poner el pie en el estribo y sacarla de allí a la fuerza.


  Pero Rosemary, que llevaba en el bolso un pequeño revólver que le había regalado su padre, se lo mostró de frente, diciendo:


  —Si da un solo paso, le mato. Ahora, puede hacer lo propio conmigo, pero no consentiré que me ultraje.


  Lionel quedó tenso. La actitud de la muchacha era firme, y estaba seguro de que cumpliría su amenaza, si intentaba sacarla a la fuerza.


  Podía matarla, como ella misma había apuntado, pero esto no le satisfacía.


  Hombre orgulloso y pagado de sí mismo, que nunca había admitido verse humillado por nadie y, menos por una mujer, se contuvo diciendo:


  —Muy bien, monada. Ha jugado una baza fuerte y la ha ganado, pero quedan muchas. ¿Qué le parece si yo espero a que el sueño la rinda?


  —¿No admite que podría ser usted quien cayese antes vencido en ese terreno? La defensa de mi honor puede tenerme en vela muchas más horas que a usted, que nada tiene que defender, en ese sentido. Aparte de que sería muy gracioso que, por esperar a que a mí me rindiese el sueño, tuviese que permanecer aquí muchas horas, y diese tiempo a que encontrasen su rastro y le cazasen. Sería un bonito cebo, pero muy peligroso para usted.


  Lionel rechinó los dientes con ira. La sagaz muchacha había dado en la diana, al recordarle su situación precaria, pues perder minutos muy preciosos sería exponerse a caer en manos de sus perseguidores.


  Y, ocultando su rabia, replicó:


  —Es usted muy lista, muchacha. Calibro muy bien las situaciones, y vuelve a mostrar en su mano un nuevo triunfo, pero le repito que el juego no ha terminado. Yo tendré que abandonarla, sin más beneficio para mí, pero la partida no ha concluido. Nadie me desafió jamás sin que yo dejase de aceptar el envite y, por ello, admito el suyo. En alguna ocasión, los triunfos estarán en mi mano, y usted será la humillada. Tendré que dejarla aquí, pero no crea que le voy a dar muchas facilidades para que regrese al puesto. Tendrán que buscarla, si quieren, o tardarán mucho en conseguir alcanzarla.


  Cerró bruscamente la portezuela, y se dirigió al tiro de caballos.


  Los animales, agotados, pugnaban por tumbarse en tierra a descansar


  Lionel, con un cuchillo que escondía en la pernera de su pantalón, se dedicó a la metódica labor de cortar todos los correajes. Cuando dejase abandonada la diligencia y los caballos, Rosemary, por muy decidida que fuese, no podría subir al pescante y conducir el vehículo, ya que todos los arreos de los caballos habían sido destrozados.


  Rosemary, nerviosa, encerrada en la caja de la diligencia, pugnaba por descubrir lo que estaba realizando el rufián, pero no lo conseguía. Adivinaba que estaba manipulando en los arreos de los caballos, pero ignoraba con qué intención.


  Por un par de veces, Lionel se había puesto a tiro de su revólver, que ella empuñaba con fiereza, sabiendo que era el único escudo que salvaguardaba su virtud, y sintió la tentación de disparar contra él, pero tuvo miedo.


  Estaba muy nerviosa, la luz engañaba y, si no acertaba, estaba segura de que entonces sería él quien, sin piedad alguna, acabase con ella.


  Mejor era dejarle con sus inquietudes, con su miedo a ser alcanzado. Estaba convencida de que lo que maquinaba era desaparecer lejos, antes de que se organizase la persecución y pudiesen darle caza.


  Su intuición de mujer le juzgaba un bandido muy peligroso. Aquel pretexto un tanto noble que había alegado para justificar su persecución, lo creía un mito. No le perseguían por un duelo más o menos legal, en el que hubiese llevado la mejor parte; la persecución debía obedecer a algo más grave y más repugnante.


  Nada importaba que adoptase el porte de un caballero y hasta que hubiese afirmado que se dedicaba a negocios de ganados. Existían bandidos muy peligrosos, que trataban de ocultar su peligrosidad bajo el disfraz de personas acomodadas.


  Por fin, cuando Lionel consiguió destrozar todos los arreos, reunió cinco de los caballos atados por los aciales, y dejó uno en libertad.


  Su idea era montar el que le parecía más resistente, huir con todo el ganado, y soltar los cinco restantes en un lugar aislado, donde a ella le fuese muy difícil dar con ellos.


  Con el otro seguiría adelante hasta donde la prudencia lo permitiese.


  A unas veinticinco millas de allí, se encontraba un poblado llamado Bigpiney, donde quizá pudiese hacerse con un caballo normal, que no inspirase sospechas, y entonces le sería fácil, por caminos desviados y por él conocidos, llegar a su refugio.


  Este plan tenía un inconveniente grande, que era la distancia. Con el caballo del tiro, podría alejarse dos o tres millas a lo sumo aquella noche, pero nada más, porque la montura estaba agotada. Tendría que darle un reposo de varias horas para poder contar con ella, y llegar al punto que se proponía.


  Pero aun lográndolo, otro peligro podía salirle al paso, y era que se, hubiese corrido por el telégrafo la voz de alarma, y estuviesen tratando de bloquear todos los pasos para meterle en un círculo de rifles.


  Pero este peligro, con ser grave, no le asuraba tanto. Conocía aquellos pasajes mejor que nadie, y creía poseer ingenio y recursos para burlar el bloqueo.


  Lo importante para él sería poseer un caballo de confianza; lo demás era secundario.


  Cuando todo lo tuvo preparado, se acercó al carruaje, sin hacer intención de abrir la portezuela, por si Rosemary se ponía nerviosa y le disparaba a boca de jarro, y dijo con ironía:


  —Bien, señorita Juanita Calamidad; No quiero privarle de un sueño reparador, y la voy a dejar para que duerma unas cuantas horas tranquilamente, Va a necesitar de ese reposo para acumular fuerzas, pues lo que el nuevo día le va a presentar será duro. No cuente con que, aunque le deje la diligencia, le va a servir de mucho. Me llevo los caballos, y como sea capaz de arrastrarla en su lugar, tendrá que usar de sus lindos pies para desandar el camino. ¿Cuántas millas, señorita? No sé, pero las suficientes para dejarla tirada al borde de la senda, sin ánimos para llegar a su destino. Y ahora, me despido de usted. Dele recuerdos al simple de su señor padre, y dígale que no olvido la invitación que me hizo. Quizá algún día, no sé cuándo, me decida a hacerles una visita, aunque… a lo mejor, no me lo agradecen.


  En su reconcentrado acento se notaba la ira que le dominaba, y la muchacha no se atrevió a excitarle más, temiendo una reacción salvaje del rufián.


  El hizo ademán de retirarse, pero, volviendo sobre sus pasos, se acercó a la ventanilla diciendo:


  —¿No me da un beso de despedida, monada?


  Ella presentó el revólver de frente.


  —Si se acerca más, se lo daré con plomo.


  —Está bien. Me lo debe, y algún día la buscaré para cobrármelo. Adiós, y que tenga mucha suerte.


  Saltó a la grupa del caballo y, tomando las reunidas bridas de los demás, obligó a su montura a echar a andar. La reata partió perezosamente, relinchando a causa del cansancio que les dominaba, pero él, sin piedad, les obligó a seguir el camino.


  No ignoraba que ella debía estar siguiendo, con mirada anhelante, su maniobra de alejamiento y, para despistarla, por si en algún momento servía de guía para localizar sus pasos, tomó deliberadamente el camino del Oeste a través de la pradera.


  Cuando estuviese lejos de su mirada, cambiaría el rumbo y seguiría con dirección a Bigpiney, donde esperaba encontrar lo que tanto necesitaba.


  Caminó un par de millas en aquella dirección y, cuando descubrió una hondonada medio oculta por los setos y matorrales, desató los caballos y los dejó en el fondo. Los animales, rendidos, se dejaron caer en la hierba, donde dormirían muchas horas, y Lionel, con el que había escogido, volvió a variar el rumbo y empezó a trazar un semicírculo que le colocase en la ruta del poblado.


  Pero sabiendo que no podría llegar a él en una jornada, toda su preocupación la cifró en encontrar un seguro refugio, donde ocultar el caballo y ocultarse él.


  Ambos necesitaban un buen sueño reparador, para al día siguiente volver a emprender el camino.


  Por fin, descubrió una zona extensa de matorrales, con algunas calvas y varios conglomerados de piedras y, entendiendo que aquél sería un buen refugio, a falta de otro mejor, hizo alto en uno de los claros, dejó que el agotado caballo se tumbase en la hierba y, amontonando parte de ésta, se fabricó para sí un mullido lecho donde tumbarse. No era la primera vez que dormía en aquellas condiciones, y esto no le afectaría en nada.


  Capítulo IV


  EL RESCATE


  Sheldon llegó al puesto de recambio poco antes de las once, llevando de las bridas su caballo herido y con los nervios tensos, a causa de la rabia que le dominaba.


  A las preguntas del jefe del puesto, Sheldon dio cuenta de su odisea, y el jefe comentó:


  —Mala suerte, sargento. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Cabalgar hasta echar el hígado por la boca, y alcanzar el puesto de recambio inferior. Necesito saber qué ha sucedido allí, y por qué la diligencia rodaba en manos de ese desconocido. Así es que le ruego me preste uno de los caballos, y se quede con el mío, cuidándole hasta que pueda hacerme cargo de él.


  Y así, a todo galope, con un caballo de refresco, llegó al primer puesto, próximo a salir el sol.


  Los viajeros, agolpados en la puerta, medio dormidos, le miraron con asombro. Nadie esperaba tal visita a aquellas horas, y se preguntaban a qué obedecería.


  Sheldon, deteniéndose en la puerta, miró a todos con ojos inquisitivos y, encarándose con el jefe del puesto, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido aquí?


  —Muchas cosas, y ninguna buena, sargento.


  —¿Dónde está el cabo Rock?


  —El cabo Rock está… en el lecho, herido.


  —¿Cómo? ¿Qué quiere decir?


  —Lo que oye. Por algo que dijo, estaba esperando a un presunto viajero que podía llegar en la diligencia del mediodía y…, debió llegar, porque cuando le interpeló, pidiéndole la documentación, el viajero sacó un revólver, disparó contra él velozmente, y luego, saltando a la diligencia, emprendió la huida con ella, dejando a estos viajeros aquí varados, sin medios de retroceder ni seguir adelante. Sólo cuando mañana llegue la diligencia que viene del Norte, podrán tomar una determinación.


  Sheldon, tenso, comentó:


  —De forma que el viajero llegó y…


  —Bueno, supongo que sería él.


  —Era un tipo bien vestido, de unos cuarenta y cinco años, de buena estatura, moreno, con un delgado bigote sobre el labio. No sé qué más señas darle.


  Sheldon extrajo del bolsillo la fotografía que guardaba y, mostrándosela, preguntó:


  —¿Le reconocería en esta foto?


  El jefe examinó la foto, y repuso:


  —Casi me atrevería a jurar que fue éste.


  —Bien. ¿Pueden contarme lo mejor posible todo lo sucedido?


  El jefe le dio cuenta del incidente y, cuando terminó, dijo:


  —Si desea ver al cabo, le guiaré donde está. Tuve que extraerle una de las balas con la punta de un cuchillo, y no ha recobrado aún el conocimiento.


  —En ese caso, no corre prisa, puesto que no está en condiciones de añadir nada nuevo al relato.


  Y, mirando a todos fijamente, preguntó:


  —Ahí dentro hay un pasajero que, al parecer, se siente enfermo, ¿qué le sucede?


  —Algo terrible para él. Su hija había quedado en el interior del coche mientras me disponía a cambiar el tiro de caballos, cuando surgió el incidente. El tipo saltó al asiento, empuñó las riendas, y salió disparado, con ella dentro. Puede figurarse la desesperación de ese pobre hombre, que nada puede hacer en auxilio de su hija.


  —Me doy cuenta, pero… siempre hay lugar para abrigar esperanzas de rescate.


  Penetró en el puesto y, acercándose a Walter, le puso la mano en el hombro, diciendo:


  —¿Me perdona un momento, señor? Quisiera hacerle unas preguntas.


  Walter levantó la cabeza. Tenía los ojos hinchados, de llorar y, mirando al sargento, repuso:


  —¿Usted es sargento de la guardia cívica, no es así?


  —En efecto.


  —Entonces, ¿por qué, en lugar de perder el tiempo haciendo preguntas, no lo emplea en perseguir a ese asesino?


  —Ya lo he intentado, señor, y estuve a punto de conseguirlo, pero… tuvo la suerte de herir a mi caballo de un tiro, y no pude continuar la persecución. Sin embargo, estoy decidido a buscarle, aunque sea en el fondo del infierno, y lo intentaré en cuanto posea medios para ello.


  »Si esto no le satisface, no puedo añadir más. Ahora, si no quiere contestar a mis preguntas, no lo haga, pero si le interrogo es porque creo que cuantos más datos posea, más fácil puede ser mi misión.


  —¿De verdad que va a intentar rescatar a mi hija?


  —Es mi misión, señor, pero, aunque no lo fuese, tengo motivos especiales para intentarlo.


  —Gracias. En ese caso, pregunte lo que quiera.


  —¿Conocía al viajero?


  —No. Nunca le había visto.


  —¿Dónde coincidieron en la diligencia?


  —En Fontenelle.


  —¿Notó algo extrañe en él?


  —No. Parecía un hombre bien educado y agradable. Quiso entablar conversación con mi hija, pero a ésta no pareció agradarle mucho, y me hizo cambiar mi asiento por el suyo. Luego, el viajero habló conmigo, me preguntó dónde íbamos, de dónde veníamos, y dijo conocer ambos lugares.


  —¿Qué más?


  —Pues…, bueno, le invité a que nos visitase en mi casa, si pasaba alguna vez por La Bergue, donde tengo mis tierras, y me dijo que quizá lo hiciese algún día.


  —¿Qué más?


  —No sé. Le dije que me llamaba Walter Lamour y, al preguntarle su nombre, contestó que era el de Bruno Kay.


  —Un nombre muy vulgar. Dígame, señor Lamour, ¿por qué se quedó su hija en la diligencia, y no bajó con usted?


  —No sé. Me atrevo a sospechar que lo hizo por no verse obligada a alternar con ese hombre.


  —Bien. No es mucho lo que me ha contado, pero quizá, en algún momento, ese nombre de Bruno Kay, me sirva para algo. Y para que vea que este asunto suyo me ba interesado con exceso, aunque ignorase lo ocurrido, le contaré lo que me ha sucedido con ese tipo.


  Rodeado de los demás viajeros, relató lo que tuvo lugar en el puesto siguiente, matando al raptor, pero no lo había conseguido, debido a las circunstancias.


  También explicó cómo el fugitivo habla logrado alcanzar su caballo, privándole de continuar la persecución, y obligándole a perder mucho tiempo hasta regresar al puesto con el animal herido.


  Allí había pedido al jefe del puesto un corcel, y con él había retrocedido hasta el primer puesto, para averiguar qué había sucedido y por qué la diligencia había partido en manos de aquel tipo, sin que nadie pudiese evitarlo.


  El jefe preguntó:


  —¿Qué piensa hacer ahora, sargento?


  —Pedirle un caballo de refresco, y volver sobre mis pasos para alcanzar, de nuevo, el puesto siguiente. Ahora que sé lo sucedido, no puedo perder el tiempo esperando que suba la otra diligencia. Ustedes pueden volver a Fontenelle, o seguir aquí esperando al vehículo que les lleve a su destino.


  El jefe intervino para decir:


  —Sargento, ¿por qué no espera a que sea de día? Aunque la noche es clara, no ayudará mucho y, además, tiene que estar cansado de tanto cabalgar.


  —Lo estoy, pero minuto que pierdo, doy facilidades a ese tipo. Estoy pensando en esa pobre muchacha que viaja en poder de ese bandido. No puedo dejarla en sus manos, y he de rescatarla lo antes posible. Por otra parte, no tardará en salir el sol, y eso me ayudará a cabalgar más aprisa. Cuando vuelva al puesto siguiente, dejaré allí su caballo, y pediré otro de repuesto. No poseo otros medios más rápidos de locomoción.


  El jefe no opuso resistencia a la petición. Tratándose de un elemento de la guardia cívica, y del caso que trataba de resolver, su deber era ayudarle en lo que pudiese.


  Le entregó el mejor caballo que había en la cuadra, y Sheldon, antes de partir, se dirigió a Walter, diciendo:


  —Señor, voy a intentar cuanto esté en mi mano para devolverle a su hija. ¿Quiere decirme qué hará, y dónde irá, mientras lo intento?


  —Tengo que ir a Freedman, a casa de mi cuñado, pues su hija acaba de dar a luz. Deben estar esperándonos, y también ellos se sentirán soliviantados con mi tardanza.


  —Pues bien, espere allí. Tanto si tengo éxito como si fracaso, yo pasaré por allí a darle cuenta de mis gestiones. Lo que sea, habrá de resolverse en cuarenta y ocho horas… o quién sabe si nunca.


  Y montando a caballo, partió, raudo, con dirección al puesto siguiente.


  Sheldon era un hombre de una resistencia física excepcional y de unos nervios de acero, pero, pese a ello, tuvo momentos durante el viaje en que el sueño intentó apoderarse de él de una manera implacable.


  Por dos veces, tuvo necesidad de apearse, buscar un arroyo próximo y beber agua y ablucionar su cabeza, que le ardía como si le devorase la fiebre.


  Así, mediado el día, logró alcanzar el puesto con el caballo, echando espuma por la boca a causa de la loca carrera.


  El jefe, admirado, preguntó:


  —¿Es usted de acero, sargento? ¿Cómo es posible que haya podido resistir estas caminatas? ¿Que ha sucedido o qué averiguó allá abajo?


  Sheldon le dio rápida cuenta de cómo el bandido había logrado apoderarse de la diligencia; después de mal herir al cabo Rock, y luego, añadió:


  —Quédese con ese caballo, y deme otro de refresco.


  —Pero…


  —No haga objeciones. Aunque caiga aplastado por el sueño, tengo que seguir adelante. Si no estuviese por medio esa infeliz muchacha, aplazaría la búsqueda, pero quizá la rapidez en intentar dar con su paradero pueda consistir su salvación.


  El jefe no se atrevió a contradecir a aquel testarudo sargento, y le facilitó un nuevo caballo, comentando:


  —Si se ha propuesto acabar con todos los caballos de recambio, dígalo, y haré que la primera diligencia que llegue se quede aquí estacionada hasta que se repongan.


  —Espero que, por ahora, sea éste el último. Sí no consigo nada en este intento, tendré que aplazar toda gestión, y trazar algún nuevo plan de búsqueda, aunque con menos posibilidades de éxito.


  Y picando espuelas a la nueva montura; se lanzó senda adelante.


  Con el cerebro un tanto nublado por las emociones sufridas, por las insólitas caminatas que se había dado y por el cansancio y la falta de dormir, caminaba diciéndose a sí mismo que lo que estaba intentando, en un esfuerzo supremo de voluntad y tesón, era un tontería, pues, al cabo de las horas transcurridas, el peligroso bandido debía encontrarse muy lejos, y a saber qué habría ocurrido con su inocente presa.


  Pero el deber le espoleaba a continuar adelante hasta donde alcanzasen sus ya mermadas fuerzas. Nadie podía predecir el final de aquella aventura, y él la seguiría hasta el límite.


  Clavándose las uñas en las carnes para ahuyentar el sueño, seguía el camino, estudiando la senda. En ella, se marcaban las rodadas del vehículo, debido a la gran cantidad de polvo acumulado, y esto era una pista que el bandido no podía borrar.


  Pero no confiaba mucho en poder seguir aquel rastro por tiempo indefinido. Lionel no era tonto, debía darse cuenta de que, una vez organizada la persecución, se buscarían huellas, y las que la diligencia iba dejando a su espalda eran tan visibles como las de un rebaño de búfalos.


  Tendría que deshacerse del vehículo de alguna manera más o menos visible, e intentar la huida por otros medios menos escandalosos.


  Pero si así lo hacía, ¿cómo podría llevar consigo a la muchacha, si era que poseía la idea de no abandonarla? La joven tenía que ser un estorbo peligroso para él, y lo lógico era que tratase de deshacerse de ella.


  Pero, ¿cómo? Esta era la incógnita y, al pensar que por tratarse de un tipo tan sanguinario el procedimiento a emplear fuera el de inmolarla para que cerrase sus labios, le hacía sudar y se le encogía el ánimo.


  Era por esto por lo que, venciendo todas las dificultades, luchando a brazo partido con el sueño y el cansancio, no cejaba en su empeño, y seguía aquel rastro, con la firme decisión de llegar hasta el final.


  Por fin, surgió lo que temía. El rastro de la diligencia se había cortado en la senda, al derivar el vehículo pradera adentro.


  Y ahora no iba a ser tan fácil la búsqueda. La hierba estaba demasiado alta, había grandes calvas en el terreno, debido a la presencia del esquisto, y si Lionel se había preocupado de intentar despistar a sus perseguidores, habría cuidado de aprovechar aquel terreno, repelente a dejar toda huella en él.


  Pero rastreando la hierba, descubrió algunos síntomas del paso del pesado carruaje, y los siguió. Luego, miró en torno y, al descubrir a lo lejos un conglomerado de ribazos que cortaban la tersura de la pradera, estimó que merecería la pena dirigirse hacia allí y registrar aquel tosco terreno, por si Lionel se había refugiado allí con la diligencia, siquiera para dar un descanso a los caballos, que debieron llegar agotados al final de la aventura.


  Había recorrido la mitad del camino cuando le pareció descubrir a cierta distancia un bulto oscuro que se movía entre la hierba, sin variar de sitio. No sabía si se trataba de algún animal perdido en la pradera o de alguien que se había tumbado a descansar, aunque esto último le parecía un tanto extraño.


  Siguió avanzando despacio, con la mirada fija en la hierba, tratando de no perder el rastro del vehículo, cuando, de repente, llegó a sus oídos, en la calma que reinaba en el paisaje, una voz ahogada y ronca, que parecía demandar auxilio.


  Buscó con la mirada, y quedó rígido en la silla, al descubrir que el bulto que había visto antes se había erguido, mostrando la silueta de una mujer que intentaba avanzar y, al hacerlo, vacilaba y amenazaba con caer para volver a erguirse, vacilante.


  Lionel espoleó el caballo, galopó hacia ella y, saltando a tierra, llegó a tiempo para tomarla en sus brazos cuando la mujer perdía el equilibrio y amenazaba con caer.


  Se trataba de Rosemary, extenuada, fatigada, deshecha de cansancio y de los nervios, pues desde que Lionel desapareciera, había intentado salir del laberinto donde él la dejara para buscar la senda, pero se había extraviado dando vueltas sin una finalidad práctica, y había terminado por caer agotada, aunque, en un supremo esfuerzo, intentaba aprovechar sus póstumas fuerzas para encontrar la senda, en la confianza de que, más tarde o más temprano, alguien transitase por ella, y pudiese prestarle auxilio.


  Rosemary, al verse asida por el desconocido, rompió a llorar de alegría. Por fin, alguien había dado con ella, y podría prestarle el auxilio que requería.


  Sheldon, depositándola suavemente en la hierba, suplicó:


  —¡Por Dios, señorita, cálmese y serene sus nervios!…


  —¡Oh, gracias, gracias a usted y al cielo, por haber oído mis súplicas! Creí que terminaría por morirme aquí, sin que una mano piadosa me fuese tendida.


  —Pues cálmese, porque esa mano que suplicaba se la puedo ofrecer yo. Pero en tanto se toma un respiro, ¿quiere contestar a algunas preguntas que deseo hacerle?


  —¿Por qué no, señor, si va a ser usted mi salvador?


  —En ese caso, la pregunta que más me interesa hacerle es esta: ¿Venía con su padre en la diligencia que salió de Fontenelle con destino a Freedman, donde les estaban esperando unos parientes?


  —Sí, sí, señor… ¿Cómo lo sabe?


  —No lo sé, pero lo he adivinado. Llevo día y medio sin descansar, cabalgando horas y horas, en el intento de seguir su pista y poder rescatarla, y el destino parecía haberse alzado en contra mía para impedirlo. Pero, gracias a Dios, la suerte ha cambiado y, por fin, el sacrificio ha merecido la recompensa.


  —¿Dice que lleva tantas horas buscándome? ¿Cómo lo sabía?


  —Es largo de contar, señorita, y tendré mucho gusto en darle detalles en mejor momento. Sólo le diré que anoche, cuando pasaron como una exhalación por el puesto de recambio, y capté su voz pidiendo auxilio, me lancé tras la diligencia, y a punto estuve de poder detenerla, pero erré los disparos a causa del movimiento, y ese miserable, en cambio, logró herir mi caballo, dejándolo tirado en la senda.


  »¡Lo que yo he galopado para saber lo que sucedía y poder seguir la pista del vehículo para intentar arrancarla de las manos de ese monstruo! Hasta el momento, poco he conseguido, pero sí lo principal, que es dar con usted. Lo demás ya no es tan urgente.


  Ella le miró profundamente, y comentó:


  —Entonces, ¿usted fue el que perseguía la diligencia, y contra quien disparó ese mal hombre?


  —Así fue, señorita. De no haber herido a mi caballo, quizá a estas horas uno de los dos no estaría en este mundo.


  Ella enmudeció, y Sheldon, ansiosamente, añadió:


  —Si no le fatiga mucho, ¿podría darme detalles de lo sucedido desde que yo tuve que renunciar a perseguir la diligencia?


  —Puedo relatarle todo lo sucedido, que no es mucho, pero que pudo ser muy grave para mí.


  La joven le hizo un relato minucioso de toda su odisea, y le mostró el revólver, diciendo:


  —Creo que, de no estar en posesión de este arma y escudada en el interior de la diligencia, ese monstruo no me hubiese respetado, antes de huir.


  —Ha sido muy valiente, y la felicito.


  —No fue valentía, señor; no me considero valiente. Pero cuando estaba en juego algo tan valioso para mí, me hubiese portado como una verdadera fiera.


  —Por fortuna, ha huido, y es difícil que vuelva a verle en su vida.


  Ella denegó con un gesto de cabeza, diciendo:


  —No estoy yo muy segura de eso, señor.


  —¿Por qué lo dice?


  —No sé. ¿Usted le conoce?


  —No, personalmente, pero sí por su retraso. ¿Se trata de este mismo individuo?


  Ella contempló la fotografía, y aseveró:


  —En efecto, es el mismo.


  —¿Por qué me preguntaba si le conocía?


  —Porque no hace falta tratarle mucho para darse cuenta de la clase de hombre que es. Es soberbio, orgulloso, osado, y su temperamento salvaje no admite una derrota o una humillación. Cuando le negué el beso, y le amenacé con disparar, me dijo que yo ganaba esa baza, pero que no era la última que jugaría conmigo. Me aseguró que algún día iría a hacemos una visita a las tierras de mi padre y entonces, se cobraría con creces lo que yo le negaba de manera tan humillante. Y había tal acento de rabia y de decisión en sus palabras, que estoy segura de que, en algún momento, quizá cuando menos lo sospechemos, intentará cumplir su amenaza.


  Sheldon quedó un momento meditando, y luego, afirmó:


  —Si no consiguió antes dar con sus huesos, ojalá sea tan osado que lo intente.


  —¿Por qué?


  —Pues porque él mismo se irá a meter en su propia ratonera. Yo también poseo mi orgullo y mi tesón. Aparte de que por mi cargo estoy obligado a perseguirlo hasta donde mis fuerzas lo permitan, no puedo perdonarle que me dejara tirado en la senda, cuando le tenía al alcance de mi mano. Por otra parte, mi deber de compañero es vengar las heridas que sufre el cabo Rock, por intentar detenerle. Todo está apuntado en su haber, y habrá de pagarlo.


  La joven, intrigada, preguntó:


  —¿Quién es ese hombre, al que con tanta saña persiguen?


  —Es el más peligroso bandido que ha merodeado por estas latitudes. Ladrón, salteador de Bancos, asesino, todo lo peor que puede ser un hombre lo reúne él, y ha sido tan hábil hasta ahora, que ha conseguido burlar los cercos que le han estrechado. Prueba de ello es la manera que ha empleado para poder escapar de mi compañero y de mí, cuando todo parecía que estaba en contra suya. Y ahora, señorita, si se ha repuesto un poco, le agradecería que intentase ponerse en pie y subir a la grupa de mi caballo. Temo que, de un momento a otro, mis ojos se cierren contra mi voluntad, y me quede dormido con la palabra en la boca.


  —Trataré de hacerme fuerte, señor…


  —Me llamo Sheldon Fox, y soy sargento de la guardia cívica.


  —Pues bien, señor Fox, no quiero perjudicarle más que le he perjudicado. ¿Vamos?


  Se puso en pie, vacilaba. Sheldon le ofreció su brazo, y la muchacha se asió a él con desfallecimiento.


  El brioso sargento experimentó una extraña sensación en toda su sangre, al recibir el agradable peso de la muchacha. Esta, inclinaba la cabeza sobre su hombro, y parecía que se iba a desmayar de un momento a otro.


  La arrimó al caballo y, con un gran esfuerzo, logró colocarla en la silla. Cuando él saltó por delante, Rosemary preguntó:


  —¿Dónde me va a llevar, sargento?


  —Al puesto de recambio más próximo, No podríamos ir más lejos.


  —Comprendo, pero, ¿cómo podré reunirme con mi padre? Debe estar desesperado.


  —Yo le dije que se dirigiese a casa de sus parientes en Freedman, y que iría allí a darle cuenta de mis gestiones, tanto si eran agradables o adversas, pero, dado que la he encontrado tan pronto, lo seguro es que cuando mañana suba la diligencia próxima, tenga que pasar con ella, y detenerse en el puesto. En ese caso, podrá recogerla y llevarla con él, pero, si así no fuese, en cuanto yo pueda descansar lo suficiente, la llevaría a Freedman, y la dejaría allí segura.


  —Muchas gracias, sargento. Ha sido mi providencia y, tanto mi padre como yo, jamás olvidaremos el inmenso favor que me ha hecho.


  «Celebraré que consiga lo que se propone, y corone sus esfuerzos deteniendo a ese monstruo, pero tanto si lo consigue como si no, nos gustaría que cuando tenga que tomarse unos días de descanso, nos haga una visita en La Bergue, y nos proporcione el placer de acoger como se merece a un hombre tan activo y humanitario como usted.


  —Gracias, pero…, ¡por favor…! Si no le importa mucho, páseme sus brazos alrededor del cuerpo, no sea que, de aquí al puesto, el sueño me venza, y dé con mi cuerpo en la tierra. De verdad que me muevo no sé por qué razón de ley física.


  —Descuide, que trataré de evitarlo.


  La joven pasó sus lindos brazos en torno al cuerpo del sargento, y entrecruzó los dedos sobre el pecho de él, para más seguridad. La sangre de Sheldon ardió como si la hubiesen puesto dentro de una caldera al rojo, y a punto estuvo de obligar a la joven a que deshiciese aquel inocente abrazo, que estaba siendo para él como un extraño tormento, jamás sentido.


  Pero se sentía tan laxo, que desistió. Lo que deseaba, sobre todas las cosas, era llegar al puesto, descender de la montura y tumbarse, aunque fuese sobre la dura madera de la mesa del comedor, para gozar del sueño reparador de que tan necesitado estaba.


  De un modo mecánico, quizá debido más que nada a que el caballo se conocía el camino, logró llegar al puesto, dos horas más tarde. El jefe, al verle con la muchacha a la grupa, corrió hacia él, clamando:


  —¡Sargento! ¡Sargento! ¿Dónde logró encontrarla?


  Sheldon, a punto de perder la noción de la realidad, suplicó:


  —Ayúdela a apearse y… ayúdeme a mí también, o rodaré como una pelota.


  El jefe obedeció la súplica, y Sheldon, vacilante, avanzó unos pasos, alcanzó una banqueta junto a la mesa del comedor y, dejándose caer en ella, apoyó la cabeza en el tablero, quedando completamente dormido.



  Capítulo V


  SIGUIENDO EL RASTRO


  Sheldon durmió casi veinticuatro horas de la manera más absurda que cuerpo alguno podía resistir. Apoyado en el borde de la mesa, no hubo forma alguna de apartarle de allí, proporcionándole una postura más cómoda.


  Y era mediada la tarde del día siguiente, cuando despertó con los huesos tan anquilosados, que cuando intentó ponerse en pie, emitió algunos gemidos, y tuvo que volver a sentarse, incapaz de mantenerse erguido.


  Rosemary, que tampoco había podido dormir en toda la noche, pensando en las angustias que estaría sufriendo su padre, se había preocupado de su salvador, vigilándole de modo continuo, ante el temor de que perdiese el equilibrio, y cayese a tierra.


  Había conseguido una manta, que le echó por encima, y alguna ropa que le sirviese para apoyar la cabeza, y esto alivió un poco los esfuerzos de la incómoda postura.


  El jefe del puesto y su esposa trataron de suavizar la tensión nerviosa de la muchacha, ofreciéndole alimentos y café bien cargado. Ella rechazó los primeros, y aceptó el segundo.


  Y así amaneció, y así llegó el mediodía, sin que nada alterase la calma reinante.


  La joven, angustiada, preguntó:


  —¿Sobre qué hora llegará la nueva diligencia, procedente de Fontenelle?


  —Alrededor de las seis. Es su hora.


  —¡Cuánto falta todavía!… ¿No ha pasado ninguna otra?


  —Hacia el Norte, no. Ayer pasó la descendiente.


  —Entonces… Mi padre…, no ha podido subir desde que… ese malvado robó la diligencia.


  —Claro que no, a menos que lo haya hecho a caballo, y no pasando por delante del puesto.


  —Gracias. En ese caso, espero que venga en la que llegará esta tarde.


  —Es de esperar. El mayoral de la descendente habrá dado cuenta a las autoridades de lo ocurrido, y posiblemente no sea sólo una diligencia la que venga, sino dos, pues si la normal ha salido llena de viajeros, alguien tiene que recoger a los que quedaron en el puesto, abandonados.


  —¡Oh, claro! Sería horrible que les dejasen allí tirados, por falta de asientos en la diligencia.


  La muchacha había contado toda su odisea al jefe del puesto y a su mujer, y todos elogiaban la conducta terca y sacrificada de Sheldon, para buscar a la joven.


  El jefe, admirado, aseguraba:


  —No creo a nadie capaz de aguantar lo que aguantó ese hombre, en estas últimas cuarenta y ocho horas. Si suma las millas que se recorrió de aquí para allá y de allá para acá, creo que serían suficientes para llegar a San Francisco.


  —Lo comprendo. Ha sido algo admirable, que ni mi padre ni yo podremos olvidar nunca.


  Por fin, sobre las cinco, Sheldon había dado señales de vida y cuando, a costa de aguantar las molestias, pudo hacerse cargo de la realidad, preguntó:


  —¿Qué hora es?


  —Las cinco, sargento.


  —¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?


  —Veintiséis horas.


  —¡Diablo!… ¿Tanto tiempo? Esto quiere decir que he tomado cuerda para otros dos o tres días. —Y mirando intensamente a la joven, preguntó—: ¿Cómo lo ha pasado usted? Perdone si no la pude atender, pero…


  —No se disculpe. Hizo usted lo más. El que no pudiera hacer lo menos, carece de importancia.


  —¿No hubo señales de diligencias?


  —No, pero se espera la llegada normal de la que debe pasar hoy por aquí. El jefe dice que quizá cuando el mayoral de la que descendió ayer haya contado lo sucedido, pongan una especial para recoger a los viajeros que quedaron en el primer puesto.


  —Confiemos en que así sea. Celebraría que en alguna de ellas llegase su padre para que se hiciera cargo de usted. Yo, por fortuna, cumplí la primera parte de mi misión, pero me queda la más ardua, y todo el tiempo que pierda será en beneficio de ese granuja.


  »Hay que encontrar la diligencia, los caballos y alguna pista que me dé margen a seguir persiguiendo a ese tipo. Es ya cuestión de amor propio dar con él.


  En aquel momento, el jefe del puesto penetró en él, diciendo:


  —Sargento, llega una diligencia, y viene escoltada por dos jinetes.


  Sheldon y la joven salieron precipitadamente. En efecto, una diligencia avanzaba, rauda, y, a ambos lados, caminaban dos jinetes, que el sargento reconoció como dos guardias del cuerpo.


  Cuando el vehículo se detenía, próximo a la puerta, Rosemary corrió hacia él, en el momento en que se abría la portezuela, y Walter saltaba a tierra, ansioso por recabar alguna noticia que calmase su inquietud.


  Padre e hija se enfrentaron, y ambos se lanzaron uno sobre el otro, estrechándose en un emocionante abrazo:


  —¡Padre!


  —¡Hija mía!… Ya creí… creí… que aquel monstruo…


  No pudo decir más, y quedó medio desfallecido, sujeto por los amorosos brazos de la joven.


  Sheldon, despreocupándose de la muchacha, se acercó a los dos guardias, preguntando:


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué noticias y que misión traen?


  —Cuando se supo por el mayoral de la diligencia descendente lo sucedido, el jefe ordenó que la compañía preparase una diligencia para recoger a los viajeros que habían quedado abandonados en el puesto, y nos ordenó escoltarla hasta aquí y buscarle, si le encontrábamos, para ponernos a sus órdenes.


  —¿Qué ha pasado con el cabo Rock? ¿Ha quedado en el puesto?


  —No. Le recogió la diligencia descendente, y lo llevó al poblado.


  —¿Cómo está?


  —Dentro de la gravedad, el médico confía en salvarle.


  —Celebro que les hayan enviado, pues es casi seguro que necesite de su ayuda. La empresa de seguir las huellas de ese asesino va a ser difícil, y todo esfuerzo será poco.


  »Ahora, descansen un poco de la jornada, y más tarde hablaremos. Tengo que dar por terminada una misión que sólo le falta el epílogo.


  Se refería a poner en manos de Walter a su hija.


  Este y la muchacha avanzaban, buscándole. La joven había puesto en antecedentes a su padre de la humanitaria gestión del sargento, y el terrateniente quería expresarle su más vivo agradecimiento.


  —Gracias, sargento; ha cumplido su palabra, antes y mejor de lo que yo esperaba. No sé cómo agradecerle cuánto ha hecho por salvar a mi hija de las garras de ese monstruo.


  —He cumplido mi deber, y no tienen nada que agradecerme. Me basta con la satisfacción de poder devolverle a su hija sana y salva, y sin que tenga que avergonzarse de nada anormal.


  —De todas formas, aunque usted trate de quitar importancia a su acción, nosotros sabemos calibrarla. Quisiera poder expresarle mi agradecimiento y el de mi hija, de alguna manera más meritoria.


  —Repito que nada me deben en ese sentido.


  —Bien, sargento. Ya sé que está empeñado en concluir su misión, persiguiendo a ese tipo, y que esto le robará todo su tiempo, pero si tiene un paréntesis en ese trabajo, y sus correrías abarcan las inmediaciones de Freedman, nosotros vamos a estar allí una semana. Nos agradaría poder recibir su valiosa visita.


  —No prometo nada, pero si las circunstancias así lo disponen, espero visitarles.


  —Gracias y, si no puede ser allí, sepa que en La Bergue, será recibido con los brazos abiertos.


  —Muy agradecido. Y ahora, prepárense porque ya han mudado los caballos, y la diligencia va a emprender el viaje. Le entrego a su hija, y me despreocupo de ella.


  Les estrechó las manos. Los viajeros se disponían a subir de nuevo al vehículo, y Rosemary, que había quedado la última, se acercó a Sheldon, antes de pasar al interior, y dijo, mirándole intensamente:


  —Sargento, no me siento satisfecha despidiéndome de usted para siempre, como si se tratase de un viajero más del vehículo. Quiero arrancarle la promesa de que, bien en Freedman, bien en La Bergue, nos hará una visita y nos proporcionará el placer de tenerle en nuestra compañía un día, dos, quizá más…


  El, tras un momento de duda, repuso, tenso:


  —Me lo pide de una forma, que no puedo negarme. Haré lo posible para corresponder a su gentileza, y en algún momento tendré el placer de visitarles.


  —Entonces, no le digo adiós, sino hasta la vista.


  La joven subió a la diligencia, y Sheldon cerró la portezuela. El vehículo arrancó, y empezó a alejarse, pero, a través del hueco de la ventanilla, flameaba un blanco pañuelo en son de despedida, y esta despedida estaba destinada exclusivamente a él.


  Sheldon siguió al carruaje con aguda mirada, hasta que se esfumó en la lejanía, y luego, lentamente, penetró en el puesto. Ahora se sentía embargado de algo especial, que no acertaba a definir, pero que le producía suaves cosquillas en el corazón.


  En el comedor, cambió impresiones con los dos hombres que habían sido puestos a su disposición. Las autoridades estaban obstinadas en capturar a Lionel, y no escatimarían medidas y medios para conseguirlo.


  Dado que Sheldon había asumido la autoridad en aquel asunto, los dos guardias quedaban a sus órdenes, y el teniente les dijo:


  —Ahora está anocheciendo, y poco o nada podremos hacer hasta la salida del sol. Así es que descansaremos esta noche aquí lo mejor que podamos y, cuando amanezca, nos dedicaremos a buscar el rastro de la diligencia. No creo que esté muy lejos.


  »Ese tipo es listo y osado. Otro cualquiera, en este terreno tan desabrido y falto de medios de evasión, se vería copado, pero Lionel habrá desplegado todo su ingenio para seguir adelante y llegar al refugio que posee, no sabemos dónde, pero en un radio de acción más o menos amplio.


  »Esto es lo primero a verificar; después, según se presenten las cosas, decidiremos sobre el terreno.


  Y tras aquel cambio de impresiones, se dispusieron a esperar que la mujer del jefe del puesto les preparase la cena.


  * * *


  Muy de mañana, cuando el sol empezaba a despuntar, Sheldon y sus dos compañeros montaron a caballo y abandonaron el puesto.


  Dado que la montura del sargento no estaba en condiciones de galopar, tuvo que aceptar uno de los caballos de recambio, animal resistente y trotón, aunque no tan bueno como el suyo.


  Sheldon llevó a sus hombres al lugar donde había encontrado a Rosemary, e indicó:


  —Aquí cayó la muchacha medio agotada y, según me dijo, la diligencia había quedado oculta allá lejos, entre aquellos peñascales.


  »Es de suponer que continúe allí, pues Lionel no se habrá molestado en volver en su busca, pero lo que necesitamos descubrir son los caballos que se llevó.


  —¿Qué podemos ganar, con el descubrimiento?


  —Algunos informes. Uno, saber si se deshizo de todos o se llevó alguno para acelerar su huida. Si así ha sido, el caballo puede facilitamos una pista a seguir, y otro, que, cuanto más lejos encontremos el ganado, más próximos a su rastro nos sentiremos


  Y como el sargento había supuesto, la diligencia se encontraba en el lugar indicado por la joven. En ella, había algunos equipajes de los viajeros, privados de ellos por la rapidez con que el bandido maniobró.


  Desparramados por el claro, se veían los arreos de las caballerías, destrozados a corte de cuchillo. Lionel había cumplido su amenaza de no dejar útil alguno para que Rosemary pudiese usar la diligencia.


  El sargento, tras examinar el vehículo, afirmó:


  —Aquí no tenemos ya nada que hacer. Habrá que avisar al puesto para que vengan en busca del vehículo, pero como corre más prisa seguir las huellas de ese buharro, tiempo habrá de ello.


  »Ahora, lo que importa es buscar las huellas de los caballos. Son media docena, y no se puede borrar fácilmente su rastro.


  Abandonando las cortadas, salieron a pradera abierta. El sol lucia ya con fuerza, y el paisaje se iluminaba intensamente de luz dorada.


  Tras otear el paisaje en torno a los peñascales, uno de los guardias descubrió las huellas de los caballos. Apuntaban en dirección este, y los tres siguieron el rastro.


  Y a algo más de una milla, en un terreno hondo y bien poblado de hierba, descubrieron los caballos del tiro ramoneando tranquilamente.


  Habían tenido tiempo de reponerse de su alocada carrera, y parecían satisfechos de verse en tan agradable lugar.


  Apenas Sheldon los repasó, exclamó con rabia:


  —Me lo había figurado.


  —¿El qué, sargento?


  —¿No lo ve? Sólo hay cinco caballos, en lugar de seis.


  —¡Ya!… Esto quiere decir que ha seguido la fuga, montado en uno de ellos.


  —Era lo más cómodo y más rápido.


  —Pero…, con un caballo de ese tipo, no puede aventurarse a frecuentar ningún lugar habitado. El telégrafo habrá empezado a funcionar, y esa cabalgadura supondrá un peligro para él.


  —Cierto, pero sólo la aprovechará para seguir avanzando por lugares solitarios hasta que no tenga otro remedio que abandonarla.


  —¿Dónde puede ir por aquí, en que casi todo el terreno es un erial?


  —¿Quién sabe? El único poblado que hay en muchas millas a la redonda, es Bigpiney, y algo más arriba, Stanley.


  —Podemos echar un vistazo a esos dos poblados, a ver si logramos averiguar algo allí.


  —Sí. Iremos de todos modos, porque no nos hemos traído comida, y no es cosa de perder un tiempo precioso retrocediendo hasta el puesto.


  «Almorzaremos allí, y adquiriremos algunas latas de conserva, en previsión de que la búsqueda se alargue por terrenos desiertos. En tanto abriguemos un átomo de esperanza, no podemos darnos por fracasados.


  «Pero puesto que ese tipo ha huido con uno de los caballos, busquemos a ver si encontramos alguna huella que nos denuncie el camino que ha escogido. Ahora ya no puede perder el tiempo, pues le interesa poner mucha distancia entre él y nosotros.


  Nuevamente se dedicaron a registrar el terreno, pero esta vez sin resultado. Cuanto más se corrían hacia el norte, peor se les presentaba el paisaje. Había en él muchos trozos pelados o cubiertos de esquisto, y esto borraba toda huella.


  Tendrían que fiarse de su instinto, y maniobrar al albur. Quizá en el poblado lograsen averiguar algo, o posiblemente allí perderían la pista.



  Capítulo VI


  UNA MANIOBRA AUDAZ


  Lionel, consciente del peligro que podía correr, ahora que las autoridades habían dado con su pista, no perdió el tiempo. Los minutos eran muy valiosos para él, y tenía que aprovecharlos hasta el máximo.


  El caballo de tiro le sería útil para ganar terreno y no cansarse, pero nada más. En cuanto se viese obligado a acercarse a terreno habitado, lo prudente era deshacerse de él para no llamar la atención.


  Necesitaba un caballo, un caballo normal, cuanto más resistente mejor. Dueño de él, despreciaba todo intento de persecución, pues estaba seguro de burlarla.


  Pero el problema era difícil de resolver. No sabía de nadie que vendiese caballos por allí, aparte de que, con la compra, dejaría tras él un nuevo rastro, que le interesaba desvanecer.


  Y tras mucho pensar en la solución, creyó haberla encontrado, a menos que la suerte le volviese esta vez la espalda.


  La solución estaba en el poblado, pero tenía que contar con un tanto por cien de posibilidades en contra.


  Para llevar adelante su plan, tenía que esperar a que se hiciese de noche. En pleno día, sería muy difícil intentarlo, pero, en la oscuridad, su realización podía ser más fácil.


  Avanzó cuanto pudo a lomos de aquel poderoso, pero burdo caballo de tiro, y cuando se supo a no gran distancia del poblado, buscó en torno un lugar donde esconderse hasta que se le echase la noche encima.


  Entre unos matorrales escondió el caballo, y se escondió él. Aún faltaban algunas horas para que se hiciese de noche, y tendría que frenar sus nervios y esperar.


  Ahora le atormentaba el hambre, pero no tenía a mano medios para calmarlo. Un contratiempo más, que se vería obligado a aguantar, no sin sentirse rabioso.


  Por fin llegó la noche, pero aún hubo de esperar algún tiempo a que ésta avanzase. Lo que proyectaba, si salía bien, no podría llevarlo a efecto antes de las diez.


  Y por fin, cuando calculó que se aproximaba dicha hora, volvió a montar a caballo y tomó la dirección norte. Media hora más tarde, descubría en la llanura una sucesión de puntos luminosos de color amarillento. Tenían que ser las luces de un pequeño poblado.


  Entonces, se apeó, espantó al caballo, dándole algunas patadas en las ancas y, con paso firme, tomó la dirección del poblado.


  Este lo formaban un centenar de casitas de un solo piso, la mayor parte de ellas de adobe, con una calle principal que lo partía en dos.


  Más que calle principal, era la senda que discurría hacia el norte. Un vano muy estrecho y alargado, cubierto de fino polvo.


  Lionel penetró en el poblado, buscando las partes más oscuras para pasar desapercibido. Allí la gente debía conocerse entre sí, y un desconocido a pie podía llamar la atención, mucho más si ya se había corrido la voz de alarma.


  Al pasar ante un pequeño edificio con un amplio porche delante de la puerta, una lámpara oscilante le descubrió un gran cartel, que decía: «Sheriff. Oficinas».


  Se detuvo un momento, indeciso. ¿Habría llegado ya la alarma hasta allí, o podría moverse con relativa tranquilidad?


  En una de las pilastras que sostenían el porche, se mecía el cartel de anuncios, donde eran colocados todos los avisos y pasquines que llegaban a manos del sheriff. Este los colgaba del tablón, y luego, lo más que hacía era despreocuparse de ellos.


  Miró en torno. No se veía a nadie y, acercándose al tablón, le echó un vistazo.


  Entre los amarillentos y medios rotos papeles allí clavados, había uno más blanco y nuevo. Se acercó a él, y, a la indecisa luz de la lámpara leyó:


   


  AVISO


  
    «Mil dólares de recompensa a quien entregue vivo o muerto al famoso salteador Lionel Gibon. Se le supone merodeando por la parte norte del Estado, después de huir en una diligencia robada.»

  


  Lionel sonrió, humorístico. Arrancó el papel, y se lo guardó en-el bolsillo, siguiendo adelante.


  Lo que buscaba con ansia era alguna de las tabernas del poblado. Por regla general, solían reunirse allí diversos elementos del poblado y, las más de las veces, podían verse trabados a la puerta algunos caballos.


  Y si así era, cualquiera de ellos serviría para el caso. La cuestión estribaba en localizar alguno.


  Al seguir avanzando cautelosamente, ahora que sabía que la alarma había llegado hasta allí, descubrió, treinta yardas más allá, dos bultos parados a la puerta de un establecimiento. No hacía falta mucha luz para comprobar que se trataba de dos caballos trabados, y Lionel sonrió, divertido, al comprobarlo.


  Su buena estrella seguía protegiéndole, y confiaba en que no le abandonase durante mucho tiempo.


  Se acercó sigilosamente, y trató de echar un vistazo al interior del establecimiento, que, como había supuesto, se trataba de una taberna, pero no pudo hacerlo porque una cortina de pita, de largos y apelmazados colgajos, se lo impidió.


  Pero como lo secundario era quién estuviese dentro, se acercó a los caballos y, rápidamente, les echó Un vistazo.


  De los dos, uno era superior en todo al otro. Más fino de remos, más ancho de ancas, con cabeza inteligente, y éste fue el que decidió escoger.


  Aún más, para ayudarle en su propósito, del arzón de la silla pendía un «Winchester» de dos cañones, y Lionel se preguntó a quién podía pertenecer el animal.


  Pero como lo principal era que la montura estaba a su discreción y, además, con un buen rifle, por si necesitaba defenderse, no vaciló en destrabar el caballo para apropiarse de él.


  Lo único un poco inquietante era que el cuadrúpedo presentaba huellas de polvo y, al parecer, estaba algo cansado. Su dueño debía haber llegado poco antes al poblado, y se había detenido a la puerta de la taberna para beber algo con que calmar su sed.


  Y como podía suceder que la parada del dueño de la montura fuese breve, tenía que darse prisa, si no quería fracasar en su empeño.


  Decidido, saltó a la grupa, espoleó al animal, y éste dócilmente, echó a andar senda adelante, para, poco después, emprender un trote vivo.


  Sus anhelos se habían cumplido; lo que necesitaba para reírse de toda la policía federal y no federal del Estado era un buen caballo, y ya lo tenía entre las piernas; lo demás, en cuestión de un día o dos, estaría completamente resuelto.


  Entretanto, en el interior de la taberna se desarrollaba una escena que, de haber podido contemplarla el bandido, le hubiese hecho reír.


  El sheriff del poblado, con la ropa cubierta de polvo y acusando huellas de cansancio en el rostro, hablaba con varios clientes, a quienes estaba dando explicaciones de algo que acababa de realizar.


  —¿Qué ha sucedido, sheriff?


  —Nada, ¡malditos sean mis huesos! Apenas recibí la comunicación, me lancé al paisaje para registrarlo y atalayar la senda, por si ese pajarraco que tanto está dando que hacer a las autoridades, merodeaba por estos contornos, pero he recorrido bastantes millas, de un lado para otro, y no he descubierto el menor rastro de él. No sé si están en lo cierto de que se dirigía hacia aquí, o ha tomado otra dirección, la cuestión es que me he dado una paliza inútilmente, y no encontré el menor rastro del tipo.


  —Lo cual quiere decir que se le han ido de las manos esos codiciados mil dólares que ofrecen por su captura.


  —Así es, al menos por ahora, y no creáis que no haría lo imposible por ganármelos. Mil dólares, a estas alturas, son una fortuna y, teniendo en vísperas de casarse a mi hija Alicia, me vendrían muy bien para los gastos de la boda.


  —Bueno, no se habría creído que ofrecen una cantidad así sólo por darse un paseo por la pradera.


  »Si se ha burlado de las autoridades de Rock Springs y de Rawlins, no iba a ser tan estúpido que se dejase prender por un aprendiz de sheriff de estas latitudes.


  El sheriff, enojado, repuso:


  —Oye, tú, mulo con botas. De aprendiz de sheriff nada… Llevo veinte años actuando, y he prestado muy buenos servicios a la Ley.


  —¿Qué servicios? Rateros modestos, algún ladrón de reses menudas, y unos cuantos borrachos pendencieros. Tipos como ese que buscan, necesitan hombres más fogueados que usted, y con menos años sobre las espuelas.


  —Los años dan experiencia. Que se atreva a merodear por estos contornos, y ya veréis si soy capaz o no de ponerle las esposas en las muñecas, o meterle cinco onzas de plomo en el cuerpo.


  »Y ahora os dejo, muchachos. He cabalgado durante ocho horas por todo el paisaje, y tanto mi caballo como yo necesitamos un buen descanso. Dormiré unas horas, y mañana volveré a iniciar la búsqueda. Si está en mi mano ganarme ese puñado de dólares, no penséis que voy a renunciar a embolsármelos.


  —Claro que no, y esperamos que, cuando los cobre, nos invite a un whisky para celebrar su buena suerte y su arrojo, capturando al bandido más peligroso de todo el Estado.


  —Si lo consigo, estoy dispuesto a emborracharos a todos.


  —A éste, no —dijo uno, señalando a un peón grande y pesado, que reía con sorna—. Este, cuando se emborracha, la tiene tomada con los hombres de la estrella, y correría el peligro de verse aplastado por él.


  —Este es un elefante sin trompa. Ya le he encerrado seis veces por vocinglero, y le encerraría la séptima para que descansase unos cuantos días.


  Y saludando con un gesto de mano, salió a la mal iluminada calzada.


  Girando la cabeza de un lado a otro, buscó el caballo que había dejado a la puerta de la taberna, pero sólo descubrió otro que en nada se parecía al suyo.


  Y, furioso, clamó:


  —¿Qué diablos significa esto? ¿Quién ha quitado mi montura de aquí? —Y volvió a penetrar en la taberna, bramando—: Oíd, muchachos, tengo ya muchas canas para que nadie se burle de ellas. ¿Qué habéis hecho con mi caballo?


  —¿Con su caballo? No irá a suponer que alguien lo ha convertido en filetes para dárnoslo de cenar.


  —Menos ironías, que no las admito. Mi caballo estaba a la puerta, y ya no está. ¿Quién ha sido el gracioso que lo ha movido de ahí?


  Los clientes, poniéndose serios, le miraron con estupor, y uno de ellos se adelantó para decir:


  —¿No habrá bebido más de la cuenta, Max? Desde que entró aquí, sabe muy bien que ninguno nos hemos movido de la barra y, por lo tanto, como no haya sido por telepatía, nadie ha podido mover su caballo.


  El sheriff quedó confuso. El cliente tenía razón, y no podía acusar a ninguno de haberle gastado una broma tan pesada.


  —Bueno —balbució—, el caso es que yo dejé el caballo ahí, y no está.


  —¿No se habrá ido por su cuenta a su corraliza? A lo mejor, se ha cansado de esperar a que usted remojase el gaznate, y ha emprendido el regreso por su propia cuenta. El animal se conoce el camino, sin necesitar guías.


  —Sí —dijo otro—, aparte de que, ¿quién diablos del poblado se iba a llevar su penco, cuando a cien millas se le distingue de los demás? Búsquele en sus oficinas. A lo mejor, está redactando el parte por usted.


  Al sheriff no le agradaron las pullas de los vecinos, y emprendió el camino de su casa, pero los clientes, curiosos por saber qué había sucedido con el animal, le siguieron.


  Pero el caballo no estaba en la corraliza ni por los alrededores de las oficinas.


  —¡Por Judas! —bramó el sheriff—. Juro que quien haya intentado gastarme esta broma tan pesada, se va a acordar de mí.


  Pero uno de los clientes se atrevió a apuntar:


  —Oiga, Max, ¿no será que mientras usted buscaba a ese tipo por ahí, pueda haber llegado hasta el poblado y, si andaba mal de medios de transporte, aprovechó que su caballo estaba ahí fuera solo, y se lo llevó?


  El sheriff perdió el color, al oír la insinuación:


  —¡Por Judas que… que… no me entra en la cabeza que eso pueda haber ocurrido!


  —Pues piense en ello. Nadie del poblado se atrevería a apropiarse su caballo, primero, por saber que es suyo y segundo, porque la estampa del animal es para llamar la atención hasta dentro de un túnel. Sólo un desesperado como ése, que se sabe perseguido, puede haber apelado a esa maniobra.


  —¡Oh, pero si así fuese, no sé cómo voy a poder perseguirle en plena noche y, además, sin montura! Cuando salga el sol, y pueda intentar seguir su rastro, a saber dónde se habrá metido.


  —Pues lo lamentamos, sheriff, pero no podemos hacer nada por ayudarle. Si acaso, un buen consejo.


  —¿Cuál?


  —Que cuando tenga sed y quiera entrar en una taberna, meta el caballo por delante, o lo deje encerrado en su cuadra. Es como estará más seguro.


  El sheriff, bufando de rabia, no quiso seguir discutiendo con aquellos tipos que parecían estarle tomando el pelo, y penetró en las oficinas, cerrando de un estremecedor portazo.


  * * *


  Y fue al día siguiente, cuando las sospechas del que había insinuado que el robo pudiese haberlo cometido el fugitivo, tuvieron plena confirmación.


  La intensa búsqueda de Sheldon y sus ayudantes había culminado con el descubrimiento del caballo de la diligencia, que aún no había sido localizado.


  Lo descubrieron tras unos setos, ramoneando tranquilamente, a poco más de una milla del poblado.


  Sheldon, tomándole de las bridas, lo examinó. El animal parecía descansado, lo que hacía sospechar que había sido abandonado hacía bastantes horas.


  —No cabe duda —afirmó el sargento— que ese tipo ha tenido que pasar por el pueblo. Sin caballo, sabe que no es nadie y que está perdido. Quizá habrá intentado adquirir uno, si no es que lo ha robado.


  »Por lo tanto, vamos a investigar en el pueblo, a ver qué noticias pueden darnos.


  La entrada de los tres vigilantes en el poblado llamó la atención de los vecinos. Algo serio debía ocurrir, cuando desplazaban nada menos que tres hombres.


  Sheldon preguntó dónde estaban las oficinas del sheriff, y, cuando se las indicaron, se dirigieron a ellas.


  El sheriff, dado a todos los diablos, no sabía cómo resolver la papeleta que le habían planteado con el robo de su montura y, así, cuando vio acercarse a los tres vigilantes, les miró con ceño fruncido y preguntó:


  —¿Se puede saber qué diablos buscan aquí?


  Sheldon, molesto por aquel recibimiento tan áspero, repuso también agriamente:


  —Buscamos un sheriff bien educado, que sepa respetar lo que significan estas insignias. ¿Sabe usted, por casualidad, si lo podremos encontrar aquí?


  Max, dándose cuenta de la lección que acababan de darle, repuso sonrojado:


  —Perdóneme, sargento. Estoy desesperado por algo insólito que me ha sucedido anoche.


  —¿Algo grave, sheriff?


  —Según como se mire. Para mí, es grave que alguien se haya atrevido a robarme el caballo, como quien dice delante de mis propias barbas.


  Sheldon inició una mueca burlona, al oír las palabras del sheriff. Aquello le confirmaba que caminaban sobre la pista de Lionel, casi pisándole los talones.


  —Sí que es grave, sheriff. Robar a la autoridad su montura, tiene un castigo severo. ¿No averiguó quién lo hizo?


  —¿Qué diablos voy a averiguar? El que lo robó no es gente del pueblo, pues mi caballo es un bicho raro en cuanto a presencia, y denunciaría a quien lo montase.


  —¿Cómo es el caballo?


  —Es de un negro sucio, tiene tres manchas rojizas en las ancas, una blanca en forma de triángulo en el pecho, y diversos lunares rojizos en las patas. No es muy fotogénico, que digamos, pero, en cambio, es un soberbio animal, resistiendo galopadas y horas de trabajo.


  —¿Y no sospecha quién pudo robárselo?


  —Pues la verdad que no había sospechado de nadie, pero alguien me dio una posible pista, y estoy creyendo que tenía razón.


  »Yo estuve todo el día recorriendo el paisaje, tras las huellas de un tipo que se ha fugado hacia esta parte de la región, y por cuya captura ofrecen mil dólares. Mil dólares es una cantidad como para pelearse con el demonio para ganarlos, y yo estaba intentando ser ese afortunado mortal.


  »Pero llegó la noche y, por más que recorrí el paisaje, no descubrí nada. Entonces, cansado y sediento, regresé al pueblo, y me detuve en una de las tabernas a beber algo que calmase mi sed. Cuando salí, el caballo había desaparecido.


  »Creí que sería una broma de mal gusto de algún vecino, pero alguien insinuó que acaso me lo hubiese robado precisamente el hombre que andaba persiguiendo y, como no hay otra explicación al caso, voy a tener que admitir que así sucedió.


  »Y lo triste es que el tipo desapareció en plena noche, y que yo me he quedado sin montura para poder perseguirle, suponiendo que ello fuese posible.


  —Entonces, usted había recibido informes sobre la huida de ese tipo.


  —Claro. Mire, ahí clavé ese cartel que anuncia la oferta que hacen por su cabeza. Vea… —Buscó el papel, sin encontrarlo, y, con un juramento, exclamó—: ¡Por las barbas de Alá!… ¿Es que también se tuvo que llevar el pasquín?


  Sheldon sonrió, divertido, afirmando:


  —Es lógico. No debió gustarle tanta publicidad, y se preocupó de borrarla. Y ahora, le diré una cosa.


  »No cabe duda de que ha sido Lionel Gibon quien se llevó su caballo, porque carecía de montura para seguir huyendo, y, consuélese, pues si a usted le robó el caballo, antes había robado una diligencia para iniciar la fuga.


  »Hasta las puertas del poblado logró avanzar a lomos de uno de los caballos de la diligencia, pero esto era un peligro para él, y optó por abandonarlo, con la esperanza de hacerse con un corcel que llamase menos la atención.


  —¿Sí? Pues aviado va, si cree que a lomos del mío, la gente no se va a fijar en él. Mi caballo es capaz de llamar la atención más que un toque de rebato.


  —Mucho mejor para nosotros. Así, si pasa por algún lugar habitado, será más fácil seguir su pista.


  »Hemos entrado en el poblado con la esperanza de poder adquirir algún informe respecto a las andanzas de ese tipo, y las noticias que usted nos da pueden ser más concretas.


  »Hay que sospechar que su ruta es hacia el norte, terreno agrio y difícil, y es por él por donde debe tener algún refugio que considera invulnerable. Nuestra misión es dar con esa guarida y con la fiera que lo habita.


  —Ojalá den con él, y puedan, cuando menos, rescatar mi caballo. Ya que no puedo ganar los mil dólares del premio, que no salga perjudicado en ese sentido.


  —Haremos cuanto esté en nuestra mano para conseguirlo. Quizá aparezca antes que supone, pues si el caballo es tan llamativo, cuando se dé cuenta de ello, tratará de deshacerse de él como de un ascua ardiendo. Su obsesión debe cifrarse en borrar todo rastro suyo, y esfumarse como una voluta de humo. De no ser así, sabe que tarde o temprano daremos con él.


  Y como ya nada les quedaba por hacer en el poblado, decidieron seguir adelante, en busca de las huellas de Lionel.


  Capítulo VII


  LA PISTA PERDIDA


  Durante dos días, Sheldon y sus dos compañeros recorrieron el paisaje, abarcando un radio de acción muy amplio, en busca de alguna huella que les brindase la esperanza de poder localizar al fugitivo, pero todo fue en vano. El bandido les había ganado la acción, y ya iba a ser muy difícil dar con sus huellas.


  Aunque descubrieron algunas granjas y chozas diseminadas por el paisaje, nadie había visto a un jinete montando un caballo de aquellas señas tan particularísimas. Por dónde había huido y cómo, era para ellos un misterio.


  La segunda noche, mientras acampaban al amparo de unas rocas, Sheldon estudió la situación y lo que podría hacer para no darse por fracasado.


  Y llegó a una conclusión, que podía ser acertada o no, pero que tal vez resultase razonable.


  Tres hombres, denunciando a simple vista su condición de agentes de la autoridad, resultaban demasiado llamativos, y su presencia, en lugar de útil podía ser contraproducente, si Lionel no sólo contaba con un refugio escondido por aquellos paisajes, sino que, además, tuviese a su servicio espías que vigilasen la zona, ante el temor de ser descubiertos.


  Por ello, se imponía volver sobre sus pasos, regresar a Rock Springs, dar cuenta de sus gestiones, y pedir autorización para que en solitario y, vistiendo como cualquier vulgar peón de rancho, pudiese explorar el paisaje, sin hacerse sospechoso.


  Y si también fracasaba en el empeño, sólo le quedaba una remota posibilidad de salir triunfante, y era montar un severo servicio de vigilancia en torno a las tierras del padre de Rosemary, por si Lionel era tan osado que, cuando se creyese a salvo, cometía la imprudencia de aparecer por allí, solamente para darse la satisfacción de cobrarse en la joven la humillación que ésta le había inferido.


  La idea era un tanto absurda, pues, cometiendo aquella mala acción, nada tenía que ganar y, si acaso, mucho que perder, pero, tratándose de un sujeto tan atrabiliario como el bandido, cabía esperar de él lo más absurdo.


  El recuerdo de Rosemary volvió a cosquillearle en el corazón. Su belleza singular, su encanto y su voz acariciadora, habían hecho mella en el corazón del sargento, y ahora sentía un ansia infinita de volver a verla, de estar a su lado, de oír su bien timbrada voz, y de sentir próximo a él el contacto de aquel bonito y flexible cuerpo, que tanto le había impresionado.


  Y tomó una decisión brusca. Al salir el sol, renunciarían, de momento, a seguir investigando, y regresarían al punto de partida.


  Pero aprovechando el viaje de vuelta, darían un rodeo y pasarían por Freedman, donde confiaba encontrar aún a Walter y a su hija. Le habían dicho que pensaban estar allí una semana, y sólo habían transcurrido cinco días.


  Dio cuenta a sus compañeros de su decisión y, tras desayunarse, emprendieron el regreso.


  Al siguiente día por la tarde, alcanzaban las inmediaciones del poblado.


  Desde éste a la orilla del río, el terreno se mostraba liso y bien cultivado. Las espigas y el trébol crecían, ubérrimas, y prometían buenas cosechas.


  Sheldon ignoraba dónde estaba situada la morada de los parientes de Walter, pero suponía que, por tratarse de un lugar tan falto de habitantes, cualquiera podría darle informes de ellos.


  Y acercándose a un hombre canoso, pero de recia musculatura, que trabajaba en los sembrados, saludó, diciendo:


  —Perdone, señor. Busco a un padre y una hija que tenían que venir aquí desde La Bergue, a asistir a un bautizo. ¿No podría darme algún informe para localizarles?


  El labriego miró al sargento con insistencia, y preguntó:


  —¿Se refiere a Walter Lamour y a su hija?


  —En efecto, me refiero a ellos.


  —Pues bien, Walter es mi cuñado, y él y su hija están en nuestra cabaña.


  —Cuánto lo celebro. ¿Podría avisarles, diciendo que está aquí el sargento Fox?


  —Claro que puedo y quiero. No tengo que preguntar, pues usted fue quien encontró a mi sobrina abandonada, y la salvó de un grave peligro. Me lo han contado todo.


  —En efecto, pero mi ayuda fue circunstancial. Sin ella, también hubiese podido salvar aquel escollo.


  —Bien, síganme. Voy a avisarles.


  Les hizo atravesar los sembrados en los que trabajaban cuatro peones, y les condujo a una larga y amplísima cabaña, recién construida. En torno a las fachadas, había arriates con flores.


  El colono, antes de alcanzar la cabaña, gritó con voz potente:


  —¡Walter!… ¡Rosemary!… Salid, que aquí hay alguien que viene a visitaros.


  No mucho más tarde, surgían en la puerta de la cabaña, a la sombra del porche, Walter y su hija.


  Esta, apenas descubrió al sargento, echó a correr a su encuentro y, en un espontáneo arranque de alegría, le tomó las manos, diciendo:


  —¡Oh, amigo Fox! ¡Qué dichosa me hace que haya cumplido su ofrecimiento, viniendo a visitarnos!


  —El que se siente altamente dichoso con este amable recibimiento soy yo, señorita Rosemary. ¿Cómo se encuentra?


  —Bien, muy bien, sargento. Aquello ya pasó, y ha vuelto a mí la tranquilidad perdida.


  —Lo celebro.


  Walter se acercó a Sheldon, ofreciéndole su mano:


  —Encantado de verle por aquí, sargento. No sabe lo que le hemos estado recordando, y lo que deseábamos, que su trabajo le permitiese hacernos esta visita.


  —Muy agradecido, pero la visita es fugaz. Tengo que volver rápidamente a Rock Springs con mis compañeros, y si me decidí a venir, fue por explorar estos lugares, por los que aún no habíamos pasado.


  —Bien, bien, ya hablaremos de eso. Ahora, diga a sus hombres que desmonten, y dejen los caballos en el galpón. Ya va siendo un poco tarde y, por lo menos, confiamos en que se queden a cenar y a dormir aquí. Esto está retirado del pueblo, aparte de que en él no hay posada.


  —Sería demasiada molestia para ustedes.


  —No lo crea. Esto es grande, mi cuñado tiene alguna cama de sobra, y en el galpón de los peones hay petates para sus hombres. Todo se puede solucionar, sin molestia para nadie.


  Sheldon ordenó a sus hombres que se apeasen y llevasen los caballos al galpón, quedando en libertad de pasear por las inmediaciones, en tanto él cambiaba impresiones con Walter, su hija y el cuñado del primero.


  Los cuatro se sentaron en un largo banco, a la sombra del porche, y Walter indicó:


  —James, tráete una jarra de cerveza de esa que tienes puesta a refrescar. El sargento tiene cara de haberse dado una gran caminata, y tendrá sed.


  James se apresuró a ir en busca de la cerveza, y Walter preguntó:


  —¿Qué noticias nos trae, sargento?


  —Pocas, y ninguna satisfactoria.


  —¿No encontraron el rastro de ese tipo?


  —Encontramos muchos, pero no el decisivo. Dimos con la diligencia y con los caballos del tiro, menos uno que se había llevado. Más tarde, lo encontramos a las puertas de Bigpiney, donde entró de noche, robándole el caballo al sheriff, y huyendo con él. Después…, todo ha sido infructuoso para localizar más huellas.


  —¿Y renuncian a cazarle? —preguntó, nerviosa, Rosemary.


  —Eso nunca, señorita. Mientras me den autorización para buscarle, apuraré lo que esté en mi mano para lograrlo.


  —Entonces…


  —Pero he pensado que tres hombres juntos, luciendo el distintivo del cuerpo, en lugar de lograr un beneficio entorpecen la labor. Llaman la atención, puede haber vigías acechando, y todo resultaría más difícil, mientras que si prescindo de ellos, si vuelvo solo y disfrazado como un vulgar peón, la investigación puede resultarme mejor.


  —¡Dios de Dios!… ¿Ha pensado en el peligro que puede correr, sin ayuda de nadie?


  —Puedo correrlo y no correrlo. Todo será cuestión de suerte.


  —Pero…, ¿y si ese hombre no está solo…, si tiene a su lado elementos de la cuadrilla que le guarden las espaldas? ¿Qué podrá hacer contra varios?


  —Si así fuese, y descubriera su refugio, entonces no sería tan imprudente que me metiese en un avispero de manera consciente. Pediría ayuda, pero a sabiendas de que le tenía al alcance de mi mano y dónde.


  »Sin embargo, presumo que está solo. No confía más que en él mismo. Prueba es que cuando detuvimos a uno de los miembros de su cuadrilla, no supo revelarnos dónde estaba, a pesar de que le ofrecieron la libertad, si lo denunciaba. No, Lionel no confía en nadie, y el refugio, sea el que sea, nada tiene que ver con su cuadrilla.


  »Quizá esté solo; quizá se rodee de gente que desconoce sus actividades, y le cree una persona decente. No sé, pero, sea lo que sea, tengo que dar con él.


  —¿Y si fracasa también?


  —Entonces…, trazaría otros planes, pero, de momento, esto es lo más inmediato. No se puede prejuzgar a largo plazo, cuando no se sabe lo que va a suceder mañana.


  —Siento miedo por usted, Sheldon. Me he dado cuenta de la clase de enemigo que es ese hombre.


  —Ni mejor ni peor que otros muchos, aunque quizá más hábil. A la hora de enfrentarnos, seríamos un hombre contra otro hombre, sin más diferencias que lo que la habilidad y la suerte de cada uno jugase en el empeño.


  James se presentó con la cerveza, y todos refrescaron, cambiando impresiones sobre tan alucinante suceso.


  Poco más tarde, se hizo de noche, y la familia de Walter preparó cena para todos. En la mesa, Sheldon tuvo oportunidad de conocer a la sobrina de Walter y a su hijo. Tras la cena, salieron a tomar un poco el fresco. La noche era calurosa, y se agradecía la poca brisa que soplaba de las montañas lejanas.


  Rosemary se las ingenió para estar junto al sargento, e incluso para separarle del resto de la familia, dando un paseo por las inmediaciones de la cabaña.


  Y aprovechó aquel momento para decir:


  —Sheldon, tengo miedo por usted y por mí.


  —¿Por usted, por qué?


  —¿Lo ha olvidado? Ese monstruo sabe que estamos aquí y, cuando no estemos aquí, dónde puede encontrarnos, y le creo capaz de buscarme, cuando menos lo espere. En tanto ande suelto, no me consideraré segura.


  —De aquí se van pasado mañana, ¿no es así?


  —Eso es lo acordado.


  —Pues bien, en este momento, Lionel no está en situación de intentar locuras. Sabe que es perseguido, y su interés mayor es despistarnos; por ello, no tiene tiempo de pensar en venganzas peligrosas.


  »Más adelante, si no damos con él, la cosa puede cambiar, pero ésa es la baza suprema que me reservo para cazarle. Si fracaso aquí, montaré una guardia perpetua en torno a su propiedad y, si es tan osado que pretende cumplir su promesa…, entonces habrá llegado el momento de vernos las caras.


  Rosemary, respirando con alivio, preguntó:


  —¿De verdad que… hará eso?


  —Claro que lo haré.


  —¿Por cazarle a él o… por protegerme a mí?


  —¿Por cuál de ambos motivos cree que lo haré?


  —Pues…, creo que por ambos.


  —Así es, Rosemary. Me interesa capturar a ese bandido, pero me interesa más no consentir que pueda tener la oportunidad de cometer con usted una villanía.


  —Gracias, Sheldon. Quisiera poder expresarle, con toda su fuerza, lo que agradezco ese interés.


  —Usted se lo merece todo.


  —¿Por qué, si yo no hice nada para merecerlo?


  —No hace falta recibir favores ni distinciones para saber si una persona merece nuestra protección, nuestro aprecio y… hasta nuestro amor. Son sentimientos que nacen en el corazón de las personas por generación espontánea, y es inútil preguntarse uno mismo el porqué de esa predilección.


  —Sí, y sin embargo…, si el motivo existe, tiene que ser descubierto en algún momento.


  —Pero el descubrimiento no puede variar el curso de las cosas. Se siente afecto, indiferencia o pasión por las personas, por lo que ellas son, o por lo que es uno.


  —¿Y la reciprocidad?


  —Siempre se espera en cualquier caso. Dicen que amor con amor se paga, lo mismo que se paga odio con odio. Si en el primer caso, uno se equivoca, mala suerte; será por no haber sido comprendidos o porque uno no merecía esa reciprocidad.


  —Usted se la merece en todos los sentidos; al menos, por nuestra parte.


  —Eso ya es un consuelo y un acicate. Trataré de no defraudar y de acrecentar esa estimación.


  La inmediata presencia de Walter cortó el diálogo, pero éste había sido demasiado expresivo para que ambos tuviesen motivo de meditación más adelante.


  El colono charló un rato con Sheldon, y luego, le acompañó a la alcoba que le había preparado, mientras James llevaba a los dos guardias cívicos al galpón donde les habían alistado dos petates.


  Pero el sargento no pudo conciliar el sueño en toda la noche. Ahora no le preocupaba Lionel, ni su persecución; le preocupaba Rosemary, a la que se había inclinado de una manera rotunda, y la que, por lo que creía adivinar, también sentía hacia él una enorme estimación.


  ¿Hasta qué punto podría llegar esta aproximación de sentimientos? No lo sabía, y temía analizarlo, por la simple razón de que él era un simple sargento de la guardia cívica, y Rosemary, la hija de un colono, bien acomodado.


  Muy temprano, tras desayunarse, Sheldon se despidió de los habitantes de la cabaña, agradeciendo la hospitalidad que le habían prestado, así como a sus hombres, y se dispuso a emprender el camino de Rock Springs.


  Rosemary, que no hacía más que buscar una oportunidad de despedirse a solas del sargento, la encontró, al fin, mientras su padre cambiaba impresiones con los dos guardias cívicos y, aproximándose a Sheldon, preguntó:


  —¿Puedo confiar en su promesa de que nos visitará con más calma en nuestra hacienda?


  —Si una bala bien dirigida no me lo priva, mi promesa está en pie.


  —Dígame, Sheldon, ¿tiene que ser usted precisamente quien se exponga, persiguiendo a ese tipo?


  —Cualquiera del cuerpo podría hacerlo, o al menos, intentarlo, pero si me escogieron a mí para llevar adelante el servicio, debo ser yo quien lo realice.


  —Comprendo. Los imperativos del deber obligan a jugarse la vida en favor de los demás. ¿Qué brindan, a cambio de tan grave riesgo?


  —La satisfacción de haber cumplido una misión honrosa y beneficiosa para la humanidad.


  —Un premio muy poético, pero poco práctico. Si usted tuviese familia y cayese en el empeño, ¿quedarían satisfechos los suyos, con esos laureles póstumos?


  —Recibirían una pensión.


  —Y a cambio, perderían un esposo, un padre, acaso un hijo, que costó muchas fatigas y sudores sacar adelante, y verle convertido en un hombre. ¿Por qué aceptan estos cargos, donde la vida apenas si vale un leve recuerdo, si se pierde?


  —Alguien tiene que hacerlo. ¿Qué sería de las personas decentes, si no hubiese quien las amparase, cuando se ven víctimas de un malhechor?


  —Es cierto, pero…, ¿no sería más lógico que cada uno nos defendiésemos de nuestros enemigos? Si somos los atacados, ¿por qué han de ser otros los que se arriesguen por salvaguardar nuestras vidas y haciendas?


  —Será porque todos no somos igual de fuertes para dar la cara al peligro, y aún más si se trata de mujeres, como en su caso, ¿qué posibilidades tendría usted de enfrentarse con un rufián de las características de Lionel? Sería una víctima fácil para él.


  —Tiene razón. Estoy divagando un poco, quizá porque pienso que es usted, precisamente usted, quien ha de exponerse en mi beneficio.


  —¿Qué tengo yo de extraordinario, que no lo tenga otro cualquiera, en mi lugar?


  —Pues…, si se lo dijese, no tendría mérito. Hay cosas que uno debe adivinarlas u olvidarlas. Adiós, Sheldon, y que tenga tanta suerte como yo le deseo.


  El sargento quedó cortado con las últimas frases de la joven, pero ya no tuvo tiempo de intentar aclararlas. El resto de su familia le rodeaba para despedirle, y se vio obligado a montar a caballo para unirse a sus hombres.


  El pequeño grupo emprendió la marcha y, tras la mañana dorada y luminosa, los sembrados se iban esfumando en la comba de la tierra.


  Capítulo VIII


  BUSCANDO A CIEGAS


  Cuando, cansados y polvorientos, llegaron a Rock Springs, Sheldon dio cuenta al jefe de su facción del resultado de sus gestiones, y de todo lo realizado para lograr detener a Lionel.


  El jefe, tras escucharle en silencio, repuso:


  —¿Cuál es su opinión, que debemos esperar a que vuelva a dar señales de vida?


  —No, aunque nadie puede asegurar que no nos veamos obligados a permanecer a la expectativa. Yo tengo una idea, y la expongo; si me permiten llevarla adelante, bien, y si no, usted es quien manda.


  —¿Cuál es la idea?


  —Volver solo al lugar donde se quebró la pista, y seguir adelante para tratar de encontrarla, pero no como sargento del cuerpo, sino como si se tratase de un vulgar peón o un forajido que va huyendo de la justicia. Todos sabemos que es por esa parte escabrosa donde tiene su refugio, y creo que será cuestión de paciencia y astucia dar con él. No será fácil, pues Lionel es astuto, y posee grandes reflejos, pero si el refugio está allí, allí hay que encontrarle.


  —¿Y cree que un hombre solo puede, no solamente descubrir la guarida, sino acabar con él? ¿Qué sabe usted de lo que sucede allí y de la cantidad de gente que puede tener para guardarle las espaldas?


  —Sospecho que muy poca o ninguna.


  —¿En qué se apoya para asegurarlo?


  —En que sus propios hombres ignoran su refugio, quizá porque teme que alguno caiga en nuestras manos y lo denuncie. Siendo así, lo lógico es que actúe en lobo solitario, o sólo tenga a su lado un hombre de confianza que, por no moverse de allí, no corra peligro de ser capturado y obligado a hablar.


  —El razonamiento es lógico, pero no me agrada mucho que un solo hombre se exponga tontamente. Suponiendo que si usted descubre la guarida, pueda caer en el empeño, y ese trabajo suyo quedaría en el anónimo.


  —Mi idea no es la de obrar suicidamente. Si descubriese algo que exigiese ayuda, sería el primero en solicitarla, sin pasar a estropear el descubrimiento. La cuestión estriba en descubrir el refugio, lo demás vendría por sus pasos contados.


  El jefe vacilaba en conceder la autorización, pero comprendía que Sheldon tenía razón, y que lo importante era dar con la guarida de aquel tipo.


  Todo Wyoming estaba interesado en la captura del famoso malhechor, y las autoridades se veían acosadas y censuradas porque un solo hombre tuviese de cabeza a tanta gente deseando detenerle.


  Por fin, se decidió a actuar:


  —¿Por qué no lleva un hombre consigo?


  —Porque sigo pensando que uno solo no inspira muchas sospechas y, dos o más, sí. Si usted no me autoriza a llevar adelante mi plan en solitario, entonces, olvide lo que he propuesto, y confíe a quienes quiera esta misión.


  —Está bien, Sheldon. Le voy a complacer porque es el hombre que me merece más confianza para una misión de esta envergadura, pero piense que es usted quien, por propia voluntad, va a arrostrar un grave riesgo, sin que nadie pueda ayudarle en momentos trágicos.


  —Lo sé, y si me sucediese algo irreparable, a nadie culparía de ello. He hecho cuestión de amor propio cazar a Lionel para vengar el fracaso que sufrí cuando por haber herido a mi caballo, no pude hacerme con él. Es una partida que estamos jugando los dos, y uno la tiene que ganar.


  —Perfectamente. Dígame qué necesita y cuándo piensa salir de nuevo a verificar ese ojeo.


  —Sólo voy a necesitar una cosa, que espero me concedan.


  —¿De qué se trata?


  —Hay una mujer en peligro, por cuenta de Lionel. Se trata de la muchacha que le mantuvo a raya con su revólver, cuando pretendía ultrajarla, Lionel juró que en algún momento le pasaría la factura y, mientras no se sepa por dónde se mueve, esa mujer está en peligro.


  »Si ya no doy con el refugio, entonces me constituiré en guardián de la muchacha, seguro de que en algún momento, ese tipo, por orgullo y vanidad, pueda intentar cumplir su amenaza; pero mientras yo no pueda ocuparme de protegerla y estar al acecho, por si Lionel acude, quisiera rogarle que destacase dos hombres que, discretamente, vigilasen el paisaje en torno a la hacienda del padre de la muchacha, por si en algún momento diese señales de vida. Si lo hiciese, lo que yo no pueda conseguir, lo lograrían mis compañeros.


  —Una medida muy prudente, que merece ser tenida en cuenta. Puede escoger los dos hombres que le inspiren más confianza.


  —Creo que los dos que me han acompañado en las primeras pesquisas son hombres de confianza, aparte de que los conocen los interesados, y, en todo momento, confiarían en ellos.


  —Si a usted le inspiran esa misma confianza, por mi parte, le autorizo para que disponga de ellos.


  —Gracias, jefe. Procuraré no defraudarle.


  —¡Ojalá sea así!…


  Sheldon realizó rápidamente sus preparativos de marcha. Se hizo con provisiones de boca, pues podría necesitarlas, y emprendió el camino de los puestos de recambio, pues aunque le habían proporcionado un nuevo caballo, su idea era recoger el suyo, si durante aquellos días había curado su lesión.


  Y tuvo suerte, pues la rozadura ya no le molestaba, y estaba en condiciones de reanudar su servicio.


  Sheldon dejó su montura en las cuadras del puesto, y de nuevo emprendió la marcha hacia el Norte.


  Cuando llegó a Bigpiney, lugar donde se había perdido la pista del bandido, visitó al sheriff, por si éste había tenido alguna noticia que le sirviese de punto de partida, pero la visita fue infructuosa.


  El sheriff, todavía muy indignado, clamaba:


  —Ya ve, he perdido el caballo, y me he visto obligado a comprar otro de segunda mano, que para tirar de un carro quizá valga, pero para una batida, es una nulidad. Sin embargo, como no poseo dinero para adquirir uno mejor, me he visto obligado a aceptar éste.


  —¿No se ha sabido nada en absoluto de ese tipo?


  —Nada, sargento. Se evaporó como el humo, y a saber dónde habrá ido a esconderse.


  —Eso es lo que he venido a averiguar, sheriff, y le haré una promesa. Si se ha deshecho del caballo, quizá le encuentre abandonado en algún lugar solitario, y no le dejaré escapar, y si se ha quedado con él, cuando descubra a uno, descubriré a otro. En cualquier caso, puede contar con que haré lo posible por devolverle su montura.


  —Muchas gracias, sargento. No sabe lo que se lo agradeceré, si lo logra. ¿Desea algo de mí?


  —Nada. Sólo vine por si había alguna nueva noticia aprovechable.


  —Pues que tenga buen viaje y suerte.


  Sheldon abandonó el poblado y, una vez lejos de él, buscó unas piedras donde sentarse, y del saco de viaje extrajo un detallado mapa de aquella parte del Estado, y se dispuso a estudiarlo a fondo.


  Dado que no había que suponer a Lionel refugiado en ningún poblado de los pocos que había diseminados por aquella parte, la búsqueda debía centrarse en los lugares más alejados, más broncos y más inhóspitos, en un radio de acción de bastantes millas.


  Más al norte, dejando a la espalda el poblado de Newfork, se extendía una región montañosa, que abarcaba diversos macizos. Uno era el de New Fork Butte, el más pequeño y aislado junto con el Fremont Peaky a la derecha, una cadena enrevesada, formada por el River Range.


  Lo difícil y complicado era acertar en qué parte de aquel paisaje de infierno, Lionel podía haber establecido su nido de águilas. Tendría que confiarlo al albur, por si la suerte le ayudaba.


  Y tras mucho dudar, se decidió por el primero.


  Se trataba de un macizo rocoso casi de forma circular, de unas seis o siete millas de largo y de ancho. Las dimensiones no eran muy dilatadas, y si los obstáculos a vencer no resultaban insuperables, en un par de días o tres podría recorrerlo de un extremo a otro.


  El mayor obstáculo sería el de poder maniobrar sin ser descubierto. Esto exigiría de él mucha cautela, no mostrar demasiadas prisas, y estudiar con atención el terreno, antes de aventurarse en él.


  Cabalgó despacio para dar tiempo a que muriese el día. No se acercaría a la montaña a plena luz del sol, por si alguien vigilaba en las alturas, y sólo lo haría a la caída de la tarde, cuando ya la luz fuese indecisa, y pudiese aprovechar sus postreros resplandores para encontrar un paso viable.


  Alcanzó las estribaciones del monte cuando ya la noche se le echaba encima, pero como a distancia, y valido de unos pequeños anteojos de campaña, lo había examinado atentamente, sabía que había dos mellas importantes, que servirían para penetrar en las entrañas del macizo roqueño.


  Una vez dentro, y a cubierto de miradas indiscretas, buscaría un lugar viable para dormir y, al salir el sol, empezaría sus exploraciones.


  Encontró una espaciosa cueva y, dentro de ella, bien cubierto con su manta, para preservarse del frío de la noche, se improvisó un lecho y se tumbó en él.


  Despertó cuando ya el sol subía por encima de los más altos picachos del monte y, antes de abandonar su refugio, abrió una lata de conservas, tomó unas galletas de campaña, y almorzó con buen apetito.


  Se sentía alegre y eufórico, aunque no podía justificar la causa. Quizá porque su instinto le decía que esta vez sería más afortunado, y lograría dar con el escondite de aquel maldito salteador


  Un hilillo de agua, que descendía entre las peñas, le facilitó reponer la que había bebido del odre que llevaba a prevención, y luego, tras repasar el rifle y el revólver, y convencerse de que funcionarían con suavidad y presteza, si necesitaba usar de ellos, se decidió a empezar su exploración.


  Mirando en torno, descubrió varios picachos elevados, alguno de difícil ascensión, y decidió empezar a maniobrar a base de ellos. Antes de aventurarse por los estrechos pasos que se ofrecían a sus ojos, quería convencerse de que no tropezaría, de improviso, con enemigo alguno.


  Alcanzó el más próximo, de no complicada ascensión y cuando lo coronó, se tumbó prudentemente sobre la dura roca, y examinó con atención cuanto le rodeaba y podía alcanzar con su aguda mirada.


  A sus pies, descubría sendas de cabras que se retorcían a los obstáculos del monte, buscando su expansión, hondonadas sombrías, algunos estrechos y oscuros cañones que partían el macizo, pero no descubrió huella alguna de cabaña o algo parecido.


  Seguro de no tener ningún peligro cerca descendió del montículo y, tomando el caballo de la brida, emprendió la marcha por una de las sendas que se le ofrecían a la vista. Escogió la que le pareció menos angosta y más fácil para la escalada.


  Siguiendo su tortuoso curso, desembocó en una planicie cubierta de hierba rala; al fondo, nuevos obstáculos rocosos se abrían ante él.


  Cruzó la meseta y examinó los nuevos obstáculos, buscando pasos menos difíciles. No sabía si Lionel pensaría del mismo modo, y habría escogido caminos fáciles, por si en algún momento la necesidad le obligaba a usar de ellos, acosado por sus enemigos.


  De nuevo se internó entre altas paredes de roca, que parecían salirle al paso para obstruir su avance, como si, aliadas con el bandido, quisieran protegerle contra todo intento de captura.


  Ahora, en las alturas, hacía calor. El sol, más cerca de la tierra, picaba como un gigantesco tábano, y Sheldon sudaba copiosamente.


  Durante todo el día, con sólo un leve descanso para almorzar, estuvo recorriendo aquel paisaje lunar, sin encontrar rastro alguno que le permitiese suponer que Lionel estuviese allí refugiado.


  Por la noche, buscó un refugio donde pernoctar. Sabía que, cuando se ponía el sol, allá en las alturas hacía un frío lacerante, y tenía que resguardarse de él.


  A la mañana siguiente, medio anquilosado por el frío y la postura adoptada durante la noche, realizó varias flexiones para desentumecer los músculos, y luego, se preparó el desayuno, siempre a base de conservas.


  Después de encender su pipa, volvió a desplegar el mapa y a estudiarlo. Había estado pensando en algunos detalles que podían ser muy importantes, y necesitaba comprobarlos.


  El principal consistía en suplantar mentalmente la personalidad del bandido, y pensar por él lo que hubiese hecho, en caso de buscar refugio en las montañas. En primer lugar, Lionel era un tipo refinado, incapaz de vivir la existencia nómada de los pastores, metido en un cubil, privado de lo más elemental para su comodidad, y segundo, había que pensar en que en un encierro prolongado, se precisaban víveres y éstos debían ser adquiridos en el lugar más cercano al refugio.


  Por lo tanto, éste había que buscarlo, aun dentro de aquel laberinto, en un lugar donde hubiese más o menos próximo un poblado donde surtirse y, por ello, el más próximo al monte era el de Cora, al sur, y el de Kendall, al norte.


  Y como había entrado por el sur, sin descubrir por aquella parte nada sospechoso, le quedaba explorar la parte norte, pero lo más próximo al poblado.


  Y como aquella parte interior del monte se presentaba cada vez más hostil y abrupta, decidió retroceder, salir a terreno abierto, rodear el monte, e iniciar la búsqueda por la parte noroeste.


  Podía equivocarse en sus suposiciones, pero se atenía a la lógica de su razonamiento.


  Bordeando el monte, alcanzó un lugar que le pareció propicio para intentar de nuevo la búsqueda, pero, de repente, concibió una idea.


  ¿Por qué no girar preventivamente una visita al poblado, que no estaba muy lejos, para realizar en él alguna investigación?


  Podía preguntar si había pastores o granjeros en el monte, alegando que buscaba a un pariente suyo, que sabía estaba establecido allí, pero ignoraba el lugar exacto para poder encontrarlo.


  Si Lionel se refugiaba allí, si él o alguien acudía al poblado, en busca de víveres, quizá alguien podría desvelarle el misterio y ponerle en el buen camino.


  Y sin pensarlo más, se encaminó al poblado.


  Este era pequeño, mísero y nada acogedor. La gente vivía de lo que les rendía la tierra, y allí, aislados, apenas si tenían otro trato que el de sus convecinos.


  Recorriendo la mejor calle, que no era sino la continuación de la senda, descubrió un pequeño chamizo que presumía de la taberna y, a falta de mejor sitio de información, penetró en él.


  El tabernero, un hombre obeso, fofo, de rostro colorado y brazos amorcillados, le saludó, sonriente, y preguntó:


  —Buenos días, forastero, ¿desea algo?


  —Tengo sed. Vea qué puede ofrecerme para calmarla.


  —Cerveza, whisky o aguardiente. No tengo otra cosa.


  —Deme cerveza.


  Mientras le servía, el tabernero le miraba de reojo. Debía encontrar sospechosa la presencia de un forastero en aquellas aisladas latitudes.


  Sheldon se dio cuenta de la mirada, y dijo:


  —Oiga, amigo, ¿usted podría informarme si en las estribaciones del monte hay establecido algún pastor?


  —¿Algún pastor, dice?


  —Sí. Yo tengo un primo hermano que vino a establecerse aquí, hace algún tiempo. Recibí una carta suya, dándome cuenta de ello, pero sin muchas explicaciones para poder localizarle y, ahora, debido a una desgracia familiar que le afecta, he venido a ver si doy con él para comunicársela. Se trata de un hermano que ha muerto.


  —¿Cómo se llama su primo?


  Sheldon, audazmente, dio el nombre que Lionel facilitara a Walter en la diligencia:


  —Se llama Bruno Kay.


  —No tengo la menor idea de ese hombre, forastero. En lo que al monte se refiere, sólo sé de un pequeño ganadero llamado Jones Bays, o algo parecido. Tiene un rancho con un centenar de ovejas, y creo que se dedica además, al tráfico de reses. Suele pasar temporadas en su rancho, y otras, viaja, tratando en ganado.


  El corazón del sargento latió con violencia, pues aunque los detalles no parecían concordar mucho con lo que él suponía que hacía Lionel, cuando menos, ahora sabía que alguien habitaba el monte, y tendría que averiguar quién era.


  Y de un modo inocente, repuso:


  —Oiga, ¿no tiene alguien a su servicio? Si lo tiene, ¿por qué no podía ser mi primo?


  —Sí, tiene un hombre, que cuida de las ovejas, en su ausencia. Se trata de un individuo que cojea mucho de una pierna, y se llama Burton. Debe andar rondando los cuarenta y cinco años, y lleva aquí poco más de un año.


  Sheldon, fingiendo un gesto de contrariedad, repuso:


  —No, no es él. Mi primo es joven, y no está cojo, que yo sepa. ¿No hay otros pastores o ganaderos en el monte?


  —No, señor. El lugar no es muy ameno para establecerse en él, y no sé por qué el señor Bays escogió este sitio tan extraño. Cierto que para las ovejas el lugar es magnífico, pues tienen todo el pasto del monte para sus lanudas.


  La información había terminado, y Sheldon se dispuso a marchar.


  —Muchas gracias por su amabilidad, amigo. Creo que he hecho un viaje en balde, y tendré que volverme sin poder cumplir mi cometido.


  —Quizá le encuentre en la parte sur del monte. No sé si por allí habrá pastores.


  —Intentaré averiguarlo.


  Pagó la consumición y, dando las gradas, se dispuso a abandonar el poblado y dirigirse al monte a explorar sus estribaciones.


  Los datos recogidos le parecían aprovechables. Un ganadero que se establecía tan escondido y sólo criaba un centenar de lanudas; un tipo que pasaba la mitad del tiempo ausente de su rancho, y que sólo tenía a su servicio un peón medio cojo, podía ser lo que él andaba buscando.


  El nombre del propietario del ganado nada significaba, pues Lionel cambiaba de nombres como de camisa; lo importante era averiguar si, tras aquel nombre, se ocultaba el bandido, y si en aquellos momentos se encontraba allí refugiado.


  Capítulo IX


  EL CABALLO DELATOR


  Lionel, tras su fugaz y provechosa visita a Bigpiney, donde se había apoderado del caballo del sheriff, había emprendido un veloz galope con dirección a los macizos montañosos que se erguían hacia el Norte.


  Era allí precisamente donde tenía su refugio, pero no un refugio intrincado, que pudiese levantar sospechas, si alguien lo descubría, sino un lugar que, estando bastante oculto a ojos extraños, no lo estaba tanto para la gente del poblado más próximo, ya que le interesaba dar una sensación de hombre decente, dedicado a un negocio que podía justificar en cualquier momento.


  Y así, un día, pasando por el poblado, se enteró de que un pastor de las estribaciones del monte quería vender un pequeño hatajo de lanudas que poseía, y Lionel concibió una gran idea, a base de aquella venta.


  Adquiriría el hatajo, derribaría la tosca cabaña que poseía el pastor, levantando una más amplia y confortable, y, cuando necesitase descanso o desaparecer de la circulación por algún tiempo tendría un cómodo refugio sin levantar sospechas que obligasen a alguien a investigar.


  Pero como él pasaba la mitad del tiempo merodeando por la región, y cometiendo latrocinios, necesitaba una persona que cuidase de las ovejas en su ausencia, y diese al refugio el aspecto de naturalidad que él había ideado.


  La persona la tenía a mano. Uno de sus más fieles hombres en la cuadrilla, había sido herido, durante un asalto, en una pierna, y, quizá debido a la que las curas que le hicieron a escondidas fueron empíricas, había quedado cojo.


  En lugar de deshacerse de él, le propuso que se quedase en el refugio, al cuidado de las lanudas. Le pagaría como si estuviese en activo, y se hallaría a cubierto de cualquier eventualidad peligrosa.


  Burton aceptó, y pasó a ser el pastor que cuidaba el ganado.


  Su misión era bien pobre. Dejar que las ovejas ramoneasen a su gusto durante el día, y recogerlas al atardecer. Como aditamento a esta labor, sólo tenía que bajar al poblado cuando había necesidad de surtirse de provisiones para él y para Lionel, cuando éste decidía pasar allí algún tiempo.


  Este plan había dado resultado. En el pueblo se conocía la existencia del pequeño rancho, el nombre (falso, como era natural) del bandido, y a su pastor, toda vez que éste solía ir al poblado, por lo menos una vez al mes.


  Cierto era que cuando Lionel desaparecía de allí, Burton aprovechaba su ausencia para hacer algunas visitas al poblado por su, cuenta. Bajaba a beber y a adquirir algunas botellas de aguardiente para solazarse en sus largas y a veces prolongadas soledades.


  Burton, ayudado en parte por Lionel, había contribuido a levantar la nueva cabaña. Esta era bastante acogedora, y Lionel se sentía a gusto en ella, cuando la necesidad le obligaba a desaparecer del mapa.


  Así, cuando alcanzó su refugio, Burton le saludó, diciendo:


  —¿De nuevo por aquí, jefe? Esta vez ha regresado muy pronto.


  —Sí. Me vi obligado a hacerlo, porque se han extremado mucho las medidas para acorralarme, y he pasado por momentos bastante apurados; pero no es tan fácil como creen el echarme el guante.


  —Ya lo veo, pero, dígame; ¿qué hizo de su caballo y dónde encontró esta caricatura de montura?


  —No le pongas muchos reparos, porque me ha sido muy útil. Lo robé en un poblado de la ruta, por encontrarme sin medios de locomoción.


  —¿Y su caballo?


  —Quedó en Rock Springs. Dimos un bonito golpe, pero tan apretado de tiempo, que me vi obligado a escapar, dejándole abandonado. Menos mal que tengo aquí otros dos. ¿Cómo están?


  —Magníficamente. Los saco a pasear un rato todos los días, y están en forma. Sin embargo, le diré que el matalón que empleaba para ir al poblado a comprar, se ha muerto hace ocho días.


  —Habrá que adquirir otro.


  —¿Por qué no me deja éste que trae? No es malo, y a usted no le va a servir para andar por el mundo. Es demasiado llamativo para mostrarse con él por lugares peligrosos.


  —Sí, pero precisamente porque es tan llamativo, no quiero exhibirlo. Podrían fijarse en él, y seguir mi pista.


  —¿Quién se va a fijar? ¿Usted cree que alguien puede venir aquí a buscarle?


  —No lo sé, Burton. Los sheriffs y los agentes federales están esta vez sumamente interesados en poder dar conmigo, y han desplegado todos los medios de que disponen para tratar de acorralarme. He estado un momento a punto de ser alcanzado, y tengo que andar con pies de plomo.


  »Pasaré aquí tres o cuatro semanas y, cuando se convenzan de que me he evaporado como el humo, entonces veré qué es lo que hago.


  —¿Y nuestra gente, jefe?


  —Tienen un mes de vacaciones para disfrutar del botín. Les he marcado una fecha y un lugar donde reunirnos, y hasta ese día no tengo prisa alguna.


  —¿Fue bueno el botín? —preguntó Burton, codicioso.


  —Fue regular, pero no te preocupes, que te he reservado tu parte. Te entregaré trescientos dólares.


  —Gracias, es una bonita suma. Cuando esto acabe, con lo que he ahorrado, buscaré algún otro medio de vida.


  —Harás bien. Tú ya no estás para galopar.


  —Mala suerte que tuve, jefe.


  —Algunos la tuvieron peor, Burton. Tú lo puedes contar, aunque sea cojeando, pero otros sólo podrán contarlo cuando se reúnan en el infierno.


  Burton se hizo cargo del caballo, y Lionel pasó al interior de la cabaña. Salvo que la vida en solitario sería muy aburrida, aquello era bastante confortable.


  Pero podía aprovechar el tiempo bien. Poseía una buena colección de mapas, con datos marginales, y sobre ellos podría estudiar y planear nuevos asaltos, para cuando se decidiese a reanudar su vida de expoliador.


  Pocos días más tarde de su llegada, Burton le abordó, diciendo:


  —Jefe, las vituallas se acaban, y debo ir al poblado a renovar la despensa.


  —¿Qué quieres decir con eso, que necesitas dinero?


  —Sí, pero, aparte de eso, lo que necesito es un caballo. Ya le he dicho que el que teníamos se ha muerto, y yo no puedo hacer tres millas de ida y tres de vuelta cargado como una acémila, así es que o me llevo este penco que ha traído o uno de sus caballos.


  —¿Mis caballos? No, Burton, ésos no han nacido para mulas de carga.


  —Entonces…


  —Bien, por esta vez, puedes llevártelo, pero no lo exhibas mucho, y yo me encargaré de adquirir alguno por ahí, que sirva para el caso.


  —Entonces, mañana por la mañana bajaré al poblado. Tengo ya la lista de las cosas que debo comprar.


  —Añade a la lista dos o tres botellas de whisky, y otras tantas de ron. También a mí me gusta echar un trago para matar el aburrimiento.


  —Si las hay en la taberna, se las traeré.


  Y al día siguiente, Burton, con dos grandes sacos de viaje colgados de la silla, saltó a lomos del caballo, y se encaminó al poblado.


  Haría una compra amplia para no tener que echar más viajes, en tanto Lionel estuviese allí.


  Lo primero que hizo fue detenerse ante el almacén para entregar la lista de lo que necesitaba. Después, en tanto se lo iban preparando, visitaría la taberna, adquiriría las botellas, y aprovecharía el viaje para remojar también la garganta.


  * * *


  Sheldon, tras salir de la taberna, emprendió el camino calle abajo para salir a terreno libre, y dirigirse a las estribaciones del monte.


  Pero cuando estaba llegando a la altura del almacén, se envaró en la silla, y tiró de las riendas, nervioso.


  Acababa de descubrir a la puerta del establecimiento un caballo cuyas señas coincidían con las de la montura que le habían robado al sheriff.


  Y el corazón le dio un vuelco en el pecho, al comprobar que el color y las manchas de aquel caballo coincidían totalmente con la descripción que el de la placa le había hecho del cuadrúpedo robado. No era posible que existiesen dos animales de aquella estampa tan similar, y debía admitir que el que tenía delante de su vista era el robado.


  ¿Cómo estaba a la puerta del almacén, y quién lo montaba?


  Por un momento, pensó que fuera Lionel, al que el destino le iba a poner al alcance de su revólver, pero, tras una breve reflexión, desechó esta probabilidad.


  Lionel no se arriesgaría a tanto, y si, en verdad; el dueño de aquel hatajo escondido en el monte era Lionel, como éste tenía un hombre a su servicio, había que admitir que quien lo montaba era su criado.


  Esto tenía que comprobarlo y, si acertaba, entonces sería el criado quien, de una manera inconsciente, le llevase hasta la guarida del bandido, pues estaba dispuesto a seguirle, aunque fuese hasta el propio infierno.


  Para no llamar la atención del que poseía el caballo, alcanzó una calleja y, desmontando, fingió estar revisando una de las patas del animal, pero sin perder de vista la puerta del almacén.


  No mucho más tarde vio aparecer a Burton, cojeando. El ex bandido no tocó el caballo, y avanzó hasta introducirse en la taberna, donde solicitó las botellas encargadas por Lionel.


  El tabernero preguntó:


  —¿Piensa celebrar en grande algún acontecimiento?


  —No. Son para mi patrón, que ha vuelto de su último viaje de negocios, y piensa descansar aquí algún tiempo.


  —Ahora me lo explico.


  Empezó a preparar las botellas y, recordando la reciente visita del forastero, y sus manifestaciones, preguntó:


  —Oiga, Burton, ¿sabe si hay algún otro pastor en el monte?


  —Que yo sepa, no.


  —¿Ni su patrón tiene más peones que usted?


  —Tampoco. Para cuidar el ganado me basto yo. ¿Por qué lo preguntaba?


  —Porque, hace poco, estuvo aquí un forastero, preguntando eso mismo. Dice que busca a un primo hermano suyo, que afirmó estar trabajando aquí en el monte, pero yo no sé de nadie más que usted. Me dijo que su primo se llama… ¡Ah! Ahora recuerdo, se llama Bruno Kay.


  —Es extraño, porque por aquí, que yo sepa, no hay nadie más que nosotros.


  —Eso es lo que yo le dije. Parece que se desanimó con mis informes, y se marchó.


  Burton no hizo mucho aprecio, por el momento, de las manifestaciones del tabernero. Sería más tarde cuando volviese a recordarlas.


  De nuevo, penetró en el almacén, y estuvo esperando a que acabasen de formalizar el pedido y, una vez que todo estuvo listo, lo guardó en los dos sacos de viaje que llevaba y, colgándolos de la silla, saltó a ésta y, lentamente, emprendió el camino del refugio.


  Sheldon, con los ojos brillantes de alegría, pues ahora estaba seguro de haber descubierto el cubil del bandido, dejó marchar a Burton, con objeto de que no le descubriese. Más tarde, seguiría sus huellas, pues ahora sabía hacia qué lugar se dirigía.


  El lisiado, muy lejos de sospechar que había sido descubierto, marchaba silbando una canción vaquera. Había bebido un par de whiskys, y se sentía eufórico.


  Cuando Sheldon calculó que podía seguir al bandido sin peligro de ser descubierto, montó a caballo y buscó las huellas del cojo. La pradera era lisa en más de tres millas, y no era fácil perderlas


  En efecto, le vio muy lejos caminar hacia las estribaciones del monte y, manteniendo las distancias, le fue siguiendo hasta verle desaparecer por una de las mellas. Cuándo le perdió de vista, frenó la marcha de su caballo y se entregó a meditar. No sabía si lanzarse tras el enemigo a plena luz del sol, o esperar a que fuese de noche para intentarlo.


  Y optó por esto último. Ignorando dónde estaba la cabaña, tenía que buscarla y, en la búsqueda a pleno sol, podía ser descubierto.


  Hacía dos noches que había luna llena, y el sargento, confiando en su hermosa luz optó por demorar la búsqueda. Ahora no le corría prisa, pues estaba seguro de que ni Lionel ni su fingido peón se le escaparían.


  Derivó a su derecha, buscó refugio entre los peñascos y, sentándose en una peña, se dispuso a esperar con paciencia.


  De haber tenido dudas respecto a la gente que podía rodear a Lionel en aquella guarida, hubiese retrocedido para pedir ayuda, pero sabiendo como sabía que nadie más que el cojo rodeaba al bandido, creía ridículo solicitar refuerzos, cuando cualquier mediano guardia cívico sería capaz de resolver por sí solo aquella papeleta.


  Y fue por esto por lo que decidió reservarse para él solo la gloria de la captura.


  Pero, aparte de la gloria, había mil dólares de recompensa por la vida de Lionel, y aquella cantidad era para él una fortuna.


  Mientras tanto, Burton llegó al refugio con su carga para la despensa y las botellas pedidas por Lionel. Este las tomó, preguntando:


  —¿Alguna novedad por el poblado, Burton?


  —Ninguna, jefe. Aquello es poco menos que un desierto.


  —Mejor; es lo que nos conviene; que nadie venga a intentar meter la nariz por estos lugares.


  —Ahora que dice eso, me acuerdo de algo que me contó el tabernero.


  —¿Qué te dijo? —preguntó Lionel, poniéndose a la expectativa.


  —Nada que tenga importancia. Me dijo que se había presentado un tipo, preguntando si sabía si había pastores por aquí arriba.


  —¿Por qué esa curiosidad?


  —Dijo que tenía un primo hermano establecido en esta parte, y le andaba buscando para darle cuenta de la muerte de un hermano.


  —¿Y qué más?


  —Muy poco. El tabernero le dijo que aquí sólo había un rancho de ovejas propiedad de usted y un peón que no se parecía al que él buscaba, por no coincidir ni la edad ni el nombre. Yo tengo más de cuarenta años, y me llamo Burton; el que él busca es joven, y se llama Bruno Kay.


  Al oír este nombre, Lionel saltó como un muelle y, aferrando a Burton por las solapas, bramó:


  —¿Qué nombre has dicho?


  —Bruno Kay, al menos esto fue lo que me dijo el tabernero.


  Lionel quedó meditabundo, con las mandíbulas encajadas. Aquel nombre lo había inventado él cuando Walter Lamour le preguntó cómo se llamaba, y no admitía una extraña coincidencia en el nombre y el apellido.


  Esto le llevó a pensar de que le estaban persiguiendo y que alguien, osado y listo, estaba sobre su pista, acercándose peligrosamente a él.


  ¿Quién podía ser? ¿Acaso aquel tipo arriesgado, que persiguió la diligencia, y estuvo a punto de matarle?


  Si así era, tenía que admitir que se trataba de un guardia cívico lanzado tras sus huellas, y él sabía que algunos eran enemigos de mucho cuidado.


  Burton, al observar la actitud de Lionel, preguntó:


  —¿Qué le sucede, jefe? ¿Es que cree que lo que anda buscando es nuestro refugio?


  —Apostaría doble contra sencillo a que así es, Burton, y menos mal que se te ha ocurrido contarme eso, si no quién sabe si esta noche nos hubiésemos acostado vivos para amanecer muertos.


  —¿Qué dice? No trate de asustarme.


  —Trato de avisarte y ponerte en guardia. Sospecho que ese hombre es un rural de este Estado, que anda oliendo nuestras espuelas, y que puede presentarse de improviso, con un «Colt» de seis tiros, disparando sin avisar.


  »Por ello, hemos de permanecer en guardia, pero sin hacer aspavientos que puedan denunciar que estamos avisados. Voy a dar una vuelta por los alrededores, a ver si descubro algo, aunque sospecho que, si nos busca, no será tan osado que se dé a ver a pleno sol, sin saber dónde puede tropezar con nosotros. No, no lo hará, pero, en cambio, es posible que aproveche la espléndida luna de estas noches, para registrar el terreno hasta descubrir nuestro refugio y tratar de sorprendemos.


  »Por ello, si de aquí a que anochezca no sucede nada, esta noche no dormirás, sino que permanecerás apostado tras una de las ventanas de la cabaña, registrando el claro, por si aparece en él, de improviso. Yo me dedicaré a otear entre los peñascales, a ver si le sorprendo, buscando nuestro rastro.


  »La incógnita va a estribar en que no sabemos si maniobra solo o tiene a la espalda gente que le secunde… De cualquier forma, habrá que eliminarle y después… buscar otro lugar más apto, antes de que nos encierren entre estos peñascales.


  Por primera vez en su vida, Lionel había perdido su fría calma, por sentirse acosado. Lo que hasta el momento había constituido un refugio inviolable, amenazaba con convertirse en una ratonera, y ya podía ir despidiéndose de él para buscar otro más seguro, si lo hallaba.


  Nervioso, buscó el rifle, se lo terció al hombro, se aseguró de que el arma funcionaba suavemente, y abandonó la cabaña para dedicarse a registrar el terreno.


  Iba a ser el juego de la gallina ciega, pues ni él sabía quién le buscaba ni por dónde, ni su enemigo sabía dónde le podía descubrir a él y cómo.


  Pero Lionel creía contar con la ventaja de que su rastreador necesitaba bucear para descubrir su refugio, y él sabía que sería allí donde se encontrarían, en un momento determinado.


  —Y como el factor sorpresa sería el que mejor contase, a la hora del enfrentamiento, estaba dispuesto a que la sorpresa fuese a su favor.


  Por ello, tras una requisa por los alrededores para convencerse de que el enemigo no había hecho aún su aparición, buscaría un lugar estratégico donde situarse y, en cuanto el enemigo avanzase, buscando su presa, se encontraría con unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo.


  Después… nadie sabía lo que podría suceder, pero, de momento, habría eliminado el inmediato peligro, y disponía de tiempo para abandonar aquellos parajes y borrar su rastro, una vez más.


  Si hasta el presente la suerte no le había dejado de su mano, ¿por qué temer que ahora, con menos exposición que otras veces, le iba a abandonar, poniendo su vida en manos de sus perseguidores?


  Capítulo X


  SALTO A LA MUERTE


  El refugio escogido por el bandido gozaba de una posición privilegiada para su defensa, siempre que fuese posible adelantarse al ataque. Estaba en un gran hoyo, pero rodeada de altos farallones y de enormes peñascales, desde cuyas alturas se podía defender con bastante holgura la cabaña y las reses.


  Pero, de ser sorprendidos sin advertirlo, aquello se hubiese convertido en una ratonera muy difícil de abandonar, sin graves riesgos.


  Esto lo sabía Lionel y, por ello, se preparaba para atajar la acción del enemigo, sorprendiéndole por altura.


  Empezó a recorrer con suma cautela todo el paisaje que se extendía en torno al hoyo. Ganaba las sendas más altas, registraba sus recovecos y seguía adelante.


  Un par de veces escaló montículos elevados, desde cuyas cimas se abarcaba una gran parte del intrincado paisaje que se extendía a sus pies, pero nada descubrió desde aquellos observatorios.


  En su recorrido, llegó a un lugar muy pintoresco, pero sumamente peligroso, que se abría a la espalda.


  Allí, el terreno presentaba un corte impresionante. Un talud bastante inclinado, cubierto de lujuriosa y milenaria vegetación, se hundía formando un abismo de más de veinte yardas. La pared fronteriza era lisa, cortada a pico, y donde se unían esta pared y el talud se formaba una tumultuosa torrentera, que recibía el agua de las alturas y daba lugar a un impetuoso y estrecho río, que se alejaba rugiendo, debido al batir de la tumultuosa corriente, ahogada en su loca carrera por la estrechez del cauce.


  Lionel había visitado algunas veces aquel estremecedor trozo del monte, y se había preguntado adónde iría a morir la peligrosa torrentera. Esta, ciñéndose a la estructura del paisaje, se retorcía entre peñascales, buscando siempre el camino libre, pero desde su posición le era imposible seguir su curso más allá de un cuarto de milla.


  Aquel lugar era un baluarte que le cubría, en parte, las espaldas y, por ello, no merecía la pena de cuidar de la tajadura.


  Derivó por otros lugares, pero al amenazar la tarde con morir, no había logrado descubrir el menor síntoma de peligro.


  Pero esto no le tranquilizaba. El hecho de que el misterioso forastero hubiese dado aquel nombre, inventado por él, le avisaba que no debía confiarse. Era a él a quien estaba buscando, y en algún momento daría señales de vida.


  * * *


  Cuando llegó la noche, y la luna empezó a mostrar su redonda y azulada faz por encima de los altos picachos del monte, Sheldon abandonó su escondite, descendió al llano y, buscando el lugar por donde había visto desaparecer a Burton, se internó en la estrecha senda, y empezó la ascensión cautelosamente.


  De trecho en trecho, inclinaba la cabeza, buscando algo en el piso que le denunciase que seguía el buen camino, pero al no descubrir nada en la lisa roca, seguía adelante, confiando en su suerte.


  El caballo lo había dejado escondido en un matorral, por entender que en las alturas le sería más bien un estorbo que una ayuda.


  Para usar de la sorpresa, tenía que proceder con mucha cautela, deslizarse como un reptil, no producir ruido alguno ni nada peligroso, y esto sólo podía conseguirlo maniobrando sin estorbos a la espalda.


  La senda discurría sin interrupción, hasta que, más adelante, se bifurcaba con otra. Sheldon se detuvo a explorar, y esta vez la suerte le ayudó a escoger el buen camino.


  El caballo del sheriff había sentido necesidad de evacuar lo que había comido, y había dejado uno de los senderos marcado con los excrementos de aquella necesidad perentoria.


  Por fin, la senda quedó cortada al borde de un claro espacioso, y los ojos de Sheldon resplandecieron de alegría, al descubrir, al fondo, una cabaña y un redil, en el que habían sido recogidas las ovejas.


  Lo más difícil estaba conseguido. Allí tenía la cabaña de Lionel, y, seguramente, a éste en el interior.


  Por un momento, pensó avanzar audazmente para sorprender dentro al bandido, pero el instinto le aconsejó no hacerlo. Para, llegar a ella, tenía que avanzar a pecho descubierto, y si alguien vigilaba desde alguna ventana, tendrían tiempo de barrerle a tiros, antes de alcanzar la cabaña.


  La impaciencia no debía obligarle a cometer cualquier imprudencia. Había ido allí, a cazar a Lionel, y no debía concederle la menor posibilidad de adelantarse a él. Lo mejor que podía hacer era buscar un buen lugar en las alturas, desde donde dominase la cabaña, y apostarse en él. Cuando Lionel saliese al exterior, le tendría a tiro y, podría disparar a mansalva sobre él, sin exponerse a ser herido.


  Y, retrocediendo, empezó a trepar por los intersticios de las rocas, buscando el lugar más a tono para su plan. Por fin, creyó encontrarlo. Una roca plana le permitiría, tumbado sobre ella, disparar sobre el reborde, y era tan excelente tirador, que no marraría un disparo.


  A su espalda tenía una alta roca en forma de cono, y decidió colocarse a su amparo para dejar transcurrir las horas de la noche, y proceder a la salida del sol. Pero cuando examinaba desde su atalaya la cabaña, buscando alguna luz que le denunciase en el interior la presencia del bandido, sintió que algo duro se clavaba en sus riñones, y una voz fría que ordenaba:


  —Levante las manos, si no quiere que le meta cinco balas en la cintura.


  La sorpresa le paralizó. No esperaba verse sorprendido cuando contaba para sí con el factor sorpresa y, aunque no podía ver la cara de su atacante, no dudó un momento en comprender que se trataba del astuto Lionel.


  Ya nada podía hacer. Estaba a merced de su enemigo y cualquier movimiento defensivo sería la rúbrica de su muerte.


  Por ello, se apresuró a levantar los brazos, y una mano poderosa le arrancó el revólver de la funda.


  —Vuélvase ahora —ordenó Lionel.


  Sheldon lo hizo, y le miró intensamente. Aunque sólo le había visto en retrato, no vaciló en reconocerle.


  Lionel, pleno de sangre fría, exclamó:


  —Bien, amigo, ya me dirá qué busca con tanto misterio por estas latitudes.


  El sargento estaba seguro de no poder engañar al bandido, pero se sentía obligado a intentarlo, y repuso:


  —Estoy buscando a un pariente mío, que me comunicó estaba establecido en esta parte del monte.


  —Ya. Y le busca acechando en la sombra, en plena noche.


  —No conozco esto, y no sabía quién podía habitar ahí.


  —Pero lo ha sabido o lo ha adivinado, y busca a un pariente imaginario, con un nombre que alguien le facilitó incidentalmente, ¿no es eso?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que busca a ese pariente llamado Bruno Kay, y como Bruno Kay soy yo, espero que me dé el recado que traía para mí.


  —Lo siento en el alma —dijo—, pero el recado que tenía que darle ya no es posible.


  —Comprendo. Estaba guardado en el tambor de este revólver, ¿no es así?


  —Es igual. He llegado tarde, y eso es todo.


  —Muy bien. Puede servirle de consuelo saber que otros llegaron también tarde antes que usted.


  —Pero alguno llegará a tiempo.


  —Lo dudo.


  —No lo dude. Usted podrá eliminarme, pues todo está a su favor, pero no cuente que por eso va a poder salir de aquí. Fuera, en la llanura, rodeando el paisaje, hay otros hombres dispuestos a no dejarle escapar. Ha tentado muchas veces la fortuna, y alguna le tenía que tocar perder.


  —Aún no he perdido. Usted ha podido ser quién quebrase mi racha, pero cometió un error tremendo, y, entre nosotros, los errores se pagan con la vida.


  —¿Qué error?


  —Dar en el poblado el nombre que yo inventé por una sola vez, cuando viajaba en la diligencia. ¿Quién se lo hizo saber, la muchacha o su padre?


  —El detalle carece de importancia.


  —Para mí no, y como tenemos que hablar bastante de esto, haga el favor de seguir adelante hacia la cabaña. Puesto que conoce el camino, no necesito indicárselo, pero sí le advertiré que al menor movimiento sospechoso le acribillaré a balazos.


  Sheldon obedeció. Su situación era desesperada, pero aún vivía, y, mientras tuviese vida, podía confiar hasta en un milagro.


  Cuando llegaron frente a la cabaña, Lionel llamó:


  —Burton, sal. Tenemos visita.


  El bandido apareció con el revólver en la mano, y, al ver a Sheldon encañonado por su patrón, exclamó:


  —¿Conque le cazó al fin, jefe?


  —Ya lo estás viendo. Son muy malos los podencos que las autoridades ponen sobre mi pista.


  Y sin dejar de presentar de frente el revólver, añadió:


  —Regístrale. Tengo curiosidad por saber quién es y qué lleva encima.


  Mientras el cojo le registraba, Lionel no apartaba el cañón del arma de la espalda del prisionero, y, cuando terminó el registro, ordenó:


  —Apúntale bien y dame eso.


  Tomó todo lo hallado en el bolsillo del sargento y, tras examinarlo, comentó, sonriente:


  —Con que se llama Sheldon Fox, y es sargento de la guardia cívica. Tendré que suponer que fue uno de los que estaban apostados en los puestos de recambio para detenerme. Pero también observo que guarda una bonita fotografía mía. La verdad es que ignoraba que existiese. ¿Quién se la proporcionó?


  Sheldon no contestó, y el bandido añadió:


  —Por algo que veo aquí, alguien me fotografió durante el asalto al Banco de…, no lo aprecio bien, pero, desde luego, fue frente a un Banco. Aquí se ve claro. Ahora me va a decir algo más. Necesito saber qué clase de medidas han tomado para acorralarme, puesto que lograron descubrir mi refugio.


  —Eso lo sabrá cuando llegue el momento.


  —Habrá de decírmelo antes.


  —Sería inútil. Puedo decir la verdad o la mentira, y sólo lo comprobaría cuando se enfrentase con la realidad.


  —En eso tiene razón y, como sospecho que no piensa decirme la verdad, tendré que dejarlo en el misterio. Pero lo que no va a quedar en el misterio, va a ser su muerte. Usted no verá la luz del sol, porque, antes de que luzca, habré de salir de aquí, pero no sin llevármelo por delante.


  »Y aunque me ha puesto en peligro, le diré que le admiro, porque es un valiente, y a mí los valientes me agradan, militen en el campo que militen.


  »Es una pena que el Cuerpo pierda un elemento tan valioso, pero… no soy hombre con pujos sentimentalistas. Usted no hubiese dudado en meterme media docena de onzas de plomo en el cuerpo si la ocasión se le hubiese mostrado propicia, y, en este terreno, tampoco soy menos que usted. Por lo tanto, voy a acabar con su preciosa vida, y esto que tendrán que agradecerme algunos otros de mi estirpe, pues hombres como usted son muy peligrosos para los de nuestra clase.


  »Pero un valiente merece una muerte decente. Yo podía acercarme a usted, disparar a boca de jarro, o comisionar a mi compañero Burton para que realizarse el trabajo, pero quiero para usted algo más espectacular, más teatral si quiere, porque yo he empleado muchas veces los trucos espectaculares para dar más relieve a mi persona.


  E indicando con el cañón del revólver, ordenó:


  —Vamos, Burton, custódiale hasta la torrentera. Yo iré detrás, por si acaso. Creo que aquello le va a gustar, porque será una tumba grandiosa para un hombre como él.


  Burton tomó del brazo a Sheldon, y Lionel se puso a su espalda. Los dos le iban apuntando con el revólver.


  El sargento, tenso, iba pensando en muchas cosas, un tanto alejadas del momento trágico que vivía. Se había hecho a la idea de morir sin apelación alguna, y su pensamiento volaba hacia los sembrados de Walter, donde la atractiva Rosemary estaría angustiada, pensando en él y en sus dramáticas andanzas tras las huellas de aquel odioso bandido, cuya suerte nadie podía poner en duda.


  Y si sentía morir, era porque la muerte le alejaría para siempre del lado de la bella muchacha, a cuyos encantos se había rendido su corazón, y con la que estaba soñando poder casarse algún día, si la fortuna se ponía de su lado para conseguirlo.


  Cuando se aproximaban a la torrentera, el fragor del agua al batir contra las estrechas paredes, le obligó a volver a la realidad del momento, y escuchó.


  Aquello debía ser impresionante y, pese a su valor, sintió una extraña sacudida en todo su cuerpo.


  Cuando se aproximaron al corte, Lionel, sonriente, invitó a Sheldon:


  —Asómese, sargento, asome y contemple, por primera, y última vez en su vida, la grandiosa tumba que le ofrezco. Es un salto impresionante, sobre todo cuando se realice con varias balas en el cuerpo. La impetuosa corriente le acogerá en su seno, cantará una bárbara sinfonía en su honor como réquiem a un hombre tan valiente, y luego quién sabe dónde irá a parar su cuerpo en el vaivén acariciante de la corriente. No dirá que no le ofrezco algo fuera de lo vulgar.


  Sheldon, anhelante, se asomó al borde del talud. La luz de la luna caía de plano sobre la cortada, iluminándola sin sombras, y el sargento pudo apreciar, hasta en sus más mínimos detalles, el lugar de su sacrificio.


  Apreció la pared fronteriza a plomo hasta la corriente, y el talud de este lado, en declive pronunciado, pero no cortado a pico. Contempló el caudal espumeante del agua que venía de algún lugar oculto a gran velocidad, quizá debido a que procedía de las alturas.


  También apreció la espesa alfombra de arbustos que cubría toda la inclinada pared del talud hasta hundirse en el agua.


  Lionel, que parecía gozarse con la angustia de su víctima, exclamó:


  —Y bien, sargento Fox, ¿qué le parece su original panteón?


  Sheldon no contestó; en aquel momento supremo, su imaginación estaba trabajando a velocidad de vértigo, en busca de una imposible salida para hurtar su vida a la muerte.


  —¿No tiene nada que decir? —insistió el bandido—. Bien, comprendo su silencio; hay cosas que no es fácil comentar en determinados momentos.


  Y dirigiéndose a Burton, ordenó:


  —Burton, córrele un poco a la derecha, junto a aquella mella, y colócale al borde del precipicio. Quiero que, cuando dispare contra él, desaparezca de modo instantáneo, como, si la sima se lo hubiese tragado de pronto.


  Burton obedeció y preguntó:


  —¿Así, jefe?


  —Así, sepárate un poco.


  Había levantado el revólver para disparar.


  Pero, súbitamente, sucedió algo con lo que Lionel no había contado. Cuando Burton, cojeando, se iba a separar, Sheldon la atenazó por un brazo y tiró de él, colocándole a modo de escudo delante de su pecho. Lionel, rabioso, no importándole la vida de su secuaz, disparó, colocando dos balas en el cuerpo de Burton, al tiempo que bramaba,


  —Mejor así, los dos me estorbáis y…


  No acabó la frase. Sheldon, en un supremo esfuerzo para defender su vida, si ello era posible, empujó el cuerpo sangrante de Burton y, tirándose a tierra, hizo un brusco movimiento y se dejó caer por el borde de la cortada, buscando la manera de rodar como una pelota por la alfombra de verdura hasta llegar al agua.


  Luego, lo que, sumergido, pudiese ocurrirle, nadie lo sabía, pero siempre podría surgir una infinitesimal probabilidad de salvarse de aquella manera.


  Lionel, al darse cuenta del golpe de audacia, disparó, pero tarde, pues ya el cuerpo del sargento rodaba por la pendiente.


  Con los dientes apretados, y el revólver en la mano, se aproximó al borde, y buscó con ansia el cuerpo de su enemigo, con la esperanza de poder matarle antes de que llegase al agua, pero, cuando quiso intentarlo, el cuerpo de Sheldon se había hundido en la impetuosa corriente, y sólo los penachos de espuma era lo que se manifestaba a su vista.


  Por un momento, quedó tenso, y luego, rompió a reír con risa nerviosa, comentando:


  —Tenía agallas el pájaro. Ha querido privarme del placer de acabar con él, buscando la muerte por su cuenta. Para el caso es lo mismo, porque… necesitaría estar protegido por el diablo, como yo, para poder salvarse.


  Luego, fríamente, echó un vistazo al cuerpo de Burton, que se retorcía en la agonía. Las dos balas le habían entrado en el pecho, y sus medio apagados ojos miraban suplicantes a su despiadado jefe.


  Pero éste, con frialdad, comentó:


  —Lo siento, Burton, pero es mejor así. En estos momentos hubieses constituido un estorbo para mí, y te hubiera tenido que dejar a tu suerte. No te agradezco lo sucedido, porque, por tonto, me has privado de la seguridad de saber muerto a tan peligroso enemigo.


  »Estoy casi seguro de que ha tenido que morir, pero, en la duda, habré de tomar mis medidas. Dudo mucho que ese tipo se atreviese a meterse aquí dentro solo, sabiendo a lo que se exponía, y es muy posible que, ante el temor de un fracaso, tenga gente vigilando el monte para cortarme la retirada y cazarme.


  »Tengo que apresurarme a desaparecer de aquí, aprovechando las sombras de la noche. Por fortuna, conozco el monte bien, y creo poder salir de él, burlando toda vigilancia. Así es que aquí nos despedimos. Espero que nos veamos alguna vez en el infierno y nos contemos nuestras póstumas aventuras en la tierra.


  Y sin hacer caso al agonizante Burton, penetró en la cabaña, recogió cuanto poseía de interés, y luego, escogió el mejor de los dos caballos.


  —Siento dejar esto —murmuraba—. Es un bonito retiro, y, además, tengo aquí invertido un puñado de dólares que a saber quién disfrutará de ello, pero mi vida vale más, y debo cuidar de ella. Por primera vez, desde que me lancé a estos avatares, alguien tan listo como yo, ha estado a punto de llevarme por delante… ¿Por qué y cómo?


  »Es indudable que ese tipo estuvo en comunicación con la chica y su padre, y fue éste quien le dio el nombre que yo me había asignado. Claro…, esto es lo que sirvió de pista para seguir las huellas de la diligencia, la del caballo que separé del tiro y…, ¡por el infierno, y ese maldito caballo que robé en Bigpiney, y que debió descubrirlo en el poblado, cuando Burton bajó a adquirir provisiones!


  »Hice mal en no liquidarlo, y a punto he estado de que me costara la vida. Bien, hay que saber ganar y perder. Yo he estado a punto de perder, pero he ganado, y como soy de los que no dejan de cobrar sus cuentas con nadie, ese idiota de colono y su hija se han de acordar de mí. Le prometí a la estúpida muchacha que algún día me cobraría la humillación, y creo que ha llegado el momento de cumplir mi amenaza. Iré en su busca, y seré yo en persona quien le comunique el fracaso y la muerte de su valedor.


  »Después, a empezar de nuevo. No me faltarán refugios más acogedores que éste que dejo, pues me sobra ingenio y poder para buscarlo.


  Tras este inquietante monólogo, llenó su saco de viaje de provisiones, por si se veía obligado a vagar por paisajes desiertos en busca de una seguridad mayor y, saltando a la silla, emprendió la marcha monte adentro, sin volver siquiera la cabeza.


  Lo que dejaba a su espalda nada le importaba ya. Que se ocupasen de ello los que más tarde registrasen el monte.


  Capítulo XI


  AMOR A LA LUZ DE LA LUNA


  Sheldon, encomendándose a Dios, se dejó deslizar vertiginosamente por el brusco declive, tropezando en la caída con la espesa maraña de hojas y ramajes que cubrían la pared del talud. Aunque había encogido los brazos para proteger su rostro de las espinas y arañazos, no pudo evitarlos, y fue sintiendo las agudas punzadas en sus manos y en su cabeza, hasta hundirse vertiginosamente en la tumultuosa corriente.


  En el momento de hundirse, captó el estampido del revólver de Lionel buscándole, pero fue una cosa fugaz, pues la inmersión le medio atontó, aparte de que sintió la sensación de que se empezaba a asfixiar en aquella estrecha y arrolladora corriente de agua.


  Por suerte, el cauce era bastante profundo; esto evitó que, por la rápida caída, se golpease en él. Sólo lo rozó un poco cuando, realizando un supremo esfuerzo de voluntad, apeló a su fuerza y a su dominio de la natación y maniobró para salir a flote.


  Se exponía a que su enemigo le viese reaparecer y volviese a disparar contra él, pero no tenía otro remedio que correr el riesgo, si no quería morir ahogado.


  Sacó la cabeza, escupiendo agua, y braceó con energía para alejarse aún más que le alejaba la corriente. Sólo cuando estuviese lejos del revólver del bandido, podría ocuparse de sí mismo y de su situación.


  La corriente era rapidísima; los esfuerzos del sargento para mantenerse en el centro de ella, resultaban estériles en la mayor parte de los casos, y el agua le lanzaba violentamente contra las paredes de la torrentera, pero él, atento a este peligro, cuidaba de extender las manos para evitar el choque y repeler su cuerpo de nuevo al centro.


  Por fortuna para él, la luna lucía espléndida, y esto le ayudaba a poder cuidar de su físico en los violentos embates del agua.


  Mientras nadaba con desesperación, se preguntaba dónde iría a parar aquella furiosa corriente de agua y qué le reservaría el destino después de haberle birlado aquella posibilidad de salvación.


  Ignoraba si por aquella parte fluía algún río grande o pequeño, y si aquella corriente iría a desaguar en alguno de ellos, o se perdería en el interior del monte.


  También podía suceder, y esto era lo temible, que lo mismo que dimanaba de las alturas o a través de alguna cortadura del monte, fuese a hundirse en algún túnel o se convirtiese en alguna nueva catarata, que no le diesen margen a separarse del peligro.


  Por más que miraba, afanoso, no descubría posibilidad alguna de ganar una orilla. Marchaba encajonado entre taludes, que no ofrecían oportunidad alguna para zafarse de aquella áspera y demoledora corriente.


  Lo único que podía observar era que el cauce se retorcía una y otra vez, tratando de salvar obstáculos, y que en esta zarabanda de círculos y retorcimientos, su cuerpo empezába a sufrir infinidad de golpes, que quebrantaban sus fuerzas.


  Durante casi dos millas, el panorama no varió en nada, pero, poco más tarde, empezó a observar que las paredes del cañón bajaban de altura y el cauce se ensanchaba, suavizando el ímpetu de la corriente. Hasta que, de repente, se encontró en una especie de pequeña laguna, donde el agua se amansaba, pero seguía un curso hacia adelante, con dirección a unos peñascales, por donde, desaparecía, quizá en el interior de alguna nueva cavidad.


  Sheldon abarcó todo esto de un vistazo rápido, y tembló. Si no lograba salir de aquella pequeña laguna, y se dejaba arrastrar por la corriente hacia el farallón fronterizo, quizá allí acabasen sus tribulaciones para siempre.


  Furiosamente, reuniendo las pocas fuerzas que ya le quedaban, nadó hacia su derecha, intentando aproximarse la orilla. Esta no era lisa, pues estaba flanqueada por altibajos y bloques de piedra, pero quizá entre éstos podría encontrar un hueco por donde ganar tierra firme.


  El agua le arrastraba, y no encontraba la oportunidad de abandonar la laguna. Esto le precipitaba de un modo implacable hacia el alto farallón, por donde desaparecía de nuevo la corriente.


  Y con espanto, vio cómo se iba acercando al oscuro y enorme agujero por donde la riada seguía su curso.


  Sus oportunidades iban siendo escasísimas y, no tardando mucho, también él desaparecería por aquel siniestro agujero, quién sabía si camino de la eternidad.


  Pero cuando apenas le faltaban unas veinte yardas para acercarse al lugar temido, unas recias lianas que crecían entre las piedras se alargaban hasta rebasar la orilla y flotar en el agua.


  Sheldon las divisó y, en un supremo esfuerzo, se acercó a ellas, asiéndolas con ambas manos.


  Las lianas resistieron el choque y, aunque el agua oprimía el cuerpo del sargento, éste se mantenía firme, y no soltaba aquel supremo cabo de salvación.


  Tras tomar alientos durante un par de minutos, con sumo cuidado, pidiendo a Dios que las lianas no se rompiesen, se fue acercando a la accidentada orilla y, tras tantear el lugar por donde sobresalían los salvadores arbustos, logró afianzarse a una piedra puntiaguda y arrastrase un poco para sacar medio cuerpo del agua.


  Luego, aún a costa de grandes esfuerzos, se fue elevando, y al fin se vio libre del agua, descansando con ahogo en un duro lecho de rocas.


  Durante más de diez minutos, permaneció tumbado boca arriba, mirando al cielo azul y, dándole gracias a Dios por haberle salvado, pero la frialdad de la noche y de la mojadura le obligaron a sacar fuerzas de flaqueza y a ponerse en pie, para evitar que se le paralizase la circulación de la sangre.


  Hizo flexiones violentas, corrió entre las piedras dando saltos y, por fin, más reanimado, buscó algún lugar donde poder despojarse de las ropas y ponerlas a secar.


  El paisaje debía ser repelente. Todo era piedra, salvo algunas calvas de hierba reseca y, por fin, encontró un agujero entre unos peñascos, que podían servir para su objeto.


  Febrilmente, empezó a arañar los calveros, arrancando la hierba, que trasladó al agujero y cuando había reunido una buena cantidad, se despojó de sus chorreantes ropas y las tendió en las piedras. Después, se tumbó entre la hierba, cubrió sus carnes lo mejor que pudo, con aquella extraña manta, y pronto un calor arrullador empezó a apoderarse de él.


  Sin darse cuenta, agotado por las emociones y los esfuerzos, quedó dormido como si se encontrase gozando del más muelle de los lechos.


   


  * * *


   


  Cuando despertó, lucía un sol espléndido y, estirando sus brazos, se puso en pie.


  Le dolían todas las articulaciones, pero se sentía satisfecho de su situación. Había salvado milagrosamente la barrera de la muerte, y aún le quedaban por hacer muchas cosas interesantes en el mundo.


  Sus ropas estaban ya secas, aunque algo encogidas. Se vistió con esfuerzo, y luego, empezó a realizar flexiones de piernas y brazos. Cuando estimó que había recobrado la fuerza necesaria, se decidió a explorar el terreno. No tenía la mejor idea de donde estaba. Las muchas revueltas que diera la torrentera le habían desorientado, y lo mismo podía estar en el lado oeste, por donde penetrara en el monte, que al lado contrario.


  Penosamente, empezó a andar. La posición del sol le indicaba dónde estaba el Oeste, y caminaba en aquella dirección, buscando una salida a aquel laberinto de piedra. Cuando alcanzó un regular otero, cuya ascensión no se presentaba difícil, lo escaló con la esperanza de poder, desde su altura, hacerse una idea del lugar donde se encontraba.


  Y cuando alcanzó la cima, y extendió la mirada en torno, no pudo contener un grito de alegría. Frente a él, en la distancia, alcanzaba a distinguir el contorno del poblado y, por bajo, a menos de media milla, las estribaciones del monte.


  La torrentera le había llevado poco más o menos hasta casi el lugar por donde penetrara, siguiendo el rastro de Burton, y este le iba a facilitar mucho su trabajo.


  Descendió, raudo y, buscando los pasos más viables, terminó por salir a terreno abierto.


  Velozmente, se encaminó en busca de su caballo, el cual, dócil y tranquilo, se encontraba en el mismo sitio que lo dejara el día anterior.


  Sin pérdida de tiempo, abrió una lata de conservas, satisfizo el apetito que le devoraba y, montando a caballo, se encaminó al poblado, en busca del sheriff.


  Tenía que volver a la cabaña de Lionel, pero no lo haría solo, aunque casi estaba seguro de que el bandido habría huido, ante el temor de que hubiese alguien más rondando para apresarle.


  El sheriff era un pobre hombre, dedicado a la zapatería remendona, pero, ante la actitud enérgica de Sheldon, y tras hacerle saber su personalidad, se decidió a acompañarle.


  Cuando llegaron a la cabaña, ésta estaba abandonada. En el suelo encontró sus documentos, que recogió con satisfacción y, tras un breve registro, sólo hallaron el caballo del sheriff y el que Lionel dejara abandonado, por no poder llevárselo.


  —Ha escapado, sargento —afirmó el de la placa.


  —No esperaba encontrarle aquí, sheriff. Le quise asustar diciéndole que fuera del monte había varios agentes esperándole, y tuvo miedo. Ha podido escapar libremente, pero… sospecho que hay algo para usted. Venga.


  Le llevó hasta la torrentera donde yacía el cadáver de Burton. Sheldon lo señaló, diciendo:


  —Su muerte salvó mi vida, pues me dio tiempo a arrojarme a la torrentera. Era un bandido de su cuadrilla.


  —¿Y ahora qué, sargento?


  —Ahora… creo que me queda una baza por jugar. Si la pierdo, quizá nunca pueda atrapar a ese tipo, pero si la gano, espero que esta vez no se me escape.


  —Entonces…


  —Me marcho, pues no puedo perder tiempo. Me llevaré los caballos, pues uno pertenecía al sheriff de Bigpiney, y debo devolvérselo, pues se lo prometí.


  —¿Y qué se va a hacer con ese rebaño? Las pobres ovejas, ahí encerradas, están muertas de hambre y de sed.


  —Busque alguien que se haga cargo de ellas hasta que la autoridad disponga lo que estime conveniente. Se le pagará lo que valga su trabajo. Y como nada más tengo que hacer aquí, usted se hará responsable de todo. En algún momento recibirá instrucciones sobre lo que debe hacer.


  Tras despedirse del de la estrella y hacerse cargo de los caballos, abandonó el monte para encaminarse a Bigpiney, donde entregaría el corcel que le había servido de pista para localizar a Lionel, y luego, se encaminaría rectamente a La Bergue. El corazón le decía que el duro bandido trataría de desquitarse de aquel medio fracaso sufrido. Había sospechado que la pista para perseguirle se la habían facilitado Walter y su hija y, si antes había amenazado a ésta con vengarse de ella, ahora lo intentaría con más motivo. Y como podía suceder que el rufián no perdiese el tiempo en intentarlo para desfogar cuanto antes la rabia que debía consumirle, no podía perder el tiempo.


  Cierto que dos de sus hombres debían estar vigilando por los alrededores de los sembrados para proteger a la muchacha, pero conociendo la astucia y la acometividad de Lionel, no se fiaba mucho de sus subalternos.


  Aparte esto, ya era cuestión de amor propio ser él quien acabase con la vida del bandido. Jamás podría olvidar los angustiosos momentos vividos cuando se vio al borde de la muerte-.


  Caminando todo lo rápido que pudo, llegó al poblado y se encaminó directamente a las oficinas del de la estrella.


  Este, al verle llegar con su caballo de la brida, abrió desmesuradamente los ojos, y exclamó:


  —¡Oh, sargento!… ¡Lo encontró!… ¿Cómo y dónde?


  —En el monte y escondido.


  —¿Cómo se le ocurrió llegar hasta allí?


  —Por ser allí donde me llevaba la pista de ese bandido.


  —¿Y… de él?


  —Logró escapar, pero… todavía no puede considerarse a salvo. Espero volver a enfrentarme con él, y de una vez para siempre. He venido sólo para entregarle su caballo. Ahora, seguiré mi camino, y que la suerte me ayude.


  Se despidió del hombre de la estrella con un recio apretón de manos, y emprendió el camino de La Bergue.


  La más viva impaciencia le devoraba. Aunque había procedido con toda la rapidez que le fue posible, no podía olvidar que Lionel le llevaba unas cuantas horas de ventaja, y que esas horas, si las aprovechase bien, podían ser decisivas para Rosemary.


  Y sólo con pensar que la muchacha pudiese ser víctima de las iras de aquel rufián sin entrañas, la sangre le hervía en las venas, y se mordía los puños con angustia.


  Forzando la marcha cuanto pudo, logró alcanzar los sembrados de Walter, al siguiente día al atardecer.


  Pero antes de llegar a ellos, al alcanzar una encrucijada del sendero, surgió ante él uno de los guardias, el cual no le había reconocido en el crepúsculo de la tarde que moría.


  —¡Alto!…


  Sheldon reconoció la voz del guardia, y contestó:


  —Baje ese fusil, Baxter. No me agradaría que me liquidase uno de mis propios hombres.


  El guardia avanzó, disculpándose:


  —Perdone, sargento. Hay tan poca luz que, a distancia, no le había reconocido.


  —No importa. Me agrada comprobar que viven en constante alerta, y eso es bueno. ¿Dónde está su compañero?


  —Anda por los alrededores de la cabaña.


  —¿No ha sucedido nada de particular?


  —Nada. Aquí reina la más absoluta calma.


  —Lo celebro, aunque sospecho que esta calma va a durar muy poco.


  —¿Qué sucedió con ese tipo?


  —Logró escapar. Le tuve al alcance de mi mano, pero su aliado, el demonio, le salvó.


  —Entonces…


  —La partida no ha terminado. Estoy seguro de que será aquí donde juguemos la baza decisiva, y hay que estar muy alerta, de ahora en adelante.


  »O yo no le he estudiado bien, o apostaría la cabeza a que su meta próxima es este lugar. Ha jurado tomar venganza de la hija del colono, y Lionel no es de los que renuncias a sus proyectos.


  »Y vendrá, ahora con más razón, porque cree estar seguro de haberse deshecho de mí para siempre. Me cree ahogado en el fondo de una torrentera, y supondrá que ahora tiene el camino libre.


  »Por lo tanto, vigilen con más celo que nunca, pues en cualquier momento puede dar señales de vida. Yo vengo a quedarme también, pues será aquí donde saldemos nuestras deudas.


  El guardia saludó, y Sheldon, con la emoción reflejada en el semblante, se dirigió hacia los sembrados.


  La faena de la tarde había terminado. Los peones libres de su trabajo se habían retirado a pasear hasta la hora de la cena, y Walter no se encontraba a la vista.


  Pero en la cabaña había luz, y hacia ella se encaminó, tratando de contener los alocados latidos de su corazón.


  Cuando alcanzó la puerta, descubrió desde el vano a Walter y a su hija, sentados en torno a una mesa.


  La joven tenía la cabeza inclinada sobre un bastidor, en el que estaba bordando, y su padre escribía o hacía números sobre un montón de papeles que tenía ante él.


  Sheldon contempló con arrobo a la muchacha, antes de hacerse ver. La contemplaba ávidamente, y le parecía observar en ella una palidez que antes no acusaba.


  ¿Obedecería a que la joven estaba pensando en él, y temía por su vida?


  Con sólo pensarlo, se sentía el más feliz de los hombres, e, incapaz de aguantar más, preguntó, tratando de dar firmeza a su voz:


  —¿Dan ustedes su permiso?


  Al reconocer la voz del sargento, Rosemary se levantó como impulsada por un muelle y, dejando caer al suelo el bastidor, corrió hacia él con las manos extendidas, exclamando temblorosamente:


  —¡Sheldon…, por fin!… ¡Dios de Dios, y cuánto hemos penado, pensando en el peligro que estaría corriendo, en beneficio nuestro!


  Ambos se cogieron las manos con arrebato, y Walter quedó un momento contemplando la escena. Luego, sonrió, y avanzando también, ofreció su mano al sargento, diciendo:


  —Sea bienvenido a ésta su casa, Sheldon.


  El sargento tuvo que soltar las manos de Rosemary para estrechar la que el colono le ofreció, y repuso:


  —Muchas gracias por su amabilidad, señor Walter. Sabía que sería bien acogido por ustedes.


  La muchacha, que no podía ocultar su nerviosismo, exclamó:


  —Siéntese, Sheldon, y cuéntenos algo de sus andanzas. Viene terriblemente cansado, si no me engaño.


  —No, no se engaña. He forzado mi resistencia durante estos dos últimos días por llegar aquí cuanto antes, y no puedo negar que estoy medio agotado.


  —¿Por qué? ¿Qué sucedió? ¿No consiguió dar con las huellas de ese monstruo?


  —Di con ellas por casualidad, pero las encontré. Sin embargo, la suerte no quiso ponerse de mi lado y, cuando estaba seguro de acabar con él, se volvieron las tornas y, por muy poco no fue él quien acabó conmigo.


  —¡Dios mío!… ¿Qué sucedió?


  —El relato es algo largo, pero interesa que lo conozcan, por las consecuencias que pueden derivarse para su seguridad.


  —Cuéntenos. Ahora no tiene prisa; se quedará aquí el tiempo que necesite, y podrá descansar para empezar de nuevo, si así ha de suceder.


  —Muchas gracias. De todas formas, he venido con la intención de quedarme, porque estoy seguro de que será aquí donde tenga que ventilarse el final de esta dramática aventura. Y ahora, escuchen lo que ha sucedido.


  Sin omitir detalle, les dio cuenta de su dramática odisea, desde que se separó de ellos, hasta el momento de su regreso.


  Durante su relato, sobre todo cuando explicó, con acento sombrío el momento trágico en que se lanzó a la torrentera, confiando su vida a Dios, la muchacha, con un nudo en la garganta, se cubrió los ojos, horrorizada, como si estuviese viviendo aquel decisivo momento, y dos furtivas lágrimas asomaron a sus ojos.


  Con voz estrangulada preguntó:


  —¡Oh!… ¿Cómo tuvo valor para hacer eso?


  —¿Qué otra cosa podía hacer? Lionel estaba dispuesto a acabar conmigo, y tiró a matar. Entre una muerte segura y otra problemática, tenía que escoger la menos mala. Si no me ahogaba al caer, y lograba salir de aquel infierno de agua, aún podía aspirar a no resultar vencido. El cielo me amparó y, aunque pasé momentos muy amargos, logré salir con bien de allí.


  —¿Cree que Lionel estará convencido de su muerte?


  —No lo sé. Creo que abrigará alguna pequeña duda, pero se inclinará más porque quedé en el fondo de la torrentera.


  »Cuando me vi a salvo y volví a la cabaña, había desaparecido, temeroso de que otros pudiesen buscarle, y ahora sólo me queda la esperanza de que pretenda cumplir su amenaza y se presente aquí a dar un golpe de los suyos.


  »Por eso he forzado mi regreso para llegar a tiempo. Sé que aún no ha dado señales de vida, pero no confío mucho en que tarde. De alguna manera ha de desfogar su rabia, y su hija es el objetivo principal de su venganza.


  —¿Qué motivo ha podido darle mi hija para que intente hacerle objeto de su odio?


  —Humillar su orgullo de hombre poderoso, cuando le tuvo a raya con el revólver, demostrarle que una mujer defensora de su honor, era capaz de hacer frente a un rufián como él, y haber servido de pista para perseguirle.


  »Esto es más que suficiente para picar su amor propio. Malo es para un tipo de su especie que otro hombre pueda humillarle y ponerlo en un trance dramático, pero es intolerable que sea una mujer la que le ponga en tal situación.


  »Y lo intentará, porque cree que nadie sabe sus proyectos en tal sentido, y que le será fácil el propósito. Si me equivocase, no sé…, pero entonces, tendré que olvidarme de él, y confiar en que otro más afortunado que yo sea quien algún día corte su carrera a tiros.


  Walter, nervioso, preguntó:


  —Si está tan seguro de que eso puede suceder, ¿cree que usted sólo puede hacerle frente? Lo digo por si él no lo intenta solo, y se apoya en los elementos de su cuadrilla.


  —No puedo asegurarlo, pero tengo dos hombres vigilando esto constantemente. ¿Es que no los han visto?


  —Sí, les hemos visto patrullando por estos alrededores, pero no se han presentado aquí en ningún momento para darnos cuenta de su misión ni pedir ayuda en nada.


  —Tenían orden de actuar sin trabas. De aquí en adelante, será distinto, pues en cualquier momento pueden necesitar refugiarse aquí, si la acometida fuese en masa.


  —¿No serían pocos, entonces?


  —No lo sé. Todo consistirá en quién pueda atacamos y cómo. Si tuviese seguridad de que el asalto se va a producir, y no sólo por Lionel, sino por algunos miembros de su cuadrilla, pediría más refuerzos, pero sin esa seguridad, y sólo por sospechas, quizá me los negasen. Somos pocos en el Cuerpo para atender a mucho y, sin la seguridad de necesitar gente en un lugar determinado, mi jefe no autorizaría una concentración al albur.


  —¿Conoce ya el resultado de su, gestión?


  —No. No me he atrevido a ir a Rock Springs a darle cuenta de ella, por dos razones: Una, porque siento la vergüenza del fracaso, y otra, por si me ordenaba desentenderme del asunto, y me encomendaba otro servicio. Apuraré hasta donde sea posible, y ojalá, cuando me reúna con él, pueda darle cuenta de la muerte de ese tipo.


  Walter, con decisión, repuso:


  —Está bien, Sheldon. Si no contamos con otra ayuda, nos las arreglaremos como podamos. Yo aún sé manejar un rifle, y mi hija no es mala tiradora, aunque jamás haya ensayado el disparo contra un ser humano. Aparte esto, tengo cuatro peones. No sé nada de su virilidad a la hora de enfrentarse con un enemigo aguerrido, pero quizá, parapetados dentro de esta choza y con un arma en la mano, se sientan valientes, y las manejen para, cuando menos, hacer ruido. Eso es todo lo que puedo ofrecerle.


  —Es bastante, si lo podemos organizar con tiempo. Nunca se sabe lo que va a suceder ni cómo.


  —De acuerdo. Daré orden de que le preparen una habitación, y se quedará aquí. Creo que, si le parece, sus hombres podían dormir también en el galpón de los peones.


  —Se lo agradezco, pero no debe ser así. El ataque se podría iniciar en plena noche, es más, sospecho que será así, y los necesito alejados de aquí, vigilando para, si ello es posible, que nos avisen con tiempo, si descubriesen algo sospechoso.


  —Comprendo sus puntos de vista, y lo lamento, por ellos.


  —No se preocupen. Están acostumbrados a pasar muchas noches al raso, sobre todo en épocas tan benignas como ahora. Son hombres duros, que saben lo que se les puede exigir en el cumplimiento de su deber. Yo mismo habré de pasar bastantes horas de la noche en vela, vigilando como ellos, pues los que estamos por encima de nuestra gente, por graduación, somos los primeros en dar ejemplo de sacrificio.


  —Está bien. Como no le esperábamos, voy a dar orden de que preparen cena para usted y, si a partir de ahora le parece bien que sus hombres coman aquí, será para nosotros un gran placer poder brindarles esa pequeña compensación.


  —Arreglaremos ese asunto más adelante, señor Lamour.


  El colono se levantó, abandonando la estancia, y Rosemary, poniéndose en pie, invitó al sargento:


  —Hace una noche muy hermosa, Sheldon, ¿quiere que demos un paseo por los sembrados, y charlemos un rato? Me interesan todos los detalles de su trabajo.


  —Usted manda, Rosemary —repuso él—, para mí es un honor y una dicha su grata compañía.


  Abandonaron la estancia, y salieron fuera de la cabaña. La luna seguía mostrándose espléndida, y los sembrados, que durante el día, a la luz del sol, parecían de oro, ahora tenían tintes y reflejos plateados.


  Rosemary, tras unos momentos de caminar en silencio, dijo:


  —Si le afirmo que he pasado muchas horas en vela sin poder conciliar el sueño, pensando en usted y en los peligros que estaría corriendo, ¿lo creería?


  —Yo tengo que creer en todo lo que usted me diga, pues estoy seguro de que es incapaz de mentir, pero creo que esa inquietud ha sido excesiva.


  —No pienso yo lo mismo, y me gustaría hacerle una pregunta, y que fuese capaz de contestarla con la misma sinceridad.


  —¿Por qué no? ¿Qué es lo que desea saber?


  —Dígame; todo lo que está haciendo, todos los peligros que ha corrido, y que está dispuesto a seguir corriendo, ¿son por su deber o por mí?


  —Bueno, mi deber me obliga a ello, pero también por usted.


  —¿Por partes iguales?


  Sheldon creyó adivinar en aquella pregunta algo que podía interesarle mucho personalmente, y replicó:


  —Más por usted que por mi deber, y me explicaré. El deber me obliga a exponer mi vida hasta cierto límite, pero nada más. Cuando una misión resulta imposible o encierra el mayor riesgo, no es cobardía retroceder y buscar la solución por otros caminos. No vendemos nuestras vidas al cargo, aunque tampoco rehuyamos exponerlas, porque la vida no se paga con un sueldo, por elevado que éste sea. Pero en este caso no me ha importado ir tan lejos como me ha sido posible, porque temía por usted; sabía, o creía saber, que si no elimino a Lionel, éste terminará por causarle algo gravísimo, y no me ha importado exponerme a morir, con tal de evitarlo. Como verá, le soy completamente sincero.


  —Gracias. Estaba segura de que así era, pero quería oírlo de sus propios labios.


  —Y ahora que lo ha oído, ¿qué? Porque supongo que la pregunta tendrá alguna finalidad.


  —La tiene. La de agradecerle con toda mi alma ese noble sacrificio, cuya compensación no sé si podré ofrecerle alguna vez, y bien quisiera hacerlo.


  Sheldon, influido por la maravilla de la noche lunar y por el calor que prestaba a su brazo el cuerpo de la joven pegado a él, tomó una decisión. Si alguna vez debía llegar la hora de declarar sus sentimientos amorosos a la muchacha, ninguna ocasión más propicia y poética que aquélla y, con decisión, repuso;


  —Para mí, la única compensación que me haría el hombre más dichoso del mundo, y me obligaría aún más a excederme en lo que estoy haciendo, sería la de conseguir que una mujer tan buena, tan noble y tan atractiva como usted, aceptase mi amor y, a cambio, me entregase el suyo. No quería hablar de esto, Rosemary, pues pretendía esperar a que todo acabase, de una forma o de otra, pero no he podido contener más los impulsos de mi corazón, y es por esto por lo que me he sentido lo suficientemente audaz para expresarle lo que siento hacia usted. Si me he excedido, si existe algún inconveniente para que yo alcance esa dicha, o cree que yo soy muy poco para aspirar a su amor, dígamelo con franqueza y, después, olvide lo que le he dicho. De todas formas, eso no será obstáculo para que yo llegue hasta el final, tal y como me lo he propuesto. Si el premio no puede ser la felicidad, cuando menos, gozaré de la satisfacción de haber cumplido con mi deber hasta el límite.


  Ella, emocionada, repuso:


  —¿Por qué teme que pueda haber algún inconveniente, o que a mí me parezca usted poca cosa en ese sentido?


  —No lo sé. Es una pregunta.


  —Una pregunta que me demuestra algo.


  —¿El qué?


  —Que todo lo que tiene de buen cumplidor de su deber, le falta de sicólogo para leer en los ojos de una mujer. Yo creía haber sido bastante expresiva para darle a entender que me había interesado como hombre, y no como policía, pero usted, por lo visto, sólo aprendió a leer en la cartilla, pero no en los ojos de las mujeres.


  —Será porque… jamás intenté hasta ahora leer en los ojos de ninguna.


  —¿Es que no pensaba hacerlo nunca?


  —Algunas veces lo he pensado, pero aún no había encontrado en mi camino la que me parase los pies para fijarme en sus ojos y leer en ellos. Quizá el temor a fracasar ha sido el que me privó de mirarla de frente, buscando en ellos eso que tanto estaba anhelando.


  —Entonces… vea, si la luz de la luna es tan clara, que le permita leer en los míos eso que no acertó a leer antes.


  Sheldon, emocionado, la asió de los brazos, la puso frente a él, y, tras mirarla un momento a los ojos, se inclinó y buscó sus labios rojos y húmedos.


  Ambos se fundieron en un beso; la respuesta más elocuente a todas las preguntas que podían hacerse en tan solemnes momentos.


  Capítulo XII


  LOS ERRORES SE PAGAN


  Procurando galopar por lugares deshabitados, ante el temor de ser descubierto, Lionel, dominado por una rabia sorda, que no podía desechar, cabalgó en dirección oeste, pidiendo a su caballo el máximo de velocidad.


  De momento, sabía que podía disfrutar de un refugio eventual en la cabaña que el hermano de su lugarteniente tenía en un bosque de las estribaciones del Monte Bard. Allí podía ocultarse, aparte de que podría encontrar a Jub Villon, su hombre de mayor confianza.


  Fue una galopada agotadora hasta llegar al lugar deseado, pero se sintió satisfecho de alcanzarlos sin contratiempo alguno.


  Cuando, a última hora de la tarde, después de dejar a su espalda, en dos jornadas, más de treinta y cinco millas, llegó; el hermano de Jub se extrañó de verle, y preguntó:


  —¿Cómo usted por aquí, señor Gibon? Jub no le esperaba.


  —Lo sé, pero ciertos acontecimientos me han obligado a dejar mi refugio y venir a buscar a Jub. ¿Dónde está?


  —En el poblado próximo. Espero que venga antes de que sea noche cerrada.


  En efecto, el bandido, con el caballo cansado, regresó a la choza. La presencia de su jefe le puso en guardia.


  —¿Qué sucede? Usted nos dijo que durante un mes permaneceríamos inactivos.


  —Sí, pero han ocurrido algunas cosas, que me obligan a variar mis planes. Luego te contaré lo que sucede; ahora, dime ¿cuánto tiempo tardarías en reunir cuando menos media docena de nuestros hombres?


  —Pues… cuando menos, un par de días. Sé dónde poder localizar algunos, pero andan diseminados, ¿Para qué los necesita?


  —Ha surgido un enemigo muy peligroso para nosotros. Se trata de un sargento de la guardia cívica, que ha logrado descubrir mi refugio. Estoy casi seguro de haberme desembarazado de él, pero abrigo ciertas dudas, y es preciso aclararlas. Si a pesar de todo vive, estoy convencido de que podré dar con él en determinado lugar, y se impone acabar con él definitivamente, si no queremos que nos ponga a todos en peligro.


  «Para ello, necesito media docena de hombres. Hay que atacar cierta cabaña, donde puede que esté refugiado, si aún vive, a la espera de que yo dé señales de vida. Está convencido de que en algún momento haré acto de presencia allí, y yo, de que allí me estará esperando, y como, además de ser cuestión de amor propio, es cuestión de vida o muerte para todos nosotros, estoy decidido a darle la batalla, y aclarar la situación. Aparte esto, allí habita una mujer que ha sido la que ha puesto sobre mi pista a ese sargento, y quiero darle lo merecido.


  »Así es que preciso que, cuanto antes, reúnas esa media docena de hombres para llevar a cabo el plan que he meditado.


  »No habrá botín a repartir, pero para los que intervengan en el asunto, tengo quinientos dólares por cabeza. Por lo tanto, al amanecer montarás a caballo y te lanzarás a la búsqueda de esos hombres. Cuanto antes los reúnas y podados dar el golpe, mejor. Para ti habrá mil dólares, si procedes con la diligencia y el acierto que yo necesito.


  Los ojos de Jub brillaron con codicia. Mil dólares por una acción que, al parecer, carecía de peligro, era una bonita recompensa.


  —Los reuniré, y los traeré, aunque sea por los cabezones.


  —Bien, pero procura proceder con cautela y en la sombra. Creo estar seguro de que nadie me ha seguido hasta llegar aquí, pero toda precaución es poca. Ese tipo ha levantado la caza, y sospecho que hay muchos vigilantes puestos en alerta para cazarnos.


  —Los traeré al bosque de noche, y por separado.


  Más tarde, durante la cena, Lionel se vio obligado a dar cuenta a su segundo de toda la odisea sufrida.


  El bandido asintió:


  —Tiene razón al afirmar que el tipo es peligroso, pero… yo creo que ha tenido noventa y nueve posibilidades y media de ahogarse en la torrentera, y media de salvarse.


  —Pues eso es lo que necesito comprobar. Si esa media oportunidad de salvarse le valió para salir de aquel infierno, no me cabe duda de que habré de dar con él en la cabaña del padre de la chica. Todo su esfuerzo tiende a proteger a la muchacha, y sospecho que lo hace porque está enamorado de ella. Yo arreglaré ese noviazgo, si existe, de una manera muy especial.


  Al día siguiente, cuando el alba empezaba a manifestarse, Jub montó a caballo y emprendió la ruta del Oeste. Sus compañeros de cuadrilla tenían todos sus escondites próximos a la divisoria, dispuesto a cruzar, al menor asomo de peligro.


  Durante los dos días que Jub empleó en buscar a sus compañeros, Lionel, siempre alerta, dedicó el tiempo a registrar el paisaje. Un extraño presentimiento le acuciaba, y el instinto parecía advertirle que, en cualquier momento, podía surgir de nuevo el peligro ante él.


  Pero nada descubrió, y terminó por tranquilizarse. Había burlado toda persecución, y ahora solamente podía surgir el peligro en los sembrados de Walter.


  Pero allí contaría con siete hombres, y él, ocho, y eran muchos y muy temibles para dejarse vencer.


  Por fin, la noche del tercer día, cuando ya Lionel se sentía inquieto por la tardanza de Jub, éste apareció en la cabaña.


  Llegaba cansado y nervioso, pero satisfecho.


  —Me ha costado mucho poder localizar a los seis, jefe. Andaban por ahí diseminados, y tuve que buscarlos por lugares alejados de sus refugios.


  »Pero ya están listos, e irán llegando, uno a uno, esta misma noche. Andan escondidos por diversos lugares, en espera de la hora de venir al bosque.


  Y así, durante las horas de la noche, fueron apareciendo los bandidos, intrigados por aquella inesperada convocatoria.


  Lionel les explicó someramente lo que sucedía y lo que pensaba hacer y, como la recompensa era tentadora, todos se mostraron dispuestos a secundarle.


  Lionel trazó sobre un trozo de papel un pequeño esquema, diciendo:


  —Fijaros bien. Esto es La Bergue, y éste, el pequeño río que lleva su nombre. Más arriba del poblado, hay otro llamado Viola y, entre ambos, una zona quebrada, con algunos trozos de espeso bosque.


  »Vais a salir, uno a uno, antes de que amanezca y, por los lugares que os parezcan mejor, os vais a dirigir a ese lugar quebrado, que os señalo. Os esperamos allí, dentro de dos noches, Jub y yo. Una vez reunidos, completaré el plan, y os será explicado sobre el terreno.


  Buscó en sus bolsillos, y extrajo unos cuantos billetes, que empezó a repartir, diciendo:


  —Esto es la mitad de lo prometido. La otra mitad la recibiréis después del golpe.


  Los bandidos asintieron y, poco después, uno a uno, con intervalos de tiempo, fueron desapareciendo.


  Poco antes de la madrugada, Lionel indicó:


  —Ahora, tú y yo Jub. Tenemos que darnos prisa para llegar antes que nuestros hombres.


  —Llegaremos; este lado de la región está casi deshabitado, y podremos cabalgar sin tener que tomar muchas precauciones.


  Y así desaparecieron en las sombras de la noche, que aún cubrían el paisaje.


  * * *


  La más absoluta calma reinaba en torno a los sembrados de Walter.


  Los dos vigilantes, apostados en lugares ocultos y estratégicos, oteaban el paisaje, sobre todo en plena noche, temiendo que fuese a tales horas cuando el bandido se decidiese a dar el golpe.


  También Sheldon realizaba intensas incursiones por los alrededores, aprovechando aquellas noches de luna, pero el tiempo iba transcurriendo, y nada anormal se producía.


  Habían transcurrido cuatro días en la más absoluta tranquilidad, y se iniciaba el quinto, con la misma tónica.


  —¿No se habrá equivocado, Sheldon? —preguntó Walter.


  —Nadie puede estar seguro nunca de lo que puede suceder…, pero me sentiría terriblemente decepcionado si ese chacal no intentase llevar adelante su venganza. Que se retrase en intentarlo, no me extraña. No se puede mover con plena libertad, teme ser descubierto y ha de proceder con cautela.


  »Por otra parte, podría suceder que, para asegurarse mejor, necesite de ayuda, y ande buscándola. Yo no me siento impaciente todavía, pues he de concederle un margen de tiempo para que pueda desarrollar sus planes.


  »Cinco días o siete, no son muchos, y lo que se impone es no confiarse y descuidar la vigilancia. Una dejación así podría costamos cara.


  Walter no hizo objeción alguna. Quizá el sargento estaba en lo cierto, y no quería cargar con la responsabilidad de cometer alguna imprudencia.


  Los cuatro peones habían sido armados, y dormían con el rifle junto al cabezal, dispuestos a hacer uso de ellos a la primera orden recibida.


  Y fue durante la séptima noche, cuando uno de los dos vigilantes cívicos se deslizó sigilosamente de sus puesto de observación, y penetró en los sembrados silbando por lo bajo una canción que servía de contraseña para anunciar que quien se aventuraba allí dentro era persona de confianza.


  Sheldon, que desde la ventana de su habitación permanecía vigilante, como de costumbre, al captar el silbido, se apresuró a salir al encuentro del vigilante.


  —¿Qué sucede?


  —He descubierto varios jinetes que, con pequeños intervalos, cruzan por el frente, y se van a perder hacia la izquierda, detrás de la zona boscosa que se alza en esa dirección. He creído un deber advertirle del descubrimiento.


  —Ha hecho bien. Busque a su compañero, dígale que abandone su puesto, y venga a reunirse con nosotros.


  El vigilante desapareció, y Sheldon, seguro de que lo que estaba esperando se iba a producir de modo inmediato, llamó a la puerta del dormitorio de Walter, diciendo:


  —Señor Lamour, creo que es conveniente que se levante. Uno de mis hombres ha descubierto que jinetes misteriosos parecen ir a concentrarse en la parte boscosa, y temo que sean miembros de la cuadrilla de Lionel.


  —¿Muchos? —preguntó, anhelante, el colono.


  —No lo sé, sólo sé que ha visto varios. Así es que vamos a despertar a sus peones y concentrarlos dentro de la cabaña; también retrocederán mis hombres para unirse a nosotros y, todos juntos, podremos cuidar de los cuatro costados de la casa, para evitar que puedan encontrar un lugar débil por donde atacar.


  En silencio, despertaron a los peones, los cuales, tomando sus rifles, siguieron al colono.


  Aunque todos se movían con discreto silencio, Rosemary, que poseía un sueño muy ligero, captó el movimiento y se apresuró a vestirse, haciendo acto de presencia en la sala donde se habían reunido los ocho hombres.


  —¿Qué sucede, papá? —preguntó.


  —De momento, nada, hija mía, pero se han descubierto unos jinetes misteriosos, que se esfuman por allá enfrente, y Sheldon teme que se trate de Lionel y su cuadrilla. Ha hecho que se concentre aquí todo el personal y, en previsión de un posible ataque, vamos a estar alerta.


  —¿Cuántos eran, Sheldon? —preguntó la joven.


  —No lo sabemos. Se han localizado cuatro jinetes, pero pueden haber más o llegar otros.


  La muchacha, tras un momento de silencio, comentó:


  —Creo que es preferible esto, a vivir continuamente en perpetuo sobresalto. Quizá tengamos que lamentarnos después, pero sigo creyendo que es mejor intentar poner fin a esta situación de una vez.


  —Y yo también —afirmó Sheldon—. Por lo tanto, vamos a repartirnos los lugares a defender, si tratan de atacar.


  —Espero que no me arrincones como un trasto inútil. Yo también sé manejar un arma, y debo manejarla, ya que se trata de algo cuyo origen soy yo.


  —Perfectamente. Tienes una ventana alta en tu alcoba. Pon el colchón delante y, tras él atisba lo que pasa. Si se te presenta la ocasión de disparar, no la desperdicies.


  —Descuida, que no la desperdiciaré.


  Y, decidida, fue en busca de su revólver y cartuchos.


  Sheldon, que ya tenía estudiada la cabaña, fue asignando a cada uno el lugar más adecuado para la defensa, así como las precauciones que debía tomar para ponerse a cubierto lo mejor posible de las balas enemigas.


  —Sobre todo —advirtió—, no se dejen llevar de los nervios, y no disparen alocadamente. Están bien protegidos, y eso les permitirá afinar la puntería y disparar con calma. Considerando que quizá el lugar más peligroso sería el frente de la cabaña, pues para asaltarla tenían que forzar la puerta, Sheldon decidió tomar posiciones en la terraza, en unión de uno de los guardias. El otro, con Walter, cuidaría de las dos ventanas bajas de la misma fachada.


  Todos tenían a mano cajas con cartuchos para rifles y revólveres, y las municiones no se les agotarían fácilmente.


  Todo se había efectuado en orden y en silencio. La única luz que se empleara, estuvo velada por una cortina del comedor, y nada, al exterior, daba la sensación de que los habitantes de la cabaña no estuvieran entregados al sueño.


  Sheldon y su compañero, tumbados en la terraza junto a la barandilla, con unos sacos de forraje a modo de trinchera, escrutaban el frente con profunda atención. La noche no iba a favorecer mucho a Lionel para sorprender a nadie, pues la luz plateada de la luna les denunciaría cuando tratasen de acercarse.


  Y serían las cinco de la mañana, cuando las primeras señales de ataque empezaron a manifestarse.


  Varios bultos, arrastrándose por la tierra, avanzaban hacia la cabaña, abriéndose en dos alas. El plan era atacar por los cuatro costados, para evitar que los moradores pudiesen concentrar sus esfuerzos en un solo frente.


  Sheldon había dado orden de que nadie disparase hasta que él no lo hiciese, salvo si eran atacados primero por la espalda. Quería confiar a los bandidos, permitiéndoles acercarse para mejor afinar la puntería.


  Como reptiles, se fueron escabullendo, y solamente dos quedaron frente a la cabaña, estudiándola.


  Parecían vacilar. Quizá el silencio reinante no les inspirase mucha confianza, y hubiesen preferido mejor oír el tableteo de las armas, para saber a qué atenerse. Pero nadie daba señales de vida, y algo tenían que hacer.


  Uno de los bultos —precisamente Jub, el lugarteniente de Lionel—, se puso en pie con dos revólveres en la mano, y empezó a avanzar sigilosamente, sin perder de vista las ventanas delanteras.


  Tras una de ellas, Walter, con el arma empuñada, sentía unas ansias locas de disparar, y no dejar que el bandido se acercara, pero, obedeciendo la orden terminante de Sheldon, se contuvo, no sin cierto miedo.


  El bandido se detuvo bajo la ventana, examinándola. Estaba demasiado alta para poder escalarla sin medios para ello y, renunciando, se separó.


  Pero unos minutos más tarde, regresaba en unión de otro compinche, el cual habría de servirle de soporte para izarse hasta la ventana. Era más fácil penetrar por ella que intentar forzar la puerta.


  Pero cuando Jub se encaramaba sobre las espaldas de su compañero, dos secas detonaciones vibraron al unísono, y los dos bandidos, alcanzados por los disparos, caían a tierra, emitiendo feroces gritos de dolor.


  Sheldon y su compañero habían esperado hasta el último minuto, y ambos, disparando a la par, habían eliminado, de dos certeros disparos, a dos de sus enemigos.


  Un griterío furioso se elevó en el silencio de la noche. Los bandidos, al verse sorprendidos, montaron en cólera, y sus armas empezaron a tronar siniestramente, buscando los huecos por donde sus enemigos podían disparar a la vez sobre ellos.


  Pero los defensores estaban bien parapetados, y sus proyectiles carecían de eficacia.


  Dos bandidos surgieron frente a la fachada principal, disparando contra las ventanas y la terraza, pero nada positivo conseguían, y recibían la respuesta de las armas de los defensores.


  La sorpresa había fallado; dos bandidos habían caído sin pena ni gloria, y el asalto se presentaba, no sólo difícil, sino casi imposible.


  Durante un buen rato, las detonaciones atronaban el espacio, pero sin resultado alguno. Ni los bandidos se decidían a presentar un buen blanco, ni los defensores tampoco.


  Hasta que, dominando el estruendo, la voz ronca de Lionel vibró como un trueno:


  —¡Todos aquí! —bramó—. ¡Vamos, todos!


  Los bandidos abandonaron sus puestos en los flancos de la cabaña, y se agruparon a distancia junto a su jefe.


  Este trataba de encontrar un plan que le permitiese forzar la entrada a la cabaña.


  —Escuchad —dijo—, hay que apelar a algún truco, y el truco va a ser éste: Otro y yo vamos a concentrar nuestros disparos contra las ventanas fronterizas de la terraza, para evitar que nadie se pueda asomar y disparar contra nosotros. Por ahí veo algunos sacos, que deben contener forraje; tomadlos, protegeros con ellos, y situaros pegados a la fachada principal.


  »Como no se podrá asomar nadie, sin peligro de que le volemos la cabeza, no podrán disparar contra nosotros. Entonces, tantear la puerta, a ver si se puede forzar y, si no se puede, escalar alguna de las ventanas. Si no logramos eso, habremos fracasado, y ya nada nos quedará por hacer.


  Los bandidos obedecieron la orden, y se aprestaron a poner en práctica el truco.


  Sheldon, que seguía toda la maniobra con avidez, se dio cuenta del plan de su enemigo, y dijo a su compañero:


  —Han concentrado todos sus hombres aquí enfrente, y van a intentar asaltar alguna de las ventanas, no permitiéndonos asomamos para impedirlo. Pero eso va a tardar un poco, y vamos a ver si contrarrestamos la maniobra.


  »Como han abandonado la espalda, nos vamos a deslizar a tierra y alejarnos para rodear la cabaña. Luego, caeremos por la espalda sobre ellos, y ya veremos si son capaces de llevar adelante su plan. ¡Vamos!


  El vigilante no se hizo rogar, y ambos, tras asegurarse de que a la espalda de la cabaña no había nadie, saltaron a tierra, exponiéndose a sufrir un serio disgusto. Pero cayeron bien, y sólo sufrieron unos calambres, debido al choque de sus piernas con el piso.


  Luego, alejáronse para no ser vistos. Cuando estuvieron a cierta distancia fuera del radio de acción de los atacantes, trazaron un amplio círculo, y se fueron a situar a espaldas de los atacantes.


  Y con gran sorpresa y alegría de Sheldon, fueron a parar donde los bandidos habían dejado sus caballos.


  El sargento, tras echarles un vistazo, comentó:


  —Son ocho, y, como han caído dos, quedan seis. Muy pocos, para la sorpresa que van a recibir.


  Apartó dos caballos, y el resto los alejó, obligándoles a partir de allí. Luego, saltando a la silla de uno, indició a su compañero:


  —Monte. Vamos a dar una bonita sorpresa a esos sapos.


  Y empuñando cada uno los dos revólveres de que estaban provistos, se lanzaron a todo galope hacia la cabaña para irrumpir en el claro, disparando fieramente.


  El estruendoso galope de los caballos hizo creer a los bandidos que llegaba un retén de refuerzos, y, abandonando el intento de escalar las ventanas, retrocedieron, tratando de ponerse a salvo.


  Pero ya era tarde. Los mortíferos revólveres de ambos vigilantes disparaban a matar, y cuatro de los bandidos caían sin apenas poseer tiempo para intentar la defensa, en tanto dos buscaban desesperadamente la fuga.


  Pero ni Sheldon ni su compañero estaban dispuestos a permitirlo. Lo mismo que habían caído seis, tenían que caer los dos restantes, fuesen quienes fuesen. Mientras el vigilante lanzaba su caballo tras uno de los fugitivos, Sheldon lo hacía sobre el otro, el cual corría desesperadamente hacia el lugar donde habían dejado los caballos, con la esperanza de alcanzar uno y poder escapar.


  Pero su desesperación fue infinita, cuando comprobó que las monturas habían desaparecido, y entonces, revolviéndose como un tigre acosado, hizo frente al sargento, con el revólver en la mano.


  Dos detonaciones vibraron al unísono. Sheldon sintió cómo una bala le rasgaba la manga de la chaqueta, produciéndole un raspazo doloroso, pero su enemigo vaciló, se dobló adelante, y cayó a tierra, con el revólver en la mano.


  Sheldon frenó el caballo, saltó a tierra y, avanzando con el arma empuñada, se acercó al caído.


  Este, aún con vida, se retorcía en tierra, dando vueltas y encogiéndose trágicamente, y el sargento, a la luz de la luna, comprobó, con salvaje alegría, que se trataba de Lionel.


  Y, acercándose a él, le movió con el pie, diciendo:


  —Bien, Lionel, me llegó la hora del desquite, con la ventaja de que esta vez no tiene usted escape. Las equivocaciones se pagan, yo estuve a punto de pagar la mía, pero me salvé. Usted no lo ha podido lograr, y le ha costado la vida. Creyó que sería fácil humillar y vejar a esa pobre muchacha, y lo pregonó a los cuatro vientos, como si fuese usted invulnerable e invencible. Ya ve cómo se equivocó, y pagó con la vida.


  El bandido, con la mano apretada al pecho, murmuró:


  —No… mi equivocación… no… fue ésa… Fue… no matarle a tiros cuando le capturé… ¡Esa fue mi…e…e…!


  No pudo decir más. Lanzó su último suspiro, y quedó rígido.


  En aquel momento, el vigilante se unía a Sheldon, diciendo:


  —¿Qué pasó, mi sargento? El tipo ése quedó allá, seco de un balazo.


  —Y ése también. Mírele bien, Robert. Este fue el famoso bandido Lionel Gibon, cuyos latrocinios parecía que no iban a terminar nunca. Su soberbia y vanidad le perdieron, pues hasta los más listos cometen equivocaciones fatales.


  «Apéese, atraviésele en su caballo, y llévelo a la cabaña. Yo voy allí a calmar a la gente.


  Las armas habían enmudecido, pero nadie se había atrevido a salir de la cabaña. Sheldon tuvo que gritarles, ordenándoles que saliesen, pues ya el peligro había pasado. Todos le rodearon con asombro, pues le creían en la terraza, y no se explicaban lo que había sucedido. Tuvo que explicarles su truco para sorprender y acabar con los bandidos.


  Rosemary, excitada, preguntó:


  —Pero… ¿Lionel…?


  —Ahora le verás su hermosa faz, Rosemary. Tuve la suerte de ser yo quien le persiguiese cuando intentaba huir, y ahora trae su cadáver mi compañero.


  En efecto, de modo inmediato, el vigilante aparecía con el cuerpo del bandido atravesado en la silla.


  Walter respiró con alivio, diciendo:


  —Gracias, Sheldon. Aparte de que ha realizado una obra meritoria en favor de otros muchos, a nosotros nos ha librado de la amenaza que pesaba sobre la honra de mi hija. Es algo que nunca agradeceremos bastante, y no sabremos cómo pagarlo.


  El sargento sonrió enigmáticamente, y ordenó a los atónitos peones:


  —Recojan esos cadáveres, y llévenlos donde no estorben hasta que el sheriff del poblado se haga cargo de ellos y los entierre. Dejen el de Lionel, porque ése me lo he de llevar yo a Rock Springs, para que le contemplen y nadie tenga dudas de que ha terminado para siempre.


  Y mientras los peones obedecían cuando ya el día empezaba a romper, Rosemary se acercó a Sheldon, diciendo:


  —¿Y ahora, qué va a suceder, querido? ¿Por qué te vas?


  —Porque es mi deber, aunque sea el último que cumpla. Entregaré el cadáver, reclamaré el premio, y volveré. ¿Crees que tu padre accederá a que te cases conmigo?


  —Lo sabe todo, pues yo se lo he dicho, pero para autorizar la boda impone una condición.


  —¿Cuál?


  —Que presentes la dimisión de tu cargo, y te quedes aquí, a cuidar con él de nuestros intereses.


  —¿Nada más?


  —¿Qué más querías que exigiese?


  —No sé. Me parece mentira tanta dicha, y tendré que digerirla durante el viaje. Lo sentiré por el Cuerpo, pero la elección no es dudosa.


  —¿Crees que perderás en el cambio?


  —Claro que perderé.


  —¿El qué?


  —La ocasión de que una bala acabe con mi vida, que ahora te pertenece por entero. Hasta ahora, podía disponer de ella, porque era sólo mía, pero, de aquí en adelante, eres tú sola la que podrá disponer de ella.


  —Entonces, trataré de conservarla a mi lado hasta que nuestros nietos decidan hacerse policías montados.


  En aquel momento; Walter se acercó a ellos, diciendo:


  —¿Piensa volver, una vez que haga entrega del cadáver?


  —Solamente una bala mal intencionada podría impedirlo.


  —En ese caso, supongo que lo hará con la renuncia de su cargo en el bolsillo. De no ser así, no vuelva.


  —Descuide. He dado mi palabra de hacerlo así, y la cumpliré como un hombre de honor.


  —Entonces… hasta su vuelta, Sheldon, y conste que me siento feliz de que mi hija le haya escogido para su futuro esposo. Creo que, ni con antorchas, encontraría un marido mejor para ella.


  —Ni yo una mujer y un suegro como ustedes, para mí.


  Y los tres se abrazaron, emocionados.


  



  FIN
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